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PEDRO C. L. DENIER 


por 


Epuarpo DeL PONTE 


El 14 de noviembre de 1892 nace, en París, Pedro Celestino 
Luis Denier. Desde muy joven demuestra inclinación por las Cien- 
cias Naturales, especialmente la Entomología, lo que no obsta para 
que curse los estudios de bachiller en letras y filosofía, cuyo título 
obtiene. S 

A] estallar la guerra en 1914 se alista y parte hacia la región 
de Oriente. Concluída la conflagración retorna a Francia e inicia 
estudios en la Sorbonne, donde obtiene, en 1919, licencia de docto- 
rado en Zoología y Botánica y un año más tarde diploma de Parasi- 
tología en el Instituto de Medicina Colonial de París. 

En 1920 recibe el premio Smith, otorgado por la Facultad de 
Ciencias de la misma ciudad y poco después es nombrado asistente 
del Laboratorio de Parasitología de la Facultad de Medicina donde 
traba amistad con el que fué para él inolvidable maestro, el parasitó- 
logo Brumt. También desempeñó la jefatura del Laboratorio de 
Agronomía Colonial en la Escuela de Altos Estudios, de la capital 
de Francia. Más tarde se relacionó con el ilustre entomólogo Bedel, 
de quien fué discípulo adicto y cuya escuela hizo suya. 

En mérito a sus conocimientos le fueron encargados diversos 
estudios sobre los parásitos de los algodonales de las colonias fran- 
cesas; los resultados de los mismos se hallan en las publicaciones 
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respectivas, así como en las conferencias que pronuncia a su regreso, 
en la Sociedad Geográfica de París. 

Su afán por las Ciencias Naturales lo indujo, durante su ac- 
tuación en el frente oriental (Turquía, Servia, Bulgaria, Macedonia 
y Albania) a formar importantes colecciones entomológicas y más 
que todo, adquiere en aquellos países en pleno contacto con la na- 
turaleza, inestimable experiencia que más tarde había de sernos de 
suma utilidad. Las referidas colecciones, así como parte de su bi- 
blioteca quedaron siempre depositadas en la Sorbonne. 

En Europa estudió los Meloidos, Bréntidos, Antríbidos y tam- 
bién se interesó en la recolección de Arácnidos que fueron estudia- 
dos y descriptos por Simon. 


En 1927 llega a Buenos Aires. Durante tres años desempeña 
el cargo de inspector de l'Alliance Française y muestra en ella su 
gran cultura humanística. También fué funcionario del Consulado 
francés de Rosario. 

Pero bien pronto abandona toda actividad que no se refiera a 
la investigación científica. Así es que en 1931, al frente de una 
comisión exploradora, se dirige a Bolivia, donde recorre gran parte 
de su territorio, tanto en el altiplano como en el llano, y realiza 
variados estudios, no sólo sobre Entomología, sino también en otras 
disciplinas. 

Vuelto a Buenos Aires, al año siguiente, ingresa en el Minis- 
terio de Agricultura en el que desempeña diversos cargos, primero 
en la extinguida Dirección de Agricultura y Defensa Agrícola y 
después en la de Sanidad Vegetal. En el país realiza variados es- 
tudios, algunos de enjundia, como podrá observarse en la nómina 
de trabajos inserta al final de esta nota. 


Desde 1935 desempeñaba la jefatura del Laboratorio de Ento- 
mología de la Sección Sanitaria Algodonera, sito en Resistencia. 
Reinicia en esta localidad los estudios comenzados en su juventud 
en las colonias francesas y el fruto de los mismos se hellan en 
varias publicaciones, una de las cuales le valió el premio regional, 
correspondiente a 1940, 


En Resistencia se encuentra con gente inteligente y culta; auna- 
das las opiniones de todos los interesados en el cultivo del espíritu, 
crean la “Sociedad de Estudios Científicos del Gran Chaco”, para 
sacar del abandono en que se encontraba una región tan importante 
y que presenta un aspecto científico tan particular. 
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Y se desborda sobre sí mismo. Jurado en exposiciones de arte 
y literatura, es el consejero de jóvenes artistas; miembro de las 
comisiones directivas del Ateneo del Chaco y aún del Aero Club. 
Denier representa en aquella ciudad, y entre sus amigos, la in- 
fluencia grande y generosa de Francia. 

De esta manera, matizando los trabajos científicos, de tanto 
valor práctico, se dedica —como en su primera juventud— al estu- 
dio de los Meloidos, grupo tan singular de Coleópteros. Los resul- 
tados de esos trabajos los presenta en congresos científicos o reu- 
niones de Ciencias Naturales, siempre con la misma prolijidad que 
tuvo siempre en sus descripciones. Bueno es hacer notar que seis 
de los trabajos más valiosos han aparecido en la Revista de nuestra 
Sociedad. 

La lenta e inexorable enfermedad que lo llevó lejos de nosotros, 
no consiguió abatirle el espíritu. Recuerdo aün las tardes de los 
ültimos meses en que nos reuníamos en Buenos Aires, donde se asis- 
tía, para discutir temas diversos, para saber si convenía hacer tal 
o cual cosa, mientras el mal le cortaba la respiración. Y así en tal 
oportunidad tuve el orgullo y honor de dactilografiaz la primera 
página de su trabajo premiado por la Comisión Nacional de Cultura. 

Falleció en Resistencia el 15 de agosto de 1941. 

No valoremos los trabajos hechos. No digamos cuánto valen 
aün sus estudios. La interrupción es penosa y representa una pérdida 
grande para la ciencia sudamericana y para nuestra amistad. 

Es el amigo, es el hombre que hemos perdido. Y eso no se 
recupera, ni se sustituye. Su espíritu ático era para todos nosotros 
un alimento diario: era confortamiento para el alma. Así su pérdida 
es doble, pero siempre su recuerdo servirá para comprender que 
no hay aridez en la Ciencia árida, mientras sepamos poner en ella 
lo que esa alma francesa — Pedro Denier— llevaba dentro de sí 
mismo. 


LISTA DE LOS TRABAJOS DE PEDRO C. D. DENIER (1) 


1. Capture de Hololepta plana (Col. Histeridae). Bull. Soc. Ent. 
Fr., 1908, pág. 332. 
2. Description d'un Pseudomeloë nouveau du Pérou et synonymie 


(1) Merced a la gentileza de la Comisión Nacional de Cultura, esta lista 
ha sido copiada de la existente en el legajo personal del señor Denier, quien la 
presentó, con otros antecedentes, para optar el premio regional. 
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10. 


1l. 


13. 


14. 


15. 


16. 


de Pseudomeloé sublaevis Fairm. Bull Soc. Ent. Fr, 1911, 
págs. 231-233, 1 fig. 


. Description d'un genre et d'une espéce nouvelle de Meloidae: 


Eolydus atrocoeruleus. Bull. Soc. Ent. Fr., 1913, págs. 231-232. 


. Sur le genre Picnoseus Sol. Bull. Soc. Ent. Fr., 1918, pági- 


nas 208-210. 


. Description d'un genre nouveau de la tribu des Lyttini. Bull. Soc. 


Ent. Fr. 1920, pág. 332. 


. Descriptions d'espèces nouvelles du genre Pseudomeloë. Ann. 


Soc. Ent. Fr., 1920 (1921), págs. 204-208, 1 fig. 


. Description d'une espèce nouvelle de Meloé paléarctique. Bull. 


Soc. Ent. Fr., 1921, págs. 112-113, 1 fig. 


. Description sommaire et biologique de la larve du Drapetes 


biguttatus Piler. Bull. Soc. Ent. Fr., 1921, págs. 299-302, 7 fig. 


Sur le ver rose de la capsule du cottonier. Rev. Botan. Appl. et 
Agr. Colon., vol. I, N.° 2, 1921, págs. 121-127. 


Les insectes nuisibles au cottonier dans les Colonies Frangaises. 
Rev. Hist. Nat. Appl. (París), vol. I, N.° 9, 1921, págs. 265-271. 


Sur les Brenthides de la Guadeloupe. Description d'une espéce 
nouvelle du genre Ephebocerus Schn. et notes synonymiques. 


. Bull. Soc. Zool. Fr., vol. 47, págs. 23-29, 2 fig. 
12. 


Descripción de una especie nueva del género Lytta. Descripción 


del género Wagneria. Rev. Soc. Ent. Arg., vol. V, 1932, pági- 
nas 87-92, 9 fig. 


Documentos para la clasificación de los Meloidos americanos, 
primera serie. Bol. Min. Agr. Nac. Arg. vol XXXII, N»? 1, 
págs. 35-52. 

Contribución al estudio de los Meloidos americanos. Rev. Chil. 


Hist. Nat., vol. XXXVII, 1933, págs. 237-246, 8 fig. 


Contribución al estudio de los Meloidos americanos, IJ. Ensayo 
de clasificación de los Pyrota (Déj.). Lec. basada en los ca- 
racteres sexuales secundarios de los machos. Rev. Sac. Ent. Arg., 
vol. VI, 1934, págs. 49-75, 41 fig. , 

Observaciones biológicas realizadas en el período invernal de 
1933 en el N. O. de la provincia de Salta. Min. Agr. Nac. Arg. 


"Lucha contra la Langosta”, contribución científica de la Soc. 
Ent. Arg., págs. 92-109, 30 fot.' 
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17. 


19. 


20. 


21 


22: 


23. 


24. 


25. 


26. 


27. 


28. 


29. 


30. 


Informe' de la Comisión Exploradora N.° 1. Comisión Central 
de Investigaciones sobre la Langosta, correspondiente a mayo- 
agosto de 1933, págs. 51-66, 1934. 


. Descripción de dos especies nuevas de Meloidos de Chile. Rev. 


Chil. His. Nat., vol. XXXVIII, 1934, págs. 114-119, 4 fig. 


Cinco especies nuevas de Meloidos sudamericanos. Rev. Soc. 
Ent. Arg., vol. VI, 1934, págs. 268-275, 1 lám. 

Estudios sobre Meloidos americanos. Apuntes críticos de sis- 
temática y de nomenclatura. Rev. Arg. de Ent. vol. I, 1935, 
págs. 15-28. 


. Coleopterorum americanorum familiae Meloidarum enumeratio 


synonymica. «Rev. Soc. Ent. Arg., vol. VII, 1935 (1936), pági- 
nas 139-176. 


Estado actual de mis conocimientos acerca del "champi" (Trox 
suberosus F.), Memoria Com. Centr. Inv. Langosta, año 1934, 
págs. 205-216, fig. lám. Buenos Aires, 1936. 


Descripción de Picnoseus Gajardoi n. sp. de Chile. Rev. Ch. Hist. 
Nat,. vol. XL, 1936, págs. 288-290, 1 fig. 


Notes sur quelques Meloidae du Brésil. Rev. Entom., Río Janeiro, 
vol. IX, fasc. 3-4, 1938, págs. 336-343, 3 fig. 

Lista de los artrópodos dañinos o útiles a los algodonales ar- 
gentinos. Physis, vol. XVI, 1939, págs. 553-567. 

De Coccinellidis brethesianis typorum speciarum recensio. Physis, 
vol. XVII (1939), págs. 569-587. 

Notas complementarias. (Insertas en el trabajo de A. Hustache 
titulado “Descripción de una especie nueva del género Cono- 
trachelus Schn."). Notas Mus. La Plata, vol. IV, Zool., N.” 23, 
1939, págs. 326-328. 


Informe preliminar sobre varios parásitos e hiperparásitos de 
Alabama argillacea Hubn. Circular Técnica, N.° 1 de la Sección 
San. Algod., noviembre 1939, 2 figs. 


Apuntes sobre el Conotrachelus Denieri Hust. y otros curculió- 
nidos dañinos para el algodonero. Circ. "Teen N° 2 de la 
Secc. San. Algod., diciembre 1939, 1 fig. 


Apuntes complementarios sobre la naturaleza y el aspecto de 
los daños causados por el Chalcodermus niger Hust. “podador 
del algodonero" y su larva. Circ. Técn. N.° 3. Secc. San. Algod., 
marzo 1940, 
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31, 


32. 


33. 


34. 


35. 


36. 


37. 


38. 


39. 
40. 


dL. 


42. 


453. 
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Descripción de dos especies nuevas de "bichos moros" del Gran 
Chaco (Col. Meloidae). An. Soc. Cient. Arg., vol. CXXIX, 
1940, págs. 179-185, 3 fig. 

Enumeratione coleopteroum americanorum familiae meloidarum, 
corrigenda ed addenda. Rev. Soc. Ent. Arg., vol. X, 1940, pá- 
ginas 118-125. | 

Description de Lytta neivai n. sp., du Brésil et notes sur quel- 
ques Lytta F. de l'Amérique du Sud (Col. Meloidae). Rev. 
Entom. Rio de Janeiro, vol. XI, 1940, págs. 799-802. 
Apuntes sobre la biologia del Conotrachelus Denieri Hust. plaga 
del algodonero. (Se publica en este número de nuestra Revis- 
ta S. E. AL 
Revisión de los coleópteros chilenos de la familia Meloidae 
(1.* parte), sub-familia Nemognatinae. Rev. Chil. Hist. Nat. 
(aun inédito). 


D 


Apuntes críticos acerca de los meloidos de la colección Berg. 
Notas Mus. La Plata. (aun inédito). 

Notas sobre parásitos de dos plagas del algodonero, Alabama 
argillacea Hub. y Platyedra gossypiella Saund. Presentado al 
Segundo Congreso algodonero argentino. (inédito). 
Comunicación acerca de la iniciativa de cría y multiplicación 
de un himenóptero Calliephialtes dimorphus Cushm., parásito 
de la “lagarta rosada". Presentado al Segundo Congreso algo- 
donero argentino. (inédito). 

Estudio sobre la biología de los Tetraonyx. (inédito). 
Apuntes al margen de publicaciones recientes sobre curculióni- 
dos de la tribu Naupactini. (Se publica en este número de nues- 
tra Revista S. E. A.). 

Informe preliminar sobre dos especies de Curculiónidos dañinos 
para el algodonero en el Paraguay: Chalcodermus sp.; Conotra- 
chelus sp. (inédito). 

Informe sobre el hallazgo en la localidad de Pirané (Formosa) 
de un Curculiónido del género Conotrachelus, conocido como da- 
fino para el algodonero en el Paraguay (inédito). 

Primer informe sobre la biología de Conotrachelus Denieri Hust. 
(inédito). 


APUNTES 
SOBRE LA BIOLOGIA DE CONOTRACHELUS 
DENIERI Hust., PLAGA DEL ALGODONERO (1) 


por 


Pero C. L. DENIER 


Las observaciones que se consignan en el presente trabajo han 
sido realizadas por el suscripto en su calidad de Encargado del La- 
boratorio de Entomología de la Sección Sanitaria Algodonera de la 
Dirección de Sanidad Vegetal. Dichas investigaciones, principiadas 
en la localidad de Villa Elisa (Paraguay) fueron bien pronto ex- 
tendidas a ambas costas del río Pilcomayo, en la parte próxima a la 
desembocadura del mismo en el río Paraguay, y, muy en particular, 
en la zona del Territorio de Formosa situada entre las localidades de 
Puerto Pilcomayo y de Clorinda. En aquella región, en efecto, fue- 
ron denunciados entonces nuevos focos de la mencionada plaga, co- 
nocida científicamente en la actualidad con el nombre de Conotra- 
chelus Denieri Hust., y su larva. Es sabido que por Resolución Mi- 
nisterial N.° 11.192, de fecha 5 de enero de 1940, se ha procedido a 
la erradicación de dicha plaga en el territorio argentino, la corres- 
pondiente campaña, habiendo sido encargada al que firma estos apun- 
tes: (2): 


(1) Trabajo póstumo, presentado en el Un Congreso Algoconero Argen- 
tino, reunido en Buenos Aires en diciembre de 1940, aprobado en ese certamen 
que aconsejó fuese publicado y tributó al autor un voto de aplauso por la labor 
realizada. La Comisión Nacional de Cultura lo premió en agosto del año 1941. 


(2) Es un grato deber para el autor mencionar la colaboración prestada 
por el Agr. Carlos Ferreira Fourcade, Inspector Técnico de la Sección Sanitaria 
Algodonera, como ayudante de la mencionada campaña, y agradecer las atencio- 
nes de todo orden de que fuimos objeto los técnicos argentinos por parte de las 
autoridades del Ministerio de Agricultura de la República del Paraguay. 
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Los resultados de las observaciones realizadas en los cultivos 
y de las que he podido completar en las plantas y en los frutos ata- 
cados, traídos al Laboratorio de Resistencia, han sido ordenados en 
una forma que ha de poner de relieve lo siguiente: 


a) La larva del Conotrachelus Denieri Hust. ataca las plantas 
desde poco después de su germinación; puede llegar a des- 
truir las plantas de cotiledones en la proporción de 100 ^, 
rápidamente; 

b) El adulto roe los tallitos y con preferencia las yemas de esas 
plantas jóvenes, contribuyendo a su rápida destrucción. 

c) Las plantas que no hubieren soportado estos primeros ata- 
ques, o que hubieren sobrevivido a los mismos, son atacadas 
por la larva del gorgojo en una proporción que puede llegar 
al 100 %. Dichas plantas son trabadas en su desarrollo; pre- 
sentan lesiones inconfundibles; no mueren, sin embargo, a 
consecuencia de esos ataques de las larvas mineras. El cre- 
cimiento es sumamente reducido. La producción de flores y 
frutos no pasa del 10 % de la que se observa en plantas nor- 
males de la misma edad; 

d) Los adultos roen las raíces cerca del suelo, los tallos, los pe- 
cíolos y los brotes, contribuyendo grandemente a trabar más 
aun el desarrollo normal de ia planta; 

e) Las larvas atacan con preferencia los frutos o "peras" del 
algodonero, provocando su irremediable pérdida. 


Este breve resumen permite apreciar anticipadamente el interés 
con que se han realizado las investigaciones, al mismo tiempo que se 
efectuaban en el territorio argentino las más prolijas inspecciones para 
descubrir, y destruir quemándolos, todos los focos de infestación. 

Demuestra asimismo el interés particular que tenemos en dar a 
conocer la plaga, no solamente entre los técnicos, sino también entre 
los cultivadores, directamente interesados en denunciar inmediata- 
mente la posible aparición de la plaga en otros puntos de la zona 
algodonera. A ese efecto, se han impartido instrucciones muy pre- 
cisas, no solamente a los empleados de las numerosas reparticiones 
del Ministerio de Agricultura, sino también a todos los funcionarios 
que desarrollan actividades en la zona de los cultivos, en contacto, 
más o menos directo con los agricultores: empleados de policía, del 
Banco de la Nación, etc. Por otra parte, el material afectado por la 
plaga, o las fotografías tomadas de este mismo material o del gor- 
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gojo Conotrachelus Denieri Hust. en estado adulto, fueron presen- 
tados a todos cuantos pudieron ser llamados o alcanzados, obrán- 
dose en una forma que no deja de ser de las más indicadas cuando 
se trata de criminales con captura recomendada. Este Laboratorio 
preparó una Circular Técnica que la Sección Sanitaria Algodonera 
se encargó de difundir; lleva el título siguiente: “Apuntes sobre el 
Conotrachelus Denieri Hust. y otros Curculiónidos dañinos para el 
algodonero". (Véase Indice bibliográfico). 

En el presente trabajo he condensado y clasificado todo cuanto 
he observado hasta la fecha en relación con la biología del mencio- 
nado gorgojo, plaga del algodonero. El dibujo y los documentos 
fotográficos que lo acompañan son de fácil y rápida comprensión, 
tanto para los técnicos como para el más desprevenido de los cul- 
tivadores; constituyen elementos de juicio indiscutibles. 


Desove. — Huevo. 


1) He observado desoves de Conotrachelus Denieri Hust. (2) 
en los tallitos de semillas recién germinadas, en plantitas de cotile- 
dones, en algodoneros más grandes hasta de ocho meses de creci- 
miento, y también en los frutos o “peras”. 

2) En todos los casos el huevo se halla depositado en la parte 
inferior de una pequefia cavidad practicada en los tegumentos de la 
planta. 

3) Esas cavidades permanecen abiertas; su abertura es del diá- 
metro del rostro (a veces mal llamado " pico") del insecto, o un poco 
más grande; no son nunca más profundas que el largo del mismo. 
La cámara formada en los tejidos del parénquima clorofiliano es de 
un diámetro superior al del orificio. 

4 ) El huevo está incrustado en los tejidos de la planta; en las 
plantitas de cotiledones, el diámetro máximo es en general vertical; 
la posición es de las más variables y probablemente indiferente en 
los demás casos observados. 

5) No hay más de un solo huevo en cada cavidad. 

6) El huevo es aproximadamente dos veces más largo que an- 
cho; la curva de ambas extremidades es sensiblemente la misma; pa- 
rece liso: el color es blanquecino. 

(2) A los efectos de abreviar, sin que el texto pierda nada de su necesaria 


claridad, designaré dicho insecto con la abreviatura "C. D." de su largo nombre 
científico. 
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7) En las plantas muy jóvenes no he observado más de una 
sola puntura de desove por planta. 

8) En plantas de dos meses y de más edad, no me ha sido 
dado observar desoves múltiples en la misma planta. Sin embargo, 
las observaciones realizadas en las larvas ($8 34-38) (3), demues- 
tran que estos desoves pueden ser múltiples, y también presentarse en 
distintas épocas. 

9) Las punturas correspondientes a desoves son, en determina- 
dos casos, localizadas. En plantas de cotiledones, se observan a poca 
distancia del nivel del suelo, en general a pocos milimetros debajo 
de este nivel. 

10) En plantas de mayor edad, se observan a una altura de 20 
a 30 centímetros sobre el nivel de la tierra en general; excepcional- 
mente más abajo (Fot. N.° 9). Las puede haber a partir del tercio 
basal del tallo, hacia arriba, vale decir, en la parte más verde y tierna 
del mismo y hasta la proximidad de los brotes terminales, nunca en 
las zonas duras del tallo. El estudio de las larvas (88 22 y siguien- 
tes) confirma que las hembras de C. D. pueden desovar durante cual- 
quier período del crecimiento de las plantas, en los tallos. 

11) Se observan desoves en la base del fruto o "pera"; con- 
viene recalcar que las hembras desovan en las "peras" con prefe- 
rencia a cualquier otra parte de la planta de algodonero. ($$ 55-62). 

12) La oviposición no ofrece características dignas de señalarse; 
la hembra practica con el rostro la cavidad en la cual, después de 
haber cambiado la orientación general del cuerpo, deposita el huevo. 
La oviposición es de poca duración. No es continua; la hembra pue- 
de recorrer cierta distancia, o alimentarse, o copular nuevamente, en- 
tre dos posturas. 


Larva. 


13) He observado larvas de C. D. en los tallitos de plantas 
recién germinadas, en el interior del tallo de plantas en cualquier es- 
tado de desarrollo ulterior, y en frutos o “peras”. 

14) Las larvas examinadas medían, según la edad, de un mi- 
límetro más o menos, hasta 7 a 8 milímetros. Las de más edad pa- 
recen más regordetas. Se pueden observar algunas de ellas en las 
fotografías núm. 2 (tamaño natural) en el momento de enterrarse 


(3) He empleado el signo $ para significar "párrafo"; como lo habrá no- 
tado el lector, he numerado dichos párrafos a los efectos de poder hacer refe- 
rencias a otras partes del estudio. 
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para transformarse en ninfa; en la Fot. N.” 18 se ve únicamente la 
parte dorsal de otra, y en las fotografías números 19, 21, 22. Di- 
chas larvas son blanquecinas, o de color de marfil, con la cabeza de 
color más amarillento. No es este lugar para dar de ellas una des- 
cripción detallada; debo señalar, sin embargo, que es muy fácil dis- 
tinguirlas de las “lagartas rosadas"; en la Fot. N.° 19 se ve una 
larva de C. D., y en la "pera" de la derecha una “lagarta”; es tam- 
bién fácil de distinguir de otras larvas (de dípteros, de himenópteros, 
de coleópteros, etc, ); en efecto, presenta conjuntamente los carac- 
teres siguientes: cabeza muy distintamente separada de los segmentos 
torácicos; segmentos o anillos netamente marcados; son ápodas, co- 
mo todas las larvas de curculiónidos (gorgojos). 


15) Si se sacan dichas larvas de las plantas, se puede notar 
que a pesar de no poseer patas, son muy ágiles. Se desplazan con 
una rapidez que, en las larvas grandes, puede llegar a la velocidad 
de 7 milímetros por segundo. Conservadas en ambiente húmedo, o 
empapadas en zumos de la planta de la cual se las acaba de sacar, 
pueden recorrer superficies lisas, como las paredes de un tubo de 
vidrio. Abandonadas en la superficie del suelo, buscan inmediata- 
mente refugio en las grietas; en tierra desmenuzada o en arena se 
esconden con rapidez. 


Alimentación de las larvas. 


16) He indicado anteriormente ($$ 1,13) que las larvas pueden 
observarse en distintas partes de las plantas, durante los períodos 
sucesivos de desarrollo. 


17) En algodonero, única planta en que las he observado hasta 
la fecha (4), dichas larvas se alimentan de la parte más central del 
tallo y, parcialmente, de la raíz de la planta joven de cotiledones. 
En plantas más crecidas, abren la galería en la médula, desde el ni- 
vel de su eclosión hacia arriba, hasta llegar a los brotes terminales 
y axiales, muy excepcionalmente en los pecíolos. Se hallan también 
en el fruto, como lo he indicado; se comportan también entonces como 
larvas mineras, recorriendo primeramente la base del fruto, prolon- 


(4) El ingeniero Arnaldo de W. Bertoni, jefe del Laboratorio de Ento- 
mología y Fitopatología del Ministerio de Agricultura de la República del Pa- 
raguay, en uno de sus informes dijo: "En algunos sitios se coleccionó (C. D.) 
en Sida spinosa, en otros en Malva blanca (Asunción), pero en general no se 
encuentra en Malváceas, haya o no algodonero cerca”. He hallado también lar- 
vas de Conotrachelus en varias especies de Malváceas silvestres; no pertenecian 
a la especie Con. Denieri Hust. 
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gando después las galerías a lo largo de los tabiques que separan 
los lóculos, recorriendo el fruto de abajo hacia arriba, para bajar des- 
pués por la línea donde se aproximan dos tabiques vecinos, etc., hasta 
llegar a completo desarrollo; abren entonces un orificio en los teji- 
dos (no siempre, como lo veremos más adelante), se dejan caer al 
suelo, se entierran y se transforman. Para mayor claridad consideraré 
separadamente cada uno de los aspectos de estas distintas formas 
de ataque. 

18) En plantitas recién germinadas se observan las larvas con 
menor frecuencia. Las he hallado, sin embargo, y semejante obser- 
vación tiene un particular interés, puesto que la planta, por represen- 
tar un volumen muy reducido de alimento, no es suficiente para ali- 
mentar la larva hasta completo desarrollo. Además, muere rápida- 
mente. Podemos deducir, por consiguiente, que con toda probabili- 
dad esas larvas que atacan la planta recién germinada son capaces, 
después de cierto tiempo, de pasar de una planta a otra. 


19) En plantas de cotiledones, la galería se extiende en general, 
más hacia abajo que hacia arriba. En la mayor parte de las plan- 
titas observadas, todo el lugar situado debajo del nivel del suelo está 
minado hasta donde el diámetro mismo de la raíz dejaría de permi- 
tir la prolongación de la perforación sin abrirse necesariamente ha- 
cia el exterior. En el tallito, la galería se prolonga sin llegar hasta 
la yema. La fotografía N.° 3 muestra una planta atacada en dichas 
condiciones. Se verá más adelante que los adultos completan esta 
obra destructiva. 

20) Las lesiones por larvas en plantas de cotiledones provocan, 
rápidamente, el marchitamiento paulatino y la muerte de aquéllas. 


21) Las larvas observadas son, en su gran mayoría, poco des- 
arrolladas. He encontrado por otra parte plantas atacadas y mori- 
.bundas, sin poder hallar las autoras de las lesiones. En otros ca- 
sos, contados, las larvas que presentaban cierto desarrollo se encon- 
traban en plantas que habían padecido ataques aparentemente leves. 
De esta serie de hechos, aun incompleta, uno puede sacar elementos 
complementarios ($ 18) para sospechar que las larvas pueden pasar 


de una planta a otra. 


Nota. — Conviene notar que en una gran parte del Paraguay 
y del norte argentino (parte del Territorio de Formosa), muchos agri- 
cultores no siembran el algodón en hilera continua, sino por "gol- 
pes”, muchas semillas germinan en forma apretada dentro de una 
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superficie reducida; esta circunstancia favorece, por consiguiente, el 
paso de la larva de una plantita a otra. 

22) En plantas de mayor desarrollo las larvas de C. D. son 
también mineras y se alimentan del mismo modo de las partes cen- 
trales del tallo. Donde se comprueba un principio de lignificación 
las galerías, siempre simples aunque, a veces, tortuosas, se encuen- 
tran en la zona medular. Las fotografías del N.° 4 al N. 17 ilus- 
tran lo dicho. 

23) En las partes más jóvenes de la planta, estas galerías pue- 
den abarcar zonas más extensas de los tejidos del tallo y de los bro- 
tes, muy raras veces de los pecíolos. No he realizado todavía, pero 
me propongo efectuar investigaciones en el sentido de determinar 
mediante cortes transversales y longitudinales y los exámenes his- 
tológicos correspondientes, cuáles son exactamente, los tejidos ata- 
cados con preferencia por las larvas y asimismo las reacciones loca- 
les de la planta. 

24) Las galerías parecen principiar siempre al nivel del lugar de 
nacimiento de la larva. He indicado ($ 10) y anotaré más adelante 
los motivos por los cuales este nivel es sensiblemente más alto, pro- 
porcionalmente, que el que se observa en plantitas de cotiledones. 

25) Se entiende, por consiguiente, que las galerías, en plantas 
de dos meses y más, no se extienden debajo del nivel del cuello de 
la planta. 

26) Las galerías son, a veces, más anchas al nivel de los bro- 
tes que, probablemente por ser más tiernos y más ricos en determi- 
nadas substancias, parecen constituir el alimento preferido de las 
larvas. 

27) La larva no se encuentra siempre en la porción terminal de 
la galería. 

28) Es capaz de retroceder, sin darse vuelta dentro de la ga- 
Jerta. ) 

29) En contadas oportunidades la he encontrado con la cabeza 
hacia abajo. 

30) Las larvas sacadas de su ambiente y colocadas en tubos de 
vidrio, sin precaución ni cuidado alguno, han sido encontradas vivas 
hasta más de una semana más tarde. 

31) Larvas aparentemente adultas, llegadas al término de nor- 
mal desarrollo, colocadas en tierra fina, desmenuzada, llegaron hasta 
el fondo de los recipientes de vidrio donde las coloqué (cajas de Pe- 
tri). Ahí formaron una celdilla (véase fotografía N.° 2) de la cual 
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apelmazaron las paredes y dentro de la cual efectuaron la metamor- 
rosis, después de haber permanecido encorvadas por un breve tiempo. 

32) En las condiciones de los cultivos, las larvas y ninfas se 
pueden encontrar en dichas celdillas a una profundidad que, en los 
numerosos casos observados, no pasa de tres centímetros. Este co- 
nocimiento puede resultar muy útil para la lucha contra la plaga. 

33) Queda evidenciado por lo expuesto en los párrafos anterio- 
res que las larvas de Conotrachelus Denieri Hust. efectúan la ninfosis 
normalmente en el suelo. Unicamente en plantas traídas al Laboratorio, 
o en frutos cosechados y observados ulteriormente he podido compro- 
bar la presencia de ninfas en el interior de las galerías o en las “peras”, 
como se verá más adelante. 


Cantidad de larvas en los tallos de cada planta. 


34) En plantas de cotiledones ($$19-21) no se halla más de 
una sola larva. 

35) En plantas de mayor desarrollo ($22) he encontrado hasta 
cinco larvas en los tallos. 

36) Las distintas larvas halladas en una misma planta no son 
siempre del mismo tamaño; deben proceder, por consiguiente, de des- 
oves efectuados en distintas épocas, escalonadas. 


37) A las larvas más grandes no corresponde necesariamente una 
zona determinada de la planta: las que se hallan más arriba o más 
abajo en el tallo pueden ser indistintamente más grandes o más chicas. 


38) En el caso citado en el $35, tres larvas tenían aparentemente, 
la misma edad; parecían más chicas que las dos restantes, que eran 
aproximadamente del mismo tamaño entre sí. 


39) En la mayor parte de los casos observados, las galerías de 
unas y otras larvas, todas axiales (88 22-24) correspondían a distintas 
alturas del tallo, y entre la extremidad de una y el principio de la otra 
los tejidos de la planta eran aparentemente sanos. 

40) En contados casos he encontrado larvas chicas en galería 
abierta por otra más grande. No he podido observar si comían enton- 
ces. Siguieron abriéndose camino en medio del tapón relleno de ex- 
crementos dejado tras de sí por la primera ocupante. 


41) Las larvas no son caníbales, ni en la planta ni cuando están 
colocadas juntas en recipientes cerrados y de capacidad limitada. 
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Acción de la larva sobre la vida de la planta. 


42) He indicado que las plantas recién germinadas ($18) y las 
plantas de cotiledones ($20), cuando son atacadas, se marchitan y 
mueren con rapidez. 

43) Las plantas de mayor edad que he observado, y que cifran 
cantidades enormes en una extensa zona, estaban todas vivas. Se en- 
tiende que en cultivos no resembrados eran relativamente poco nu- 
merosas en proporción a la cantidad de semilla sembrada inicial- 
mente. 

44) El examen de los hechos que expongo coincide con el testi- 
monio de los cultivadores que, desde varios años vienen observando 
de cerca los cultivos atacados por Conotrachelus Denieri Hust. Debe- 
mos admitir que dichas plantas llegadas a cierto desarrollo no han 
sido atacadas por larvas del gorgojo, ni tampoco por adultos, en forma 
severa cuando ellas eran muy jóvenes; hubiesen sucumbido. Sólo des- 
pués de haber llegado a cierto desarrollo fueron parasitadas. 

45) Semejante resistencia de la planta se explica parcialmente por 
el hecho de que no le atacaron la raíz ($19) y también por no encon- 
trarse totalmente imposibilitado el paso de la savia. Se completarán 
las observaciones en este sentido como he indicado ($23). 

46) También se observa que esas plantas desarrolladas tienen 
mucha vitalidad, lo cual les permite resistir los ataques del parásito. 

47) Hubieron de soportar todas, sin embargo, modificaciones 
profundas en su desarrollo, que merecen una descripción especial. 
Esas constituyen, en efecto, caracteres que permiten reconocer, con 
toda facilidad, en el cultivo, qué plantas fueron atacadas. 

48) La más característica de esas modificaciones, alteraciones o 
lesiones, la representa seguramente el acortamiento de los entrenudos. 

49) En las plantas chicas, la destrucción (desde adentro se en- 
tiende) de una parte, por lo menos, de los brotes terminales y latentes, 
determina el desarrollo de los brotes dormidos, de reemplazo, para 
volver a formar y prolongar un tallo principal que, incesantemente 
mochado, no llega a un desarrollo suficiente para que la planta, mar- 
tirizada, crezca en altura. En la fotografía N.° 4 se ve una planta 
normal entre dos plantas atacadas en distinto grado y forma, con el 
aspecto particular que acabo de describir. En la foto N.” 5, se pueden 
observar varias plantas, arrancadas, del mismo tipo. 

50) Las hojas, aunque relativamente chicas y ajadas, y de un co- 
lor general algo más obscuro que el que se observa en las plantas sa- 
nas, son normales, con peciolos largos (fotografía N. 6). 
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51) El aspecto general de esas plantas parasitadas resulta muy 
particular, pues sin presentar, a primera vista, signos de marchitez, 
son raquíticas, con una aglomeración frondosa de hojas apretadas y 
en la mayor parte de los casos sin ramas laterales. En la fotografía 
N. 11, por ejemplo, se podrá notar el aspecto de un campo en el cual 
las plantas, de unos cinco meses de edad, no han llegado, sin em- 
bargo, a alcanzar desarrollo. 

52) Por ser el tiempo de vida de la planta mucho más largo que 
el que precisan sus parásitos para llegar a completo desarrollo, puede 
ocurrir, con cierta frecuencia, que una parte de esas planta atacadas 
cuando jóvenes, adquieran un nuevo vigor emitiendo nuevos brotes, 
reemplazando tallo axial, etc. Las fotografías N.” 6-9 dan una idea 
cabal de las distintas formas de desarrollo de las plantas, posterior- 
mente a ataques. 

53) Alsimismo una planta, después de haber renovado sus tallos, 
puede ser nuevamente la víctima de otros ataques. La planta presen- 
tada en la fotografía N.” 10 ha sido evidentemente parasitada en dos 
momentos de desarrollo normal; la huella de los sucesivos ataques se 
observa a distintas alturas, en el tallo. | 

En las fotografías N.os 14 a 17, presento una serie de plantas 
cuyo tallo ha sido abierto para mostrar las galerías de la larva. 


Daños causados por la larva en el fruto o "pera". 


54) Tan pronto como en los cultivos aparecen los primeros frutos, 
se observa una marcada merma en los ataques de larvas en los tallos 
y brotes, notándose, por otra parte, que la mayor parte de dichos fru- 
tos resulta atacada por el Conotrachelus. Podría decirse que existe 
una verdadera preferencia por el fruto. 

55) El huevo es depositado por la hembra en la base del fruto, 
siempre (o por lo menos en todos los casos observados) en la región 
protegida por las brácteas y el cáliz. 

56) La larva, en seguida de nacer, abre una galería en la parte 
más carnosa del mismo, en la base, llegando en no pocos casos a mi- 
nar un verdadero anillo, lo que provoca rápidamente el principio del 
marchitamiento del fruto (fotografia N.* 18). 

57) Ia larva recorre después la parte del fruto que indicaré como 
siendo la que corresponde a la región cortical del mismo, sin penetrar 
en los lóculos y siguiendo del lado externo los tabiques que separan 
dichos lóculos. Se entiende, por consiguiente, que la larva prolonga la 
galería hasta cerca de la extremidad del fruto; regresa entonces a tra- 
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vés de la región similar que corresponde al lóculo más próximo. (Foto- 
grafías Nos, 19 a 22). 

58) Se evidencia, desde luego, que la forma misma del daño ini- 
cial es muy distinta, que se trate de la larva de C. D. o de la "lagarta 
rosada”. Para mayor ilustración sobre el particular, presento la foto- 
grafía N.° 19, en la cual se ven una y otra larva, en tamaño natural. 


59) Las “peras” atacadas no pierden rápidamente su aspecto lo- 
zano. 

60) He encontrado cuatro larvas de C. D. en una misma “pera”. 

61) Después de haber sido atacados, los frutos se encuentran 
trabados en su normal desarrollo. No se abren los capullos. (Ver fo- 
tografías N.s.*23-24). 


Estimación de los daños causados por las larvas. 


62) Las plantas cuando están germinando y asimismo las plantas 
de cotiledones, atacadas por larvas de C. D., mueren sin excepción. 


63) La proporción de plantas atacadas en un determinado culti- 
vo alcanza, en general, al 100 % de las plantas. En el curso del año 
agrícola 1939-1940, se ha debido proceder hasta a tres resiembras en 
toda la zona donde se ha manifestado la presencia del parásito. 


64) Algunas plantas pueden no haber sido atacadas cuando muy 
jóvenes. Prosigue entonces su desarrollo aun en el caso de hallarse 
parasitadas. Pueden encontrarse fuertemente trabadas en su creci- 
miento, como lo he descrito en los párrafos 49-51. Pueden también, en 
contados casos, recuperar cierto vigor. 


65) Los recuentos efectuados en los cultivos permiten apreciar 
que las plantas atacadas desde jóvenes no llegan más que muy excep- 
cionalmente a tener más del 10 % de las flores y de los frutos que 
sería normal observar en plantas de esta misma edad. 


66) La producción de frutos es considerablemente trabada por 
la acción de la larva de C. D. Se calcula que la totalidad de los frutos 
atacados se marchita antes de llegar a madurar. 


Parásito de la larva de Conotrachelus Denieri Hust. 


67) Es lugar para mencionar que el día 5 de diciembre de 1939, 
en la localidad de Villa Elisa (Paraguay) —sita a menos de tres 
kilómetros de Puerto Pilcomayo (R. A.) a vuelo de pájaro— he en- 
contrado en una galería de larva de C. D. una ninfa de un micro- 
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himenóptero. En otra galería de otra planta hallé una larva, proba- 
blemente de la misma especie. Una y otra fueron puestas en cría en 
el Laboratorio, obteniéndose pocos días después la eclosión del adul- 
to, el cual fué remitido a la División de Zoología Agrícola de la 
Dirección de Sanidad Vegetal, para su estudio y determinación. 

Dos meses más tarde, obtuve de una cría de larvas de Conotra- 
chelus rubicundulus Boh. (también dañino para el algodonero), pro- 
cedentes de la provincia de Salta (R. A.), otro ejemplar de un micro- 
himenóptero, en estado adulto; que me pareció muy próximo al an- 
terior, obtenido como lo he dicho de Conotrachelus Denieri Hust. 

El Entomólogo don Everard E. Blanchard, de la mencionada 
División, estableció definitivamente que uno y otro insecto pertene- 
cen a la misma especie, nueva' para la ciencia. Le ha dado el nom- 
bre de Pseudaplastomorpha conotracheli Blnch. (in litt). 


Ninfa. 


68) He obtenido, con toda facilidad, en frascos de cría, la trans- 
formación en ninfa de las larvas de Conotrachelus Denieri Hust. En 
los párrafos números 31-33 he indicado en qué condiciones se efec- 
túa normalmente la ninfosis en la naturaleza. En la fotografía N.° 2, b. 
se puede observar una ninfa en su celda. 


Adulto. 


69) He observado el adulto de Conotrachelus Denieri Hust. cau- 
sando daños de importancia: en plantas de cotiledones en las cuales, 
completando la obra de las larvas, devoraban los brotes terminales. 

70) En plantas más desarrolladas, las mordeduras y punturas 
del adulto dejan cicatrices en los tegumentos; no tienen importancia 
alguna, económicamente hablando. Presentaré más adelante mayores 
detalles al respecto. 


Morfología, 


71) Me limitaré a indicar sucintamente algunos caracteres que, 
sin modificar la excelente descripción dada por el Prof. A. Husta- 
che (4) pueden ser de utilidad para las investigaciones, en el campo. 


(4) A. Hustache.'— Descripción de una especie nueva del Género Cono- 
trachelus Sch. (Col. Curculionidae). — Notas del Museo de La Plata, tomo IV, 
Zoología, N.* 23, 1939 (con notas complementarias firmadas por el autor del pre- 
«sente trabajo). 
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Un dibujo ha sido publicado con la diagnosis original; el mismo ilus- 
tra la Circular Técnica de la cual soy autor y a la cual me he refe- 
rido al principio de este trabajo. Es el mismo dibujo que he repro- 
ducido como figura N.^ 1 del presente estudio. 

72) El tamaño de los individuos es en ciertos ejemplares algo 
inferior a las dimensiones indicadas en la diagnosis original (3,5 mi- 
límetros). Las manchas de los hombros parecen a veces borradas; en 
otros casos son más netamente diferenciadas que en la figura pu- 
blicada. 

Se puede completar la descripción del color del insecto. La diag- 
nosis indica: "Color pardo rojizo, con las antenas, los élitros y las 
patas de un rojo ferruginoso. Elitros adornados con una faja basal 
de pubescencia recostada de un rubio amarillento, etc.". Agregaré 
que ese color es, en la naturaleza, extremadamente parecido al de la 
misma tierra, cargada de óxido de hierro, que le da ese color rojo 
que conocemos en muchas partes del Paraguay, del Brasil, del Te- 
rritorio de Misiones y de la provincia de Corrientes en nuestro país. 
Se entiende que el insecto, una vez caído al suelo, es bastante difícil 
de distinguir. También podríamos hallar en ese carácter, sumamente 
llamativo para quien lo observa por primera vez, una indicación, muy 
vaga e imprecisa por cierto, de que nuestras investigaciones han de 
orientarse hacia los territorios que acabo de mencionar; sabemos 
además que. tanto la flora como la fauna de las regiones donde se 
hallan esas tierras rojas son bastante distintas de las que se obser- 
van en zonas arenosas, en la zona chaqueña en particular. 


Corportamiento del adulto. 


73) El comportamiento del C. D. no presenta características que 
lo diferencian, en forma apreciable, de las de muchos otros curculió- 
nidos. 

74) En las horas del día, se muestra muy poco activo, siendo 
su heliotropismo netamente negativo; aumenta su actividad al ano- 
checer. Ha sido hallado, atraído por la luz artificial, en noches cáli- 
das y sin viento, a una distancia aproximada de 200 metros del lugar 
de los cultivos de algodonero atacados; esa última observación, que 
me fué comunicada, es muy verosímil: es común en efecto encontrar 
Conotrachelus de distintas especies, a veces muy numerosos, en cier- 
tas noches de verano, alrededor de los focos de luz. El C. D. es, 
además, perfectamente capaz de volar, pues tiene alas muy desarro- 
lladas. FO LR MER, ! 
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75) En los cultivos de algodonero, siendo las plantas jóvenes, 
de cotiledones, el Conotrachelus Denieri Hust. se halla durante el 
día al pie de esas plantas y, en general, metido en el pequeño cono 
vacío que se forma al pie de las mismas, especialmente en terrenos 
livianos. He observado su presencia a una profundidad mayor, en 
la tierra, siempre en proximidad de las plantas, o en las grietas del 
suelo. 


Nota. — Para determinar la presencia de adultos de C. D. en un 
cultivo reciente, el investigador hará bien buscando primeramente 
los "golpes" (en otros cultivos, serán las porciones de hileras) donde 
se observen plantas de cotiledones marchitas, o con una hoja caída. 
Observará el pie de esas plantas, sin tocarlas, y si no ha hallado el 
insecto todavía, podrá entonces escarbar con la mano o el cuchillo 
hasta cierta profundidad. En regla general, la observación de las 
características de los daños causados por las larvas (88 18,20) o por 
los adultos ($8 84-90) servirán de orientación. 

76) Es frecuente encontrar C. D. en los lugares y condiciones 
indicados, en cópula. En cautiverio, se aparean con frecuencia. 

77) El adulto, cuando es sorprendido o capturado, simula la 
muerte (no siempre), encogiendo las patas hasta un máximo, quiero 
decir, hasta que se juntan los fémures y las rodillas de los tres pares 
de patas en la parte ventral. En esa misma posición, permanecen los 
insectos cuando mueren realmente. 

78) El tiempo de muerte simulada es corto; después de pocos 
segundos el insecto se escapa, en general, corriendo por el suelo. 

79) En plantas de dos meses el insecto se encuentra de día, o 
en el suelo, en las mismas condiciones que he indicado en el parágra- 
fo 75, o más frecuentemente, entre las hojas. Para denunciar su pre- 
sencia es, a veces, necesario golpearlas, hasta que el insecto caiga, 
simulando entonces la muerte en la mayor parte de los casos. 

80) Los adultos de C. D., dejados sin alimentación durante doce 
días no mueren y conservan la actividad normal. 


Nota. — Es probable que esta especie de Conotrachelus pueda, 
como muchas otras del mismo género, y gran cantidad de curculióni- 
dos, invernar albergándose, y dejando de alimentarse durante sema- 
nas y meses y recobrar la vitalidad al iniciarse la primavera. 

81) En las jaulitas en que fueron transportados los insectos. 
todos necesariamente capturados con pincetas, o manipulados, sacu- 
didos, colocados en condiciones muy poco normales para ellos, sin 


XI (1942) REVISTA Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 199 


alimento fresco, etc., etc., la mortalidad no ha pasado de tres por 
ciento en una serie de oportunidades. 

82) He observado adultos de C. D. en pleno mediodía, inmóviles 
en la superficie del suelo. La temperatura de la tierra era, sin em- 
bargo tan elevada que no podía arrodillarme ni sentarme, sin sentir 
un calor insoportable. 

83) Varios ejemplares de C. D., adultos, colocados en un frasco 
“de caza'', preparado con cianuro de potasio, y sacados del mismo 
después de una: hora, reaccionaron a los 15 minutos. 


Alimentación del adulto. 


84) He encontrado Conotrachelus Denieri Hust. exclusivamente 
en algodonero, hasta la fecha. En plantas de otras especies vegeta- 
leg! pertenecientes a la familia Malváceas, he hallado con suma fre- 
cuencia larvas, de Con. rubicundulus Boh., y probablemente de otra 
también, pero distintas morfológicamente de las de C. D. 

85) El adulto, en plantas jóvenes de algodonero, de cotiledones, 
come! las yemas terminales y la base de los cotiledones; roe también 
el tallo tierno, a cualquier altura, y hasta la raíz debajo del nivel del 
cuello. 

86) En plantas de dos meses se observan ataques antiguos en las 
partes más duras del tallo, y recientes en las partes tiernas (verdes) 
del mismo y en los pecíolos. 

87) En dichas plantas de dos meses no he observado lesiones 
en la raíz ni a la altura del cuello. 

88) Las lesiones provocadas por el adulto no son profundas. No 
pueden, por consiguiente, ser confundidas con las punturas hechas 
por otras especies de Conotrachelus y mucho menos con las de 
Chalcodermus, en plantas de la misma edad. En efecto, el gorgojo 
parece elegir, para alimentarse, la parte más externa de los tegumen- 
tos de la planta, donde está verde, interesando evidentemente hasta 
el parénquima clorofiliano. 

89) Los ataques antiguos (parágrafo 86) en el tallo se aseme- 
jan a ciertas lesiones provocadas en el tallo de ciertas plantas por un 
roce continuo contra las vecinas; en otros casos, presentan un as- 
pectd comparable a la huella dejada en la piel del hombre por que- 
maduras profundas, vale decir que las partes atacadas tienen el as- 
pecto de manchas, más o menos, extensas de contornos irregulares, 
cuyo fondo queda a un nivel visiblemente inferior al de los tejidos 


200 Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. y XI (1942) 


sanos vecinos; la superficie es rugosa; en los bordes se observan (no 
siempre) huellas de regeneración de tejidos. 

90) Los ataques más recientes no presentan ese aspecto algo 
costriforme. 

91) En los peciolos, las mordeduras del gorgojo provocan mani- 
fiestamente reacciones locales de los tejidos, que aparecen hinchados 
en forma irregular y notablemente más cortos que los peciodos nor- 
males. 


Cantidad de adultos encontrados en los cultivos. Daños que causan. 


92) En los cultivos sembrados en hileras distantes de un metro, 
siendo las plantas jóvenes, sin más hojas desarrolladas que las de co- 
tiledones, se puede calcular aproximadamente que existen de 2 a 3 
adultos de C. D. por metro cuadrado. 

93) En cultivos de dos meses de edad, aproximadamente, se 
encontrará mayor cantidad de adultos; teniendo en cuenta lo anota- 
do en los párrafos 77 y 79, se ha de poder encontrar hasta 6 adultos 
por metro cuadrado. | 

94) Esta proporción no parece ser mucho más importante en 
cultivos de' varios meses, con plantas cargadas de frutos. Debo indi- 
car que en varios cultivos en esas condiciones la invasión de Cono- 
trachelus era verosímilmente reciente; he indicado (párrafos 64 a 66) 
que de todos modos la cosecha de fibra puede considerarse como 
nula, prácticamente, a consecuencia del ataque de las larvas de ese 
gorgojo. 

95) Resumiendo, para mayor claridad: el adulto de C. D. cuando 
ataca plantitas de cotiledones, puede causar la muerte de más o me- 
nos 5 % de ellas, en el caso de destruir la yema; estos daños son de 
poca importancia si los comparamos con los que causa la larva del 
mismo. En plantas más crecidas el adulto puede trabar en cierta me- 
dida el normal desarrollo de los algodoneros, pero no los mata. 

He indicado al principio de este estudio cómo fueron iniciadas 
las investigaciones relacionadas con la biología del Conotrachelus 
Denieri Hust., plaga del algodonero en el Paraguay y en nuestro 
país. 

He tratado de resumir todo cuanto he podido descubrir al res- 
pecto, en el curso de mis investigaciones en el campo y en el, Labo- 
ratorio, y en particular en el curso de la campaña de erradicación 
de la plaga; he formulado conclusiones concretas en cuanto a la 
importancia de los daños causados por el insecto. 
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Estimo conveniente indicar ahora a manera de conclusión, qui- 
zás prematura, seguramente incompleta, pero indiscutiblemente prác- 
tica, los métodos de lucha que, como corolario de dichas investiga- 
ciones, han sido ya puestos en práctica en nuestro país. Indicaré tam- 
bién algunas de las medidas de; Sanidad Vegetal que han sido estu- 
diadas en el Ministerio de Agricultura de la ¡Nación y que estimo 
de las más adecuadas para el porvenir. 


Métodos de lucha directa e indirecta en los cultivos, 


96) En cuanto se refiere a los adultos de C. D., el hecho de que 
roen, para alimentarse, partes a veces extensas de los tegumentos 
externos de la planta (párrafos 85-91) deja suponer que podrían re- 
sultar eficaces las aplicaciones de insecticidas por ingestión. El pro- 
cedimiento no ha sido probado todavía para esta especie de gorgojos. 

97) También podrían ensayarse aplicaciones de productos repe- 
lentes, en las plantas. 

98) El estudio de los tropismos de los adultos podría probable- 
mente dar' resultados prácticos interesantes. Nada ha sido hecho to- 
davía en este sentido preciso. He indicado (párrafo 84) no haber 
podido determinar aún planta silvestre alguna que el C. D. coma y 
ataque de igual modo que el algodonero, con preferencia. He orienta- 
do mis investigaciones muy especialmente de ese lado, pues cono- 
ciendo esa o esas plantas, varios métodos de lucha se nos ofrecerían: 
cultivos trampas, lucha directa en la planta huésped (silvestre), etc. 

99) La acción directa contra las larvas es imposible mediante 
insecticidas, puesto que son mineras. La recolección de las plantas 
atacadas por las mismas, su incineración, etc., no resultaría fácil ni 
sería económico. 

100) He mostrado que tan pronto como las plantas empiezan a 
tener frutos, o “peras”, esos son elegidos con marcada preferencia 
por los adultos del gorgojo, para desovar. No parece, sin embargo, 
que una recolección de frutos sospechados de ser atacados daría 
resultados prácticos: es el fruto que nos da la fibra y las semillas que 
cosechamos; el ataque puede abarcar casi todos esos frutos, en un 
momento dado... 

101) Prácticamente, el procedimiento más indicado, sería proba- 
blemente la destrucción del cultivo, especialmente cuando la plaga 
se presenta por primera vez en una región determinada; con más 
razón aun cuando las parcelas cultivadas son chicas, etc. En realidad, 
los mismos insectos se encargan de colocar muy pronto los cultivos 
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en una condición que equivale a la destrucción. En el caso de que- 
rer actuar con rapidez y energía, dicho procedimiento no es el me- 
jor: es el único. Por estos motivos fué el que adoptó el Ministerio 
de Agricultura de la Nación Argentina (Resolución Ministerial 
N.° 011192, de 5 de enero de 1940). Me detendré sin embargo para 
examinar de más cerca las ventajas y los inconvenientes del proce- 
dimiento. 


Destrucción de cultivos. 


102) Podemos examinar las dos eventualidades siguientes: el 
insecto mismo destruye paulatinamente el cultivo, hasta aniquilarlo; 
o bien el hombre adelanta esta destrucción, procediendo a la elimi- 
nación de las plantas. 

103) En el primer caso, o sea la destrucción paulatina por el 
insecto, observamos que a medida que se suceden las generaciones 
el número de individuos aumenta. Como en cualquier caso de sobre 
población con carencia paulatina de alimentos, esos gorgojos van a 
buscar otros campos donde vivir: la plaga se extenderá y aumentará 
el área de dispersión a cultivos nuevos, hasta entonces sanos. 

104) Si el hombre piensa destruir los cultivos radicalmente, en 
un momento dado, con el propósito de eliminar el parásito, el fraca- 
so de su intento sería seguro, prácticamente. En efecto, no dispone 
de medios que aseguren la destrucción simultánea del parásito con 
el cultivo. Bien al contrario se podría afirmar que muchos insectos 
escaparían, en estado de adultos o de ninfas que, como lo he mos- 
trado (párrafos 32, 33, 75) se hallan en su totalidad, (ninfas) o en 
cierta proporción (adultos) enterrados a cierta profundidad. Por 
consiguiente se llegaría,a crear anticipadamente un conjunto de con- 
diciones favorables a la dispersión del parásito, como lo he indicado 
al final del párrafo anterior. 

Nota. — No podemos contar con la eficiencia de los lanza- 
llamas u otros, procedimientos y aparatos similares. La experiencia 
muestra que el fuego no llega a matar los insectos enterrados, a me- 
nos que se caliente mucha la tierra en el mismo lugar, lo que no es 
realizable prácticamente. Además los insectos que forzosamente esca- 
parían serían suficientes para constituir nuevos focos, como lo acabo 
de mostrar. ; 

105) La destrucción de los cultivos, en cualquiera de los dos 
casos (párrafo 102) podría resultar provechosa en el sólo caso de 
que los.insectos, privados del alimento algodón, vuelvan a la planta 
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silvestre que comen en condiciones naturales. Nada, hasta la fecha, 
nos autoriza a semejante suposición; bien al contrario, observamos 
que, aparentemente, la plaga está ganando actualmente terreno y es 
posible suponer que, aumentando el área de dispersión, al favor de 
los cultivos de algodonero, el insecto se ha alejado de los lugares 
donde tenía su alimento normal, la planta silvestre. Ambas hipótesis 
son, hasta más investigar, perfectamente gratuitas y no podemos obrar 
útilmente sobre la base de frágiles suposiciones. 

106) He pensado sin embargo que podríamos aprovechar ese 
estado de cosas en beneficio nuestro. Los elementos seguros son poco 
numerosos. El insecto parece haber hecho del algodonero su alimento 
predilecto, en las zonas donde lo encontramos actualmente. Entre 
larva y adulto destruye paulatinamente los cultivos. Observamos que 
invade, poco a poco zonas donde parece haber sido desconocido hasta 
ahora. Entre los elementos más esenciales para una lucha científica 
uno nos falta, esencial: ¿Qué come el C. D. en condiciones natura- 
les, lejos de los cultivos? No lo sabemos. Existe, según,toda probabi- 
lidad, pero no sabemos cuál es. Soy de opinión de que podemos 
substituir la planta desconocida aún por esta otra que conocemos, el 
algodonero, en forma de cultivos trampas de carácter espacial, que 
pasaré a describir. 


Cultivos trampas escalonados. 


107) Un cultivo trampa, por motivos sabidos y que sería impro- 
cedente recordar aquí, constituye un arma de doble filo: puede ser 
un elemento.de destrucción; puede constituir también un criadero 
de la plaga que se quiere combatir. 

108) Si en condiciones como las actuales constituimos un culti- 
“vo trampa de la misma edad que el cultivo vecino que queremos de- 
fender, será destruído al mismo tiempo que el cultivo, sin beneficio 
apreciable. 

109) Si al lado de un cultivo sembrado hace quince días, por 
ejemplo, y actualmente atacado y en vías de destrucción total, sem- 
bramos otra parcela, los parásitos pasarán al'cultivo nuevo paulati- 
namente y lo invadirán y destruirán como el anterior, y así sucesi- 
vamente. Estoies, por desgracia, exactamente lo que están haciendo 
los cultivadores de la Argentina y del Paraguay, al hacer resiem- 
bras en cultivos ya severamente atacados por el Conotrachelus. 

110) Si ese cultivo nuevo, más reciente que el anterior, ha sido 
dispuesto en forma de cultivo trampa, vale decir si, segün mi crite- 
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rio la siembra, en lugar de hacerse en hileras de surcos, o por “gol- 
pes”, se hace en forma tupida, por parcelas chicas, de dos por dos. 
metros, por ejemplo, y bien dispuestas, serán atacadas también, y en 
la misma forma, por los parásitos. Un cultivo denso no es, además, 
otra cosa que un cultivo por "golpes" en el cual dichos golpes serían 
muy próximos, y sabemos por experiencia que los gorgojos pueden 
llegar a ser muy numerosos dentro del área ocupada por las plantas 
de un "golpe". 

111) Semejantes cultivos trampas de dos por dos metros, serían 
fáciles de hacer, y de colocar conveniente, estratégicamente; la se- 
milla cuesta poco; sembrar cuatro metros cuadrados no emplea mu- 
cho tiempo ni mucha mano, de obra. Tienen en particular la ventaja 
de que serían fáciles de destruir oportunamente, pues en ellos el uso 
de aparatos como los lanzallamas puede resultar factible, económi- 
camente hablando, y eficiente. Además las fogatas prolongadas en 
el lugar darían los mismos resultados y serían tan eficientes, etc. 

112) Es evidente, sin embargo, que de cualquiera de esos cul- 
tivos trampas escaparían insectos. No los atraerían todos. Muchos 
irían a infestar otras parcelas sembradas, buscarían condiciones fa- 
vorables para su alimentación, cría de larvas, etc. Snbemos, por otra 
parte, que los Curculiónidos, en particular, son muy prolíficos, y que 
un casal de ellos sería suficiente para "cubrir" en poco tiempo toda 
una zona. 

113) Debemos por consiguiente prever el éxodo del C. D. y 
aprovechando la evidente facultad que tiene para descubrir el algo- 
donero donde se encuentra, ofrecerle nuevo alimento, el que sería 
un nuevo cultivo trampa de dimensiones semejantes, o varios de 
ellos, dispuestos convenientemente. 

114) Es fácil de prever una objeción: nada parece impedir que 
los parásitos esos (u otros) ataquen simultáneamente esos cultivos 
escalonados, inutilizándolos prematuramente. Pienso, sin embargo, 
haber mostrado que los adultos son proporcionalmente más numero- 
sos en cultivos más adelantados; además sería evidentemente facti- 
ble proteger los cultivos trampas mediante espolvoreos o pulveriza- 
ciones de insecticidas, o de repelentes durante algün tiempo, hasta 
ponerlos en uso. Lo que no es económicamente factible para un cul- 
tivo extenso llega a serlo para un cultivo de cuatro metros cua- 
drados. 

115) Semejante método de cultivos trampas de las característi- 
cas que acabo de indicar debería suponer, por lo menos en el período 
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de los primeros ensayos, cierta fiscalización técnica. Estimo que ese 
procedimiento daría resultados interesantes, no solamente para el 
caso que nos ocupa en el presente estudio, sino también para no po- 
cas otras plagas del algodonero y de otros cultivos. 

He dicho, por otra parte, que es, a mi juicio, el único que, con 
la aplicación de insecticidas en los cultivos, podría dar resultados 
en la lucha contra el C. D. en las zonas donde se encuentra ya es- 
tablecido; esto sea dicho admitiendo que debemos proseguir las in- 
vestigaciones acerca de la biología de dicho gorgojo; y también que 
un procedimiento no excluye de ninguna manera cualquier otro. 

En el curso de la campaña de profilaxis que me ha sido dado 
dirigir en el terreno, de conformidad con las disposiciones del de- 
creto MN: 011192, he procedido a la destrucción por el fuego de la 
serie de focos reducidos de Conotrachelus descubiertos entre las lo- 
calidades de Puerto Pilcomayo y la de Clorinda. No se encontra- 
ron todas las parcelas atacadas simultáneamente. Algunas quedaron 
sanas durante varios meses seguidos. Considero importante recalcar 
que, a mi juicio, las parcelas indemnes pueden ser en cierta medida 
verdaderas trampas; la destrucción paulatina, lógicamente escalo- 
nada de dichas parcelas ha de haber permitido la destrucción de mu- 
chos parásitos que, de otro modo, bien hubiesen podido invadir otras 
zonas del interior del Territorio de Formosa. 


Prohibición de cultivo. 


116) Conviene indicar, además, que para completar la obra de 
destrucción prolija de todas las plantas de algodonero en la men- 
cionada zona fronteriza, ha sido muy oportunamente resuelta por el 
propietario de aquellas tierras, la prohibición de cultivar el algodo- 
nero en las mismas, hasta nuevo aviso. Hasta el momento de escri- 
bir estas líneas el resultado de la campaña realizada es, aparente- 
mente, excelente. i 


Métodos de lucha indirecta. 


117) El aprovechamiento de nuestros conocimientos de la biolo- 
gía de esos insectos, es decir, el conjunto de métodos derivados de 
esos conocimientos (lucha biológica) no puede ni siquiera vislum- 
brarse en el estado actual'de nuestros conocimientos. He indicado 
(párrafo 67) que he descubierto un parásito de la larva del C. D. 
Es probable que'un día lo podamos criar experimentalmente, y uti- 
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lizar como auxiliar entomófago...; los estudios en este sentido ape- 
nas se inician. 


Medidas preventivas. 


118) He indicado que la larva de C. D. es muy resistente a las 
condiciones más desfavorables. El adulto vuela; resiste a la caren- 
cia de alimentos durante mucho tiempo; aún en condiciones pésimas 
para su vida, la mortandad observada en los lotes de experimenta- 
ción es muy reducida; es, como muchos otros gorgojos, muy resis- 
tente a la muerte por asfixia. Por tales motivos, y en consideración 
de log importantísimos daños que es capaz de causar en los cultivos 
de algodonero, y de la dificultad con que podríamos eventualmente 
trabar su acción y eliminarlo de zonas invadidas, debemos estudiar 
con muy especial atención todas las medidas preventivas destinadas 
a evitar su difusión en el país, o su incremento donde se encuentre. 

119) Todas las medidas que se pueden tomar en semejante caso 
son, más o menos, similares. Consisten esencialmente en: 


a) Una amplia difusión del conocimiento del insecto, en todos 
los estados evolutivos, por parte de los funcionarios de toda 
categoría, especialmente de los que, por sus funciones, se 
encuentran en condiciones de asesorar a su vez a los culti- 
vadores, colonos, industriales, etc. He procedido a docu- 
mentar a muchos quienes a su vez asesoraron; he redactado 
una Circular Técnica titulada: “Apuntes sobre el Conotra- 
chelus Denieri Hust. y otros gorgojos dañinos para el algo- 
donero”; he pronunciado conferencias, etc., por último, pre- 
sento el conjunto de estas notas. 

b) Una estricta fiscalización de todos los productos de la co- 
secha, desde el algodón en bruto, hasta los productos manu- 
facturados, fibra prensada, etc., etc. todo a lo largo de 
nuestras fronteras con la República del Paraguay que tiene 
actualmente crecida cantidad de cultivos atacados por la 
mencionada plaga. 

c) La eventual creación de una “faja” de terrenos a lo largo 
de los ríos fronterizos, dentro de la cual se prohibiría el cul- 
tivo del algodonero, a los efectos de poder evitar la entrada 
en nuestro país, y la aclimatación, del C. D.; dicha medida 
podría también constituir un elemento importante para la 
lucha contra la “lagarta rosada”. Se estudia detenidamente. 
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Fig. 2. — a) Larva de Conotrachelus De- 

nieri Hust. en la celdilla que ha formado 

apelmazando la tierra a su alrededor poco 

antes de transformarse. b) Ninfa de C. 2D. 

Fig. 1. — Conotrachelus Denieri en una celdilla similar. c), d) Celdillas va- 
Hust. (X 10). cias. (Tamaño natural). 








Fig. 3. — Planta ce dos Fig. 4. — De las tres plantitas del primer plano, la del 
hojas (de cotiledón) tipi- medio está sana; las restantes presentan Jas caracteristicas, 
camente atacada por larva huellas del ataque por larvas de C. D. (Pärrafos núme- 


de C. D. (Párrafo 19). ros 43-50). 
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Fig. 5. — Plantas atacadas por larvas 
de ©: © 
Fig. 5. — Planta tipicamente ata- 
cada por larvas de C. D. (Párrafos 
Nos. 49-52). 





Fig. 7. — Plantas típicamente atacadas 
por larvas de C. D. 





Fig. 9. — Entrenucos cortos, corres- 
pondientes a ataques antiguos por larvas 


de C. D. 
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Fig. 11. — Aspecto de un algodonal donde las plantas, 

de 5 meses de edad, no han alcanzado su normal des- 

arrollo a consecuencia de ataques de Conotrachelus 
Denieri Hust. 





Fig. 10. — Obsérvense dos zo- 

nas con entrenudos cortos, co- 

rrespondientes a ataques por va- 
rias larvas de C. D. 





Fig. 12. — Esta planta presenta caracteres de ataques Fig. 13. — Planta tipicamente atacada 
antiguos y actuales por larvas de C. D. Lleva flores por C. D. Obsérvese el acortamiento 
y frutos, en una proporción muy inferior a la normal. de los entrenudos. 
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Fig. 14. — Tallos abiertos, con gale- Fig. 15. — Planta típicamente 
ría de larva de Conofrachelus Denicri atacada por larvas de Conctra- 
Hust. (Párrafos Nos. 43-53). chelus Denieri Hust. 





17. — Ramas muertas presentando las huellas 
típicas de ataques por larvas de C. D. 

Fig. 16. — Planta tipicamente 

atacada por larva de Con. Denieri 


Hust. 
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Fig. 20. — Las brácteas 
han sido separadas del 
fruto. 





Fig. 18. — Larva de Conotra- 

chelus Denieri Hust., puesta a 

descubierto al cortar la base de 
una “pera”. 





Fig. 21. — Las brácteas 

y el cáliz han sido sepa- 

rados: se ven las huellas 

del ataque de la larva en 
la base del fruto. 





Fig. 19. — a) Larva de C. D. b) "Lagarta rosada” (Tamaño 


natural). 
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Fig. 22. — Fruto o "pe- 
ra" abierto para mostrar 
la galeria de la larva a lo 





largo de uno de los tabi- Fig. 23. — Frutos o "peras" atacados 
ques que separan los por larvas de Conotrachelus  Denieri 
lóculos. Hust. 





Fig. 25. — En el "Bolsón" de Clorinda (Formosa); 
se puede apreciar lo que es el "camino" costanero del 
rio Pilcomayo. En esa zona se hallaron plantas gua- 
chas y restos de algodonales abandonados desde varios 
años; constituian focos permanentes de la plaga 
Conotrachelus Denieri Hust. 
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Figs. 26 y 27. — En estas dos fotografias, tomadas 

en el mismo lugar, se advierte la medida en que la 

maleza alta y tupida dificulta el hallazgo de las plantas 

de algodonero, guachas o de cultivo abandonado. En 

la foto de abajo los yuyos del primer plano han sido 

cortados, dejando ver una planta de algodón de varios 
años de edad. 
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Fig. 28. — Técnicos paraguayos y argentinos que es- 
tuciaron las bases para una colaboración técnica y 
convivencia en materia de sanidad algodonera, entre 
los Ministerios de Economia, de la Revública del Pa- 
raguay, y de Agricultura, de la República Argentina, 
por medio de sus respectivos servicios técnicos espe- 
cializados (Santa Trinidad, Paraguay, 18. II. 1940). 
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d) La prosecución activa de los estudios sobre la biología del 
gorgojo en cuestión, tanto en el país como en el extranjero. 


e) La realización de un plan de colaboración estrecha de ca- 
rácter técnico y de coordinación de actividades oficiales en 
materia de sanidad algodonera entre nuestro país y la Re- 
pública del Paraguay. Sendas notas han sido cambiadas por 
uno y otro Gobierno. En lo que se refiere a la colaboración 
entre entomólogos, cumplo en indicar que desde años atrás 
existe una íntima coordinación de trabajo entre el Labo- 
ratorio de Entomología a mi cargo (en Resistencia) y el que 
dirige el señor ingeniero Arnaldo Bertoni, mi muy estimado 
colega y amigo, en Asunción. 


Prosíguense las investigaciones en el Laboratorio de Entomo- 
logía, a mi cargo, de la Sección Sanitaria Algodonera, de la Direc- 
ción de Sanidad Vegetal. 


Resistencia, noviembre de 1940. 
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APUNTES AL MARGEN DE PUBLICACIONES 
RECIENTES SOBRE CURCULIONIDOS DE LA 
TRIBU NAUPACTINI 


por 


Pepro C. L. DENIER 


En el Boletín Informativo de la Dirección de Sanidad Vegetal 
del Ministerio de Agricultura, han sido enumerados “Nuevos nom- 
bres y nuevas combinaciones para algunos Curculiónidos de la Re- 
pública Argentina (Tribu Naupactini)" (1). Para sea publicación han 
sido parcialmente analizados dos trabajos: uno de L. L. Buchanan (2), 
de la División de Identificación de Insectos del Bureau of Entomology 
and Plant Quarantine del Departamento de Agricultura de los Es- 
tados Unidos, y otro del especialista francés A. Hustache. (3). 

A ese aparente análisis, limitado intencionalmente a especies ha- 
lladas en nuestro país y que son dañinas en mayor o menor grado, 
se ha agregado un comentario que, a mi criterio, conviene discutir; 
se ha dicho, en efecto, de Pantomorus (Graphognathus) peregrinus 
Buch. que “esta especie nueva debe, con toda probabilidad, existir 
también en nuestro país; se trata de especie muy vecina de la an- 
terior” (*) P. leucoloma Boh., que como se sabe es más conocida 
con el nombre de “white-fringed-beetle”, plaga que bien pronto ha 
recibido también en cierto público, y en artículos de diarios y de re- 
vistas más o menos documentados, el sobrenombre de ‘argentine 
beetle”, “argentine weevil”, o “gorgojo argentino”. 


(1) Loc. cit., año II, N.° 8, págs. 23 y 24 y N.° 9, pág. 27. 

(2) The Species of Pantomorus of America North of Mexico. U. S. Dep. 
of Agric., Misc. Publ. N.” 341, julio 1939. 

(3) Curculionides nouveaux de l'Argentine et autres Régions Sud-Américaines. 
Anales Soc. Cient. Arg., E. I. y I, T. CXXVIII, julio y agosto 1939. 

(*) El autor no ha reparado en la errata inserta en la página 22, del año 
III, N.° 11, del Boletin citado que dice: "Debe leerse: Esta especie nueva debe 
de existir en nuestro país”, lo cual modifica radicalmente el sentido de la frase 
transcéripta por el autor. (Nota de la subcomisión de esta Revista S. E. A.). 
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No discutiré aquí la legitimidad de ese nombre vulgar. Me limi- 
taré a recalcar cuan inconveniente es, a mi juicio, publicar asevera- 
ciones como la que acabo de transcribir. Sin disponer de elementos 
seguros, debemos prescindir en absoluto de toda suerte de comen- 
tariós que mañana pueden ser el origen de otros, equivocados. 

El estudio de los Naupactini (y de cualquier otro insecto) nos 
enseña a ser muy prudentes en la expresión de opiniones y de cri- 
terios originales. Después de haber coleccionado centenares de Nau- 
pactus y de Pantomorus, recopilado diagnosis y acumulado elemen- 
tos bibliográficos; después de examinar una cantidad muy grande 
de “Naupactus leucoloma (Boh.)'" procedentes de distintas locali- 
dades de nuestro país y del extranjero; teniendo a mi disposición, 
en mis colecciones, series de individuos de esa misma especie de- 
terminados por especialistas (los mismos L. L. Buchanan y A. Hus- 
tache, en particular), llego a las siguientes conclusiones: 


a) Parece existir en la Argentina y países limítrofes no una, 
sino varias especies afines a P. leucoloma (Boh.), la ma- 
yoría de ellas no descritas aún; 

b) Los caracteres sacados de la conformación del rostro, de 
las canaliculaciones de las mandíbulas, de las 'setas del pro- 
tórax y de los élitros y de su orientación, de las “corbeilles” 
tibiales traseras, y demás, pueden ser buenos y suficientes 
por lo menos para diferenciar las dos especies americanas 
P. leucoloma (Boh.) y P. peregrinus Buch., del subgénero 
Graphognathus; pero esos caracteres deben ser determina- 
dos, estudiados comparativamente e interpretados con toda 
prudencia para llegar a delimitar esas supuestas especies nue- 
vas de Sud-América; 

c) Entre esas posibles especies nuevas, ninguna de las que he 
examinado corresponde a la diagnosis original de P. pere- 
grinus Buch., de los Estados Unidos. 


Cabe agregar que son muchas las especies de Naupactus y Pan- 
tomorus aún sin describir; en una carta particular muy reciente, mi 
colega y amigo A. Hustache me escribe: "Tengo un manuscrito que 
contiene un centenar de Naupactus, Pantomorus y géneros vecinos, 
todo lo que está conocido de ese grupo de la Argentina y región”. 
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Entre los Naupactini descritos o enumerados por A. Hustache 
(op. cit.) figura Priocyphus Bosqi n. sp., cuya larva es perjudicial 
a los pastos en terrenos duros, según las observaciones realizadas 
por el entomólogo Juan M. Bosq en General Pico (La Pampa) y pu- 
blicadas por el mismo (4). Esa misma especie ha sido hallada en 
febrero de este año por el señor Agr. Alberto Zapiola en Villa Do- 
lores (Córdoba), en algodonero. No había sido señalada la especie 
fuera de la localidad típica. 

Puedo agregar que los Naupactus y Pantomorus, en estado 
adulto, se hallan con frecuencia en una serie muy variada de plan- 
tas de las cuales comen en general las hojas; los daños que pueden 
llegar a causar son, en la mayor parte de los casos, insignificantes 
del punto de vista económico. 


Von Dalla Torre y Van Emden (5) han publicado el Catálogo 
de los Brachyderinae, subfamilia a la cual pertenecen como se sabe 
los Anypotactini, Naupactini, etc. 

Esa enumeración ha sido completada desde entonces, a través 
de los estudios de Van Emden (6), Buchanan (2), A. Hustache (3), 
etcétera; nos resulta fácil consultar esas últimas obras, contemporá- 
neas; considerando que la tribu Naupactini comprende una cantidad 
muy grande de especies consabida o posiblemente dañinas para la 
agricultura; contemplando también la dificultad con que tropiezan 
no pocos entomólogos para la ordenación de sus colecciones por ca- 
recer de las obras fundamentales indispensables, he realizado para 
mi y ofrezco modestamente a mis colegas una síntesis de la obra de 
Von Dalla Torre y Van Emden. Arbitraria, pero necesariamente he 
reducido ese Catálogo a una enumeración de los géneros de los 
cuales sabemos que una o varias especies han sido halladas en nues- 
tro país; son, en orden, los siguientes: 


(4) Primera lista de los Coleópteros de la República Argentina dañinos a 
la Agricultura. Bol. Min. Agric. Nac, T. XXXVI, N° 4, 1934, pag. 331 

(5) Col. Catal., Yunk., pars 147, 1936. 

(6) Stett. Entom. Zeit., 97, 1938, págs. 78-86. 
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Tribu Naupactini 
Ericydeus Pasc. 


Neocyphus Bedel 
= Cyphus Germ. 


Acyphus Heller 


Naupactus Sch. 
= Archopactus Heller; etc. 


Enoplopactus Heller 


Naupactosis Heller 


Trichocyphus Heller 


Parapantomorus V. Emden 
= Pseudopantomorus Heller 


Pantomorus Sch. 


Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 211 


16-punctatus L. (= hilaris Perty) 


glaucus Bovie 
inhalatus Germ. 


funicularis Heller 


(numerosas especies) 


heterothorax Heller 
sulphureo-vittatus Heller 
brunneomaculatus Hust. 


hylula Heller 
Lizeri Hust. (ahora Cyphodellus 
Hust.) 


formosus Er. 


Sharpi Faust 


(Con 6 géneros sinónimos, de los cuales varios se consideran 
ahora como subgéneros: Pantoplanes Sch., Asynonychus Crotch, 
Phacepolis Horn, etc.); (numerosas especies). 


Eurymetopus Sch. 
= Metoponeurys 


fallax Boh. 

Chevrolati Voss. 
= durius Germ. 

boliviensis Hust. 


DESCRIPCION DE UNA ESPECIE NUEVA DEL 
GENERO BELOSTOMA LATR. 


(Belostomidae-Hemiptera) 


por 


José A. DE CarLo 
Entomólogo del Museo Argentino de Ciencias Naturales. 


Belostoma porteri sp. n. 
Lám. XIII, figs. 1 y 3. 


Long., 38-40 mm.; lat. máx., 16,8-18,5 mm. 

Descripción del ejemplar holotipo: 

Sexo: macho. 

Long., 39,5 mm.; lat. máx., 18 mm. 

Parte de la cabeza comprendida entre los ojos, de longitud ape- 
nas mayor que la porción anterior a los ojos; base del clipeo muy 
próxima al nivel de los vértices anteriores de los ojos; rostro largo, 
delgado, con el primer segmento marcadamente mayor que el se- 
gundo; ojos grandes, globosos. 

Pronoto convexo; ancho del borde posterior, 12,5 mm.; largo en 
la línea media, 6,5 mm. 

Escudete ligeramente carenado en la parte posterior media. 

Membrana ampliamente valvante, con 17 nervios. 

Fémures anteriores medianamente dilatados, un tercio más que 
los posteriores; tibias, exceptuando las posteriores, con tres anillos 
oscuros; fémures intermedios y posteriores con tres bandas oscuras. 

Carena prosternal alta, de forma ojival. 

Vellosidad sedosa, cubriendo la mitad externa de las márge- 
nes laterales del abdomen, ensanchándose frente a los estigmas. 

Clasper ancho, con el borde lateral externo marcadamente curvo. 

Esta especie que tengo el honor de dedicar al distinguido natu- 
ralista- chileno Prof. Dr. Carlos E. Porter, en homenaje a su infa- 
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1. Belostoma porteri sp. n.; 2. Belostoma dentatum Mayr; 3. Cabeza de Belostoma 


porteri sp. n.; 4. Cabeza de Belostoma dentatum Mayr. 
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tigable labor como director de la “Revista Chilena de Historia Na- 
tural” y por sus importantes trabajos en bien del mejor conocimiento 
de las Ciencias Naturales, se asemeja sobre todo a B. dentatum Mayr, 
por el tamaño de los segmentos del rostro, el grosor de los fémures 
anteriores, la vellosidad sedosa de los costados laterales del abdomen, 
forma de la carena prosternal y los ojos, pero se diferencia esencial- 
mente, porque en B. dentatum Mayr la parte de la cabeza anterior 
a los ojos es un poco mayor que la porción interocular, además, la 
base del clipeo se halla bastante alejada del nivel de los vértices an- 
teriores de los ojos; tampoco puede confundirse con B. foveolatum 
Mayr, porque en esta especie el primer segmento del rostro es ape- 
nas mayor que el segundo. 

Montandon consideró a esta especie como perteneciente a B. 
mayri Berg. Tal hecho, se desprende de la lectura de la descripción 
que da Montadon en Bull. Soc. Sc. Bucarest, 1903, XII, N.° 1-2, 
páginas 116-117. 

Belostoma mayri Berg — Belostoma dentatum Mayr, según lo 
he dado a conocer en Rev. Soc. Ent. Argentina, 1935, VII, págs. 
204-205, lám. XVI, figs. 2, 4. 

Alotipo, con las mismas características que el holotipo. 

Holotipo, n.° cat. 46737; alotipo, n.° cat. 46738, y un paratipo 
macho, n.° cat. 46739, en el Museo Argentino de Ciencias Natu- 
rales. ; 

Procedencia de los especímenes: holotipo, zona del canal de Pa- 
namá; alotipo, Las Guacas, Perú; paratipo, Mérida, Venezuela, col. 
por Juan Velar. 

Un paratipo hembra y un paratipo macho de zona del canal de 
Panamá, en el Departamento de Zoología del “Iowa State College”. 





METAMORFOSIS DE EUROTA HERMIONE 
BURM. 1878 


(Lep. Amatidae) 


por 


FERNANDO BOURQUIN 


Sommaire 


L'expansion des ailes de Eurota hermione est de 32 mm., elles 
sont noires avec des lucarnes blanches sans écailles; la bande rouge de 
la base des ailes postérieures, en rehausse l'aspect. L'abdomen est 
noir, avec un anneau jaune et des taches rouges. Les oeufs sont 
pondus par plaques, ils sont jaune pále, ont la forme conique d'un 
clou de soulier. La chenille se,nourrit de Senecio. mais s'élève bien 
avec de la laitue, Lactuca sativa. Aprés une vie larvaire de vingt/sept 
jours, elle mesure 5 mm. de long. La téte de deux mm., est brillante, 
d'un ambre rouge. Le tégument est noirátre avec des bandes beige jau- 
nátres, costales, subcostales et ventrales. On y observe des verrues 
plates, munies de poils pennés réunis en forme de pinceaux; ceux des 
segments 3 a 6 sont noirátres et ceux des segments 7 a 10, beige 
rosé. Pour se transformer en chrysalide, la chenille se cache sous de 
vieux troncs, tisse un cocon grisátre, en y entremélant ses poils; ikest 
de forme ovale ayant la consistance du feutre. La chrysalide de 
12 mm. de long est lisse, brillante, d'un jaune verdátre avec les pattes 
et les antennes bien marquées en brun foncé; llabdomen est couleur 
ambre avec l'intersection des segments brun foncé. L'adulte naquit 
après 14 jours de vie nymphale. La chenille est parasitée par des 
Chalcididae. 


Etología 


En octubre de 1939 recibí del señor Alberto F. Prosen varios 
capullos de Eurotas, procedentes de Colonia Dora, Río Salado, pro- 
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vincia de Santiago del Estero (Argentina). Fueron hallados debajo 
de un tronco viejo, colocados en grupos, separados los unos de los 
otros. El día 14 del mismo mes, encontré una pareja en cópula; se se- 
pararon a los dos días. La hembra empezó a desovar en manchones 
de 54, 78 y 49 huevos a los dos, tres y once días de la fecundación, 
con un total de 196 huevos. A los diez días coloqué la mariposa sobre 
un isopo de algodón mojado en agua azucarada, en seguida puso su 
trompa y chupó con avidez, pero al ponerla al lado del isopo no trató 
de encontrarlo nuevamente, desovó otro manchón y murió a los cator- 
ce días de la cópula. 

Los huevos son colocados equidistantes los unos de los otros, 
en forma de manchones. A los seis días el color amarillo se torna ana- 
carado y se observa en la base del huevo dos rayas negras. Al día si- 
guiente se oscurecen y nacen las larvas después de siete días de vi- 
da embrional; habiendo quedado a una temperatura media de 20° C. 

La larva empieza por comer la cáscara del huevo y aunque su 
planta alimenticia sea según Schrottky, Senecio albicaulis y pinnatis, 
come lechuga Lactuca sativa. 


El huevo 


16.X.39.20° C.—Es de forma cónica, con una base de 0,73 mm. 
de diámetro, los costados arqueados, los ángulos redondeados y el co- 
lor amarillo patito. 


Estadios larvales 


24.X.39.24° C.—Primer estadio. Tiene 2,10 mm. de largo por 
0,35 mm. de ancho, la cabeza es de color ámbar brillante con ocelos 
y unas cerdas negras. Las antenas son amarillo claro y las extremida- 
des de las mandíbulas ámbar. El primer segmento lleva una placa 
quitinosa negra, con dos largos pelos negros. Los segmentos 2 y 3, 
una verruga dorsal negra con tres cerdas del mismo color y una más 
corta blanca. Los segmentos 4 a 11 tienen dos verruguitas, una ánte- 
ro, casi centrodorsal con una cerda larga negra y otra corta, blanca; 
la segunda verruga es negra, dorsal, con una cerda negra y otra blan- 
ca. En el segmento 12 se observa una verruga dorsal con tres cerdas 
largas negras y una blanca. Todas estas verrugas son chatas, más o 
menos circulares. Se nota todavía verrugas alargadas subdorsales en 
los segmentos 4 a 10 con dos cerdas largas negras y otra corta, blan- 
ca. Las patas torácicas son negras, los pseudopodios blancos con una 
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larga placa quitinizada negruzca y cerdas blancas. — La oruga mudó 
de piel, este estadio duró cinco días a una temperatura media de 23° C. 


29.X.39.21° C.—Segundo estadio, primera ecdisis. Tiene 3,50 
mm. por 0,75 mm. La cabeza es amarillo muy pálido, las antenas lo 
mismo, la extremidad de las mandíbulas rojizas y los ocelos son ne- 
gros. Recién mudada de piel el color general del tegumento es ám- 
bar. pálido, con la faja dorsal de los segmentos 3 a 12 pardo rojizo 
y las verrugas ámbar: A las veinticuatro horas de mudadas, el color 
general llega a pardusco y las verrugas se oscurecen. El segmento 
primero no lleva verrugas, pero unas cerdas negras largas dobladas 
hacia adelante. Los segmentos 2 y 3 tienen verrugas negruzcas casi 
centrodorsales, otras costales amarillo negruzco, con cerdas negras. 
Los segmentos 4 y 5 tienen una verruga ántero casi centrodorsal, y 
otra posterodorsal, la primera con dos largas cerdas negras y otras 
cortas blancas, la segunda tiene cerdas pinadas que se reunen en for- 
ma de pincel. El segmento 6 lleva las mismas verrugas, pero con 
uno o dos pelos imitando una pluma, de color negro y varios más 
cortas, delgadas, pinadas blancas. Los segmentos 7 a 11 tienen las 
mismas verrugas dorsales parduscas, amarillentas con cerdas negras y 
blancas pinadas, pero que no son lo suficientemente tupidas para imi- 
tar plumas. En el segmento 12 se observa solamente una verruga 
dorsal pardusca circundada de amarillo con pelos pinados negros. En 
cada segmento se ve, además, una verruga costal negruzca con pelos 
iguales a los dorsales de los últimos segmentos. La faz ventral es de 
un amarillo muy pálido como los pseudo y pigopodios. —La oruga 
mudó de piel, este estadio duró cuatro días a una temperatura media 
de 22° C. 


2.X1.39.20° C.—Tercer estadio, segunda ecdisis. Tiene 5,10 
mm. de largo por 1,20 mm. de ancho. La cabeza es de color amari- 
llo canario claro, con unas cerdas negras, los ocelos del mismo color, 
las antenas casi blancas, el vértice de las mandíbulas ámbar rojizo. El 
segmento primero es sin verruga, lleva 3 6 4 cerdas largas negras cur- 
vadas hacia adelante. Las verrugas dorsales blancuzcas de los seg- 
mentos 2 a 12 están colocadas como la muda anterior. Las verrugas 
de los segmentos 2 y 3 tienen pelos pinados negros, los unos largos y 
otros cortos. De la verruga del segmento 2 salen unos pelos más lar- 
gos que los demás, curvados hacia adelante, cuya base es blancuzca y 
los dos tercios finales blanco plateado luminoso. Las verrugas poste- 
rodorsales de los segmentos 4, 5 y 6, tienen pelos negros pinados, 
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reunidos en forma de pincel. Los pelos pinados de los segmentos 7 a 
12 con el tronco negro y las pequeñas púas que forman el pinado muy 
tupido, son de color blanco plateado. Se observan también, pelos 
blancos muy delgados, más cortos y pinados. Las verrugas costales 
tienen cerdas pinadas negras y otras de un blanco luminoso y plateado. 
La faz ventral es amarillo un poco rojizo los pigopodios son blancos 
amarillentos. — La oruga mudó de piel, este estadio duró sicte días a 
una temperatura media de 21° C. 


9.X1.39.21? C.—Cuarto estadio, tercera ecdisis. Tiene 8,70 
mm. de largo. Entre el vértice de los pelos tiene 12,80 mm. por 5,50 
mm. La cabeza es ámbar rojizo, con unas cerdas negras, los ocelos 
negros, las antenas claras. La franja dorsal es negruzca, la dispo- 
sición de las verrugas es la misma, son de color negruzco y la base 
que circunda los pelos, es negra. Las verrugas de los segmentos 4, 5 y 
6 llevan pelog pinados negros formando pinceles. En el séptimo seg- 
mento el pincel es menos tupido, además los pelos pinados forman ca- 
si plumas. Se observan también otros pelos de la misma estructura, 
pero blancos. En los segmentos 7 a 12 los pelos blancos son más nu- 
merosos y dan al conjunto de la oruga un aspecto grisáceo. Las patas 
torácicas son negras, los pseudo y pigopodios blancuzco-verdosos. La 
franja ventral es amarillenta, pero más clara que la cabeza. — La 
oruga mudó de piel, esta evolución duró cinco días a una tempera- 
tura media de 17° C. 


14.X1.39.19° C.—Quinto estadio, cuarta ecdisis. Tiene 12,80 
mm. de largo por 4 mm. de ancho. La cabeza de 1,30 mm. de diá- 
metro es de color ámbar rojizo, con ocelos negros. El artejo basal de 
las antenas es blancuzco, el segundo ámbar y el tercero ámbar rojizo 
oscuro. La franja dorsal de la oruga es negruzca seguida de una faja 
de color bayo, subdorsal. Los segmentos 1 a 3 llevan una verruga 
dorsal con pelos pinados dirigidos hacia adelante. Los segmentos 
4 a 10 tienen verrugas dorsales con pelos unidos en forma de pincel, 
tan pinados que parecen plumas. Los pinceles de los segmentos 4 a 7 
son muy tupidos y los de los segmentos 8 a 10 menos. Los segmen- 
tos 4 a 12 tienen una verruguita casi centrodorsal con pelos pinados 
más anchos en su vértice, color plateado y de forma arrepollada, 
los pelos de las verrugas de lo ssegmentos 11° y 12° son negros y 
plateados uno de los cuales, más largo y plateado. Se observa tam- 
bién en cada segmento una verruga subestigmática, estigmática y su- 
praventral negra, circundada de blanco con pelos plumas arrepollados. 
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Las patas torácicas son verdosas en su faz interior y negro brillante 
en la exterior, los pseudo y pigopodios de forma cónica (la parte es- 
trecha hacia la ventosa), color verdoso con una placa quitinosa negra 
brillante en su faz exterior. La ventosa ancha, con uñas oscuras, 
está colocada en el vértice del cono de la pata. — La oruga mu- 
dó de piel, este estadio duró seis días a una temperatura media de 


20" C. 


20.X1.39.20? C.—Sexto estadio, quinta ecdisis. Tiene 20,10 
mm. por 4,40 mm., la cabeza 1,80 mm.. de color ámbar rojizo oscu- 
ro, con unas cerdas negras, antenas, labro, labium, color ámbar páli- 
do. El primer segmento lleva una placa quitinosa negruzca con unas 
cerdas dirigidas hacia adelante. El segundo segmento tiene una ve- 
rruga casi centrodorsal con cerdas negras pinadas dirigidas hacia ade- 
lante, el vértice de algunos es blanco. El tercer segmento lleva la mis- 
ma verruga, pero, además de los pelos pinados dirigidos hacia ade- 





Disposición de los pelos de Eurota hermione Burm. 
Fotodibujo del autor. 


lante hay un pequeño pincel de pelos negros. En los segmentos 4.', 
5. y 6., el pincel de pelos es muy tupido, estos últimos son pinados 
y negros. En las verrugas 7." a 10" los pinceles de pelos son más 
pequeños y su vértice de un lindo color amarillo rosado, el rosado se 
acentúa más acercándose al segmento 10°. A la franja dorsal del te- 
gumento negro mate, sigue una costal amarillo limón y en su límite se 
observan unas hileras de verruguitas con pelos pinados arrepollados 
plateados, supraestigmática, estigmática y supraventral, en una fran- 
ja negruzca más bien clara. Las patas son como en la muda ante- 
rior. 


23.X1.39. 20° C.—Llegada a su desarrollo máximo en tres 
días, la oruga tiene entonces 25,60 mm. de largo por 5,50 mm. de 
grosor, medido entre los lados del segmento 4.”. La cabeza con unas 
cerdas negras tiene 2,10 mm., su color es ámbar rojizo brillante, co- 


XI (1942) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 219 


mo también el labro y la frente, la sutura adfrontal y epicranial es 
crema. La disposición de las verrugas están indicadas en foto-dibujo 
figura .... El color del tegumento es negruzco en la faz dorsal, con 
verrugas de las cuales surgen pelos pinados en forma de pincel de 
color negro para los segmentos 3.” a 6.° y rosados para los segmentos 
7. a 10.. Se observa una franja de color bayo amarillento subdor- 
sal debajo de la cual y en cada segmento, hay una verruga blan- 
cuzca con puntitos negros y pelos pinados blancos arrepollados. En 
el costado anterior de estas verrugas se destacan los estigmas ova- 
lados negros en una mancha blancuzca. La faz ventral es negruzca, 
las patas torácicas del mismo color con anillos negros brillantes. Los 
pseudo y pigopodios son negruzcos con una placa quitinizada cerca 
de las ventosas, negro mate, con puntitos negros brillantes, de los 
cuales surgen cerdas blancas dirigidas hacia abajo. Las ventosas an- 
chas son negruzcas, con uñas pardinegras. 


TABLA SINOPTICA 


Fecha Largo Temperatura Duración de cada 
media estadio 

Cópula 14 Oct. 1939 

Desove 17 Oct. 1939 

Eclosión 24 Oct. 1939 2,10 mm. 

1.* Ecdisis 29 Oct. 1939 3,50 mm. 23° C. 5 dias 

2.* Ecdisis 2 Nov. 1939 5,10 mm. 226: 4 días 

3.2 Ecdisis 9 Nov. 1939 8,70 mm. 21*. C. 7 dias 

4% Ecdisis - 14 Nov. 1939 12,80 mm. 1794. 5 dias 

5.a Ecdisis 20 Nov. 1939 20,10 mm. 20* C. 6 dias 


Se encapulló 23 Nov. 1939 25,60 mm. 


Temperatura media durante el estado larval: 20,6* C. Vida larval: 27 días. 


El capullo 


La oruga teje un envoltorio de la consistencia del fieltro, co- 
lor grisáceo, mezclado con sus pelos; es de forma ovalada y tiene 
19,50 mm. por 10 mm. de ancho. 


La crisálida 


Tiene 12,10 mm. por 5,50 mm. medido en el abdomen, las pte- 
rotecas bajan hasta 8,50 mm. del vértice de la cabeza. Es lisa muy 
brillante, la parte torácica y alar es amarillo negruzco y verdoso, 
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con el dibujo de las patas y antenas, pardo oscuro. El abdomen es 
ámbar un poco obscuro, con la división de los segmentos pardine- 
gro. Poco antes de nacer el adulto se oscurece, hasta llegar a par- 
dinegro y en transparencia se ve las manchas rojas de las alas de 
lá mariposa. 


A B 





Crisálida de Eurota hermione Burm. — A, vista ventral. B, vista 


dorsal. C, vista lateral. 


El adulto 


7.X11.39. 20° C.—Nació después de catorce días de vida nin- 
fal a una temperatura media de 20° C. El entomólogo Ricardo N. 
Orfila la determinó como Eurota hermione Burmeister. 


Parásitos 


Chalcididae. — Brachymeria ovata Say. 


1878, Eurota 
1898, Eurota 
1910, Eurota 
1912, Eurota 
1915, Eurota 
1931, Eurota 
1931, Eurota 
1937, Eurota 
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Eurota hermione Burm. 


Fig. 1. Huevos. - Fig. 2. Oruga. - Fig. 3. Capullo. - Fig. 4. Imago hembra 
(2X). - Fig. 5. Imago macho (2X). - Fig. 6. Planta de Senecio pinnatus Poir. 





LISTA DE LEPIDOPTEROS DE CATAMARCA 
Y ALGUNAS OBSERVACIONES 


por 


BERNARDO SCHAEFER y ALBERTO BREYER 


Desde mediados de 1939 hemos coleccionado intensamente en 
zona cercana a la capital de Catamarca, llegando hasta alturas que 
se aproximan a los 3000 metros sobre el nivel del mar, lo que nos 
permite hoy dar una lista bastante completa de la Lepidopterofauna 
de esta región. 

Anotamos en cada caso la altura exacta de la captura, como 
también la fecha, pues entendemos que es interesante comprobar 
la presencia de algunas especies, aun en los meses más crudos del 
invierno y a veces a considerable altura. | 

Acompañamos asimismo un pequeño croquis en forma de ma- 
pa, para ilustrar acerca de las localidades, pues por tratarse de 
pueblos a veces de poca importancia, no se hallan indicados en los 
mapas corrientes. 

Como las mariposas de Catamarca han sido poco estudiadas, 
salvo por Joergensen, nuestra lista dará extensión de “habitat” a mu- 
chas especies cuyo límite, hasta la fecha, se consideraba, ya sea 
en Tucumán, ya sea en La Rioja, ambas provincias que han sido 
trabajadas intensamente en lo que a este orden se refiere. 

Nos proponemos seguir este estudio también para las demás 
zonas de la provincia de Catamarca, y aumentaremos así la lista 
que hoy presentamos. 

En el curso de nuestras excursiones hemos podido hacer cier- 
tas observaciones, de las cuales van 2 a continuación: 


Colias blameyi Joergensen: Se conocía esta especie únicamente 
por los ejemplares coleccionados por el autor, que se encuentran 
en los Museos de Historia Natural de Buenos Aires y La Plata. 
Breyer en su trabajo sobre Pieridae (7.” Congreso Internacional 
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de Entomología de Berlín, agosto 1938) se refiere a esta especie y 
cita sus puntos de captura: Cerro de la Mina (cerca de Tafí) Tu- 
cumán a 3000 metros de altura; La Ollada (Catamarca) y muchos 
otros cerros al Oeste y Sudoeste del Aconquija, en todos a alturas 
que varían desde los 3000 a 3750 metros. 

Nosotros hemos comprobado su existencia desde los 2500 me- 
tros hasta 3000 metros y en estas alturas hemos podido capturar 
bastante cantidad, presentando entre sí diferencias notables en la in- 
tensidad de su colorido. 

Al principio resultaba difícil su captura, pues en campo abier- 
to, su vuelo es muy irregular, sin dirección fija, y el correrlas es 
dificultado por la abundante paja que en forma tupida tapa el suelo. 

En cambio, en las cañaditas de los cerros acostumbran volar 
siguiendo la dirección de éstas, en ambos sentidos, a baja altura, 
y basta sentarse uno tranquilamente esperando hasta que pasen, 
para poderles echar la red. Es necesario que uno se quede senta- 
do, pues de pie notan nuestra presencia a distancia, y dan media 
vuelta, para desaparecer. De tarde se posan en los pastos o en sus 
tallos, resultando imposible verlas a tiempo. 

Son muy agresivas, cuando se encuentran con otras maripo- 
sas. Basta que encuentren alguna, ya sean grandes como Papilio 
thoas thoantiades, o menores como Colias lesbia, para que inicien 
el ataque y no cesen la persecución, hasta no haberlas ahuyentado 
del campito, que han de conservar como reservado para ellas. 

Colias lesbia P y  Tericolias atinas Hew.: Mientras que las 
primeras abundan hasta los 1800 metros de altura, para desapare- 
cer después casi por completo, resulta que Tericolias atinas escasea 
a menos de 1800 metros, para abundar a mayor altura. 
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RHOPALOCERA. 


Papilionidae: 

Papilio polydamas L. 
» thoas thoantiades Burm. 
" lycophron Hbn. 


»  scamander argentinus Joerg. 


Eurgades duponcheli Luc. 
Pieridae: 

Tatochila autodice Hbn. 
Tatochila orthodice Weym. 


»  stigmadice immaculata Roeb. 
punctata Joerg. 


Appias drusilla Cr. 
Pieris phileta automate Burm. 
fa. pura Hayw. 
fa marmorata Joerg. 


ab. nigra Giac. 


L'athania carrizoi Giac. 
Phoebis eubule sennae L. 
amphitrite Feist. 
ep „ pallida Cock. 

S cipris F. 

e »  neocipris Hbn. 

e rurina Fldr. 

Aphrissa statira Cr. 
Terias fabiola Fldr. 

»  deva Doubl. 

»  tenella Boisd. 

„  fenella perimede Prittw. 

» albula Cr. 

Tericolias atinas Hew. 

- riojana Giac. 
Colias lesbia F. 
heliceoides Capr. 

i ,. antartica Stgr. 

»  blameyi Joerg. 
Pseudopieris nehemia Boisd. 
Danaidae: 

Danais erippus Cr. 

»  gÿilippus Cr. 

» plexaure Godt. 
Episcada clausina argentina Khir. 
Episcada hymenaea Prittw. 
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1. Indica la localidad en la Provincia de Catamarca. 


» Su altura sobre el nivel del mar. 


3. D 


la fecha de captura. 
1. 2: 
Catamarca (Capital) 600 m. 
H " 600 ,, 
Los Angeles (Capayán) 1.700 ,, 
D is > 1.700 ,, 
Villa Cubas (Capital) 550 ,, 
V. Dolores (Valle Viejo) 520 ,, 
Las Trancas (Capital) 1,100 ,, 
Los Angeles (Capayán) 1.800 ,, 
ii 8 e 2.000 ,, 
T 8 p 1.800 ,, 
T ge e 1.800 ,, 
Catamarca (Capital) 520 ;, 
e i 520 ,, 
ep e 520 ,, 
A. de las Trancas (Capital) 900 ,, 
Estancita (Capital) 700 ,, 
Estancita (Capital) 700 ,, 
Los Angeles (Capayán) 1.800 ,, 
Pomancillo (Esquiú) 650 ,, 
Estancita (Capital) 700 ,, 
Q. del Tala 650 ,, 
Los Angeles (Capayán) 1.800 ,, 
Los Angeles (Capayán) 1.800 ,, 
Q. del Tala 650 ,, 
Q. del Tala (Capital) 650 ,, 
^ ae ee e 650 ,, 
Catamarca 600 ,, 
Los Angeles (Capayán) 1.800 ,, 
Q. del Tala (Capital) 650 ,, 
Choya (Capital) 550 ,, 
Los Angeles (Capayán) 1.800 ,, 
Q. del Tala (Capital) 650 ,, 
Los Angeles (Capayán) 2.500-3.000 m. 
CRE si 1.800 ,, 
Choya (Capital) 650 ,, 
Q. del Tala (Capital) 650 ,, 
Los Angeles (Capayán) 1.800 ,, 
Las Trancas (Capital) 1.060 ,, 
Q. del Tala (Capital) 650 ,, 


3; 


Agosto 1939 
Agosto 1939 
Febrero 1941 
Octubre 1939 
Sepbre. 1939 


Julio 1939 
Agosto 1939 
Agosto 1939 
Enero 1941 
Enero 1941 
Enero 1941 
Dic. 1940 
Dic. 1940 
Dic. 1940 
Dic. 1940 
Enero 1940 
Enero 1940 
Marzo 1941 
Febrero 1940 
Julio 1939 ` 
Julio 1939 
Enero 1941 
Enero 1941 
Junio 1959 
Junio 1939* 
Abril 1941 
Abril 1941 
Enero 1941 
Julio 1939 
Junio 1939 
Enero 1941 
Junio 1939 
Enero 1941 
Enero 1941 


Julio 1939 
Junio 1941 
Enero 1941 
Enero 1941 
Abril 1940 
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Satyridae: 
Euptychia phares Godt. 
" »  pharnaces Weym. 
" biocellata God. 
Cosmosatyrus chilensis Guer. 
Manerebia cyclopella Stgr. 
Neomaenas tenedia Weym. 
Faunula johanna Weym. 


Nymphalidae: 

Actinote pellenea calymma Jord. 
» e venata Hayw. 
- H clara Jord. 


Colaenis julia F. 
e phaetusa L. 
Dione vanillae L. 
„ moneta Hbn. 
Euptoieta claudia hortensia Blanch. 
Phyciodes ithra Kirby 
s teletusa signata Hall. 
e saladillensis Giac. 
5 simois Hew. 
» ab nigrina Hayw. 
i liriope Cr. 
i ursula Stgr. 
Vanessa carye Hbn. 
e » minuscula Hayw. 

- huntera braziliensis Moore. 
ir fa. rubia Stgr. 
Hypanartia lethe F. 

e bella Y. 
Precis vestina Fldr. 

»  lavinia Cr. 

Anartia jatrophae L. 
Chlorippe burmeisteri G. y S. 
Victorina epaphus Ltr. 
Didonis biblis F. 

Anaca helie L. 

»  glycerium Hew. 
Cybdelis mnasylus Dbl. y Hew. 
Eunica tatila H. Schff. 
Cysteneura hypermnestra apicalis Stgr. 


Rhiodinidae: 
Emesis diogenia Prittw. 
Hameris chilensis Fldr. 


Ematurgina | bifesciata ochrophlegma 
Stich. 
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Julio 1939 
Enero 1941 
Sept. 1941 
Octubre 1939 
Mayo 1941 
Enero 1940 
Octubre 1939 


Marzo 1941 
Marzo 1941 
Marzo 1941 
Enero 1941 
Enero 1941 
Agosto 1939 
Mayo 1940 
Febrero 1940 
Julio 1939 
Marzo 1940 
Enero 1941 
Julio 1939 
Enero 1941 
Marzo 1940 
Enero 1941 
Julio 1939 
Enero 1941 
Julio 1939 
Enero 1941 
Abril 1941 
Julio 1939 
Julio 1939 
Julio 1939 
Marzo 1940 
Agosto 1939 
Febrero 1940 
Julio 1939 
Marzo 1940 
Marzo 1940 
Julio 1939 
Junio 1939 
Marzo 1940 


Julio 1939 
Julio 1939 


Enero 1940 
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Barbicornis aeroleuca tucumana Thiem Los Angeles (Capayán) 


Rhiodina lissipoides crioeus Stgr. 
Libytheidae: 
Libythea carinenta Cr. 


Lycaenidae: 
Leptotes cassius Cr. 
Thecla targelia Burm. 
„  acaste Prittw. 
»  binangula Schs. 
»  polybe L. 
„  loxurina rufanalis Hayw. 
á quadrufus Hayw. 
5 simaethis Drury. 
„ argona Hew. 
„ Gamma Druce. 
„» eurytulus Hbn. 
Itylos moza Stgr. 


CRYPOCERA 
Hesperidae: 
Chioides catillus Cr. 
Urbanus proteus L. 
Proteides barisses Hew. 
Nascus ocellatus Hayw. 
Achlyodes thraso Hbn. 
Theagenes albiplaga Fldr. 
Chiomara asychis Cr. 
Erynnis funeralis Scud. 
Oechydrus chersis H. S. 
Timochares trifasciata Hew. 
Zopyrion evenor Godm. et, Salv. 
Heliopetes pastor Fldr. 
Pyrgus orcus Cr. 
Ancycloxypha nitidula Burm. 
Hylephila phylaeus Drm. 
Polites vibex Geyer. 
Lerodea monestes Sechs. 
Helipotes domicella H. S. 

" leca Btlr. 


Pyrgus americanus bellatrix Ploetz. 
»  commünis orcynoides Giac. 


Thespicus argentinus Drdt. 
Pellicia hersilia Hayw. 
HETEROCERA. 

Sphingidae: 

Hemeroplanes grisescens Roth. 
Hemeroplanes sp. 
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Febrero 1941 
Marzo 1940 


Junio 1939 


Junio 1939 
Julio 1939 
Junio 1939 
Junio 1939 
Julio 1939 
Febrero 1941 
Sepbre. 1941 
Abril 1941 
Dic. 1940 
Dic. 1940 
Abril 1941 
Abril 1941 


Marzo 1940 
Agosto 1939 
Octubre 1939 
Sepbre, 1939 
Marzo 1940 
Febrero 1941 
Julio 1939 
Marzo 1940 
Febrero 1941 
Marzo 1941 
Enero 1941 
Marzo 1941 
Marzo 1941 
Enero 1941 
Marzo 1941 
Marzo 1941 
Enero 1941 + 
Julio 1939 
Marzo 1940 
Julio 1939 
Julio 1939 
Julio 1939 
Abril 1941 


Dic. 1940 
Enero 1940 
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Sesia tantalus L. 

Pholus satellitia analis R. y J. 

Xylophanes tersa L. 

Celerio euphorbiarum Guer. 
»  lineata F. 

Herse cingulata Fbr. 

Protoparce sexta paphus Cr. 

Sphinx maura Burm. 

Eurynnis obscura For. 


Amatidae: 


Eurota strigiventris dallasi Orfila. 
laetifica Drdt. 


A hermione polonia Orfila. 
»  strigiventris Guer. 
Chysocale ferens Schs. 

M regalis Bsd. 
Philorus opaca Boisd 
Cyanopepla girardi Dogn. 

" pretiosa Burm. 
Ctenucha devisum Wlkr. 

Lithosiidae: 
Eudesmia argentinensis Rotsch. 
Matareva flavescens Boisd. 
Heliarctidia dispar timps. 
Deiopeia ornatrix L. 
Arctiidae: 
Eucereum vestalis Schs. 
Alyra dichroa Perty. 
Antarctia severa Berg. 
Chlanidophora patagiata Berg. 
Eudule hesperina Burm. 
Eudule invaria Wlkr. 

» X Sombreata 
Ecpantheria kinkelini Burm 

e indecisa Wlkr. 


Ecpantheria indecisa signata Khlr. 


Antarctia vulpina Hbn. 
Amastus antoniae Dogn. 
Halisidota rectilinea Burm. r 
Halisidota texta H. y S. 

D Ap lineata rosetta Schs 
Pericopinae: 
Pericopis cruenta Hbn. 
Daritis sacrifica Hbn. 
Dioptidae: 

Tithraustes sufumosa Dogn. 
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Agosto 1939 
Novbre. 1940 
Enero 1940 
Enero 1940 
Enero 1940 
Enero 1941 
Febrero 1941 
Enero 1940 
Dic. 1940 


Febrero 1941 
Febrero 1941 
Abril 1941 
Abril 1941 
Agosto 1939 
Enero 1941 
Enero 1940 
Enero 1940 
Abril 1941 
Abril 1941 


Abril 1941 
Abril 1941 
Febrero 1941 
Abril 1941 


Febrero . 1941 
Febrero 1941 
Enero 1941 
Novbre. 1940 
Abril 1941 
Junio 1939 
Junio: 1939 
Enero 1940 
Enero 1940 
Febrero 1941 
Enero 1940 
Sepbre. 1939 
Febrero 1941 
Julio 1939 
Enero 1940 


Enero 1940 
Febrero 1940 


Enero 1940 
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Limantriidae: 

Tepilia spec. 
Ceratocampidae: 
Dryocampa formosa Dogn. 


Saturniidae: 
Rotschildia maurus Burm. 
e tucumana Dogn. 


Automeris stuarti koehleri Gemignani. 


Dirphia superba Burm. 


Agaristidae: 
Aucula hilzingeri albirubra Khlr. 
Alypia ornata Joerg. 


Syssphingidae: 

Citheronia vogleri Weym. 
Eacles imperialis Fbr. 

Eacles imperialis tucumana Schs. 
Lasiocampidae: 

Tolype guenteri Berg. 
Apatelodinae: 

Colabata thea Schs. 


Noctuidae, 
Erebus odora L. 
Agrotis ypsilon Rott. 
Laphygma frugiperda Abb y Sm. 
Melipotis tucumana Dogn. 
à sp. 


Lycophotia margarifosa ochronata. 


Hmp. 


Lycophotia margaritosa saucia Hbn. 


Cirphis unipuncta Hew. 
Neleucania albilinéa Hbn. 
Copitarsia humilis Blch. 
Prodenia latisfascia Wikr. 
Heliothis obsoleta Fbr. 
Thyreion gelotopoeon Dyar. 
Plusia nu Gn. 

„  egena Gn. 

» biloba Berg. 
Gonodonta elegans Dr. 
Mocis repanda Wlkr. 


Notodontidae: 
Cerura sp. 


Megalopygidae: 
Megalopyge undulata Wikr. 
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Enero 1940 


Sepbre. 1939 


Enero 1940 
Enero 1940 
Novbre. 1940 
Sepbre. 1940. 


Sepbre. 1939 
Enero 1940 


Dic. 1939 
Febrero 1941 
Marzo 1941 


Marzo 1941 


Enero 1940 


Sepbre. 1939 
Julio 1939 
Julio 1939 
Febrero 1941 
Marzo 1940 


Novbre. 1941 
Agosto 1939 
Febrero 1941 
Febrero 1941 
Dic. 1939 
Febrero 1941 
Enero 1940 
Febrero 1941 
Julio 1939 
Agosto 1939 
Febrero 1941 
Julio 1939 
Febrero 1939 


Febrero 1941 


Novbre. 1939 
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Cossidae: 
Endoxyla strigilata Fldr. 
Cossus sp. 


Psychidae: 
'Oikéticus kirbyi Guild. 
D geyeri Berg. 


" westwocdi Berg. 


25 horni Khlr. 

ið elegans Khir. 

m borsanii Khlr. 
ið oviformis Khir. 


Microlepidoptera: 
Atteva punctella Hbn. 


Eudioptis hyalinata Wlkr. 
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Referencias del plano: 


Lo presentamos en forma esquemática, para que resulte más comprensible. Como 
algunas distancias son considerables, las hemos interrumpido, lo que aproxima ciertas 
localidades fuera de proporción. 

Debemos expresar nuestro agradecimiento al Ingeniero Rudecindo López y al 
señor Emilio V. Rambaut por habernos facilitado los datos de distancias y alturas. 

Arroyo Las Trancas: Corre en un angosto valle completamente circundado de 
montañas. Hemos coleccionado en toda su extensión y como en su parte Norte está a 
1.100 metros de altura, mientras que en la parte Sur sólo alcanza a 650 metros sobre 
el nivel del mar, se explican las diferencias de altura que indicamos en la lista. 

Quebrada del Tala: Donde más hemos coleccionado es en un punto llamado C. de 
los Padres, a unos 640 metros! de altura, internándonos también en las serranias cer- 
canas. 

Los Angeles: Es una quebrada muy larga, que principia cerca del cerro "El Cristón'', 
alcanzando allí unos 2.300 metros de altura, baja paulatinamente para llegar a “Villa 
Los Angeles" a unos 1.800 metros, y más al Sur a unos 1.300 metros de altura. "E! 
Cristón" mismo tiene 3.000 metros de altura. Si todos los ejemplares coleccionados 
en este valle figuran como hallados en "Los Angeles", es porque no existen otros pun- 
tos bien determinados por nombres geográficamente conocidos. Asi las alturas que in- 
dicamos, pueden servir de fácil guía, para colocar los puntos de captura ya sea al 
Norte, ya sea al Sur de "Villa Los Angeles". 

Los nombres que figuran en la lista entre paréntesis, corresponden a los Depar- 
tamentos Politicos. 


COCHINILLAS HALLADAS POR PRIMERA VEZ 
EN LA ARGENTINA (HOM. STERNOR.) 


por 


CanLos A. LIZER y TRELLES 


Después de aparecidos mis dos catálogos de las cochinillas exóti- 
cas y vernáculas (1), he tenido oportunidad de entrar en relación con 
otras no citadas en aquéllos, de las cuales trataré aquí someramente. 

Cumplo en manifestar que cuatro especies (Pseudococcus coms- 
tocki, Trionymus sacchari, Parlatoria cinerea y Aonidiella taxus), 
si bien es cierto ya estaban citadas como pertenecientes a la fauna 
argentina, nunca habían llegado a mi poder. De algunas de las res- 
tantes poseo ejemplares en mi colección, desde ha mucho, aunque 
hasta ahora no las tenía estudiadas y, de ahí, que no hayan apare- 
cido en mis trabajos anteriores. 

A guisa de complemento incluyo dos especies más (Parlatoria 
camelliae y Aspidiotus spinosus) que, como quiera se las dé en la 
literatura, con procedencia argentina, hasta ahora no me ha sido 
dado hallar entre nosotros. 

Cuanto a la Parlatoria duplex va en apéndice, pues no la cita nin- 
gún autor en trabajo especial alguno, sino que aparece incluída entre 
la nómina de parásitos hallados por los inspectores de sanidad vegetal 
en partidas de plantas interceptadas en puertos norteamericanos. 


MONOPHLEBIDAE 
1. — ICERYA GENISTAE Hemp. 


Fué hallada en Colonia Clorinda, Gobernación de Formosa, 
por el entomólogo Pedro C. L. Denier en una planta silvestre deno- 
minada vulgarmente “rama negra" (quizás Ruprechtia salicifolia). 


(1) Jornadas Agron. y Veter., págs. 341-362, (1937) 1938 y Physis, XVII, 
págs. 157-209, 1939. 
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No tengo conocimiento de que se haya citado esta Icerya fuera 
del Brasil, donde parasita la Genista scoparia, Lespedeza striata y 
Fragaria sp. 


PSEUDOCOCCIDAE 


2. — FERRISIANA VIRGATA (Ckll.) 


El entomólogo Kenneth J. Hayward, al poco tiempo de radi- 
carse en Tucumán, me remitió unas muestras de mango (Mangifera 
indica), que estaban bastante parasitadas por esta especie, cuya dis- 
tribución, en la región Neotrópica, sólo era conocida de las subregio- 
res antillana y guayano-brasilera: Jamaica y Brasil, respectivamente; 
en este último país como parásita de Anona squamosa, Citrus, algo- 
donero y Dracaena terminalis. Se trata de una alotrófaga en el más 
lato sentido del vocablo. 

Esta cochinilla fué interceptada por los inspectores de la Pl. Quar., 
en puertos de Norteamérica, en 1936. 


3. — PSEUDOCOCCUS COMSTOCKI (Kuw.) 


En la introducción de mi trabajo sobre las cochinillas exóticas, 
enuncio la opinión del entomólogo Compere, transmitida por Hayward, 
acerca del hallazgo de esta especie en Citrus cultivados en Misiones. 

Ulteriormente el mismo Compere confirma la antedicha informa- 
ción verbal en una publicación reciente en la que dice: “In Argentina 
scattered specimens of P. comstocki were noticed on Citrus in the pro- 
vince (2) of Misiones” (3). 

Poco tiempo después de aparecido mi referido trabajo, el entomó- 
logo Hayward obsequióme con ejemplares de Citrus y granado reco- 
gidos en Concordia, atacados por el pseudococo y a principios de 1939 
volví a determinarlo en plantas del género Artemisia, procedentes del 
partido de Veinticinco de Mayo, provincia de Buenos Aires. 

Esta es otra especie con amplia distribución geográfica y también 
alotrófaga, aunque muestra cierta preferencia por los Citrus. 


4, — TRIONYMUS SACCHARI (Ckll.) 
En el resumen de la comunicación presentada en la reunión del 30 


de noviembre de 1940, aparecida en el tomo X, página 474 de esta re- 


(2) Léase gobernación. 
(3) Univ. of Cal. Public. in Entom., VII, N.° 4, p. 67, 1939. 
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vista, cité el Trionymus calceolariae (4) como especie perteneciente a 
la fauna argentina, valido del testimonio del Dr. William E. Cross, 
quien la da por tal desde hace dos años (5). 

El entomólogo Hayward me remitió desde Tucumán abundante 
material de un pseudococo recogido en caña de azúcar, pero del estu- 
dio prolijo que he efectuado últimamente, infiero que se trata del 
Trionymus sacchari y entre ese material no he podido hallar ningún 
ejemplar de P. calceolariae. Debo agregar que el Trionymus sacchari 
ya había sido mencionado por H. E. Box en 1928 (6) y en su tra- 
bajo manifiesta que sólo esa especie ha sido notada en 1926 aunque, 
dice, son dos las del género Pseudococcus que atacan la caña de 


azúcar en la Argentina. 
En el Brasil el T. sacchari ha sido citado como existente en Per- 


nambuco y Sáo Paulo. 


NOTA: Luego de escrito lo precedente me dirigí al Dr. Cross, para que se sir- 
viese disiparme las dudas acerca de la contradicción existente entre lo aseverado por 
él y lo hallado por mí. 

En atenta y larga carta el mencionado técnico me informa ampliamente sobre los 
puntos consultados; transcribo de aquélla los párrafos más salientes y más directa- 
mente relacionados con la determinación contrastada. 

..." Durante muchos años, este pink mealy-bug era llamado por los ento- 
" mólogos (inclusive los de esta Estación Experimental) Pseudococcus calceolariae, 
"aunque algunos lo llamaban Ps. sacchari. De ahi viene que usé estas clasificacio- 
" nes en mis conferencias sobre la caña de azúcar que pronuncié en Buenos Aires... 

..."Con referencia al segundo párrafo de su carta, no puedo decir si los ento- 
" mólogos anteriores de esta Estación hicieron determinar ejemplares del insecto 
"presente aqui, para justificar el uso de la clasificación citada, pero supongo 
"que ha de ser asi, ya que E. W. Rust, entomólogo de la Estación en 1916-1918, 
"un técnico competente y prolijo, que dedicaba mucho tiempo a la colección de 
"insectos y su clasificación, dice en su informe anual de 1917 (Rev. Ind. Agr. 
' de Tucumán, IX, p. 27): «El entomólogo se ocupará en buscar datos adiciona- 
"les sobre la cochinilla de la caña (Pseudococcus calceolariae), tarea que precisa- 
"rá mucho tiempo en la estación venidera». 

"Desde el año 1919 hasta 1927, no tuvimos entomólogo en esta Estación, pero 
"en este último año el cargo fué provisto por el nombramiento del señor H. E. 
" Box, también un técnico competente, quien desempeñó el puesto hasta 1930. En 
"su primer informe anual, este señor (Rev. XVIII, p. 168) dice que no ha visto 
" más que una especie de cochinilla en la caña en Tucumán, y que ésta ataca a la 
"caña "en abundancia", hasta tal punto que «casi no existe tablón que no con- 
"tenga cochinilla». Es aparente, pues, que éste es el mismo insecto que infesta 
"a la caña en todos los años, pero el señor Box le da la clasificación Pseudococcus 
"sacchari (Ckll) empero sin decir a quien se debía la clasificación, ni hacer re- 
"ferencia alguna a la otra clasificación del mismo insecto que le había dado su 
"antecesor Rust..." 

La carta de la que he transcripto lo precedente, venía acompañada de un cor- 
to informe del Entomólogo de la Estación Experimental, Don K. J. Hayward, del 
cual extraigo lo que va a continuación: "El dato de más valor que he podido en- 
"contrar sobre la clasificación de estos cóccidos, es una anotación en el viejo li- 


(4) Pertenece al género Pseudococcus. 
(5) La caña de azúcar. Bibl. Fac. Agron. y Veter., vol. II, 1939. 
(6) Rev. Ind. y Agric. Tucumán, XVIII, p. 168, 1928. 
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" bro de Accesiones, donde bajo el número 50 se encuentra lo siguiente: *Pseudococ- 
"cus near calceolariae localidad Tucumán, colector Arthur H. Rosenfeld, fecha 
"julio de 1910, determinado por E. R. Sasscer”. 

Por donde se infiere que el propio Sasscer, con toda su autoricad, no estaba 
seguro de la posición especifica del pseudococo recogido por Rosenfeld. Debo 
hacer notar que aquel autor citó, en 1920, el Ps. boninsis (llamado vulgarmente 
en idioma inglés gray mealy-bug), como parásito de la caña de azúcar de Tu- 
cumán. 

Esta es la oportunidad que aprovecho para agradecer públicamente al doctor 
Cross, la información con tanta prodigalidad suministrada, 


LECANIIDAE 
5. — PSEUDOPHILIPPIA LANIGERA (Hemp.) 


Lecanium lanigerum Hemp. 


Considero incorrecta la inclusión de esta especie en el género Ma- 
llococcus Mask., al cual la pasó Fernald, aunque con duda, poco des- 
pués de aparecida la descripción original. 

En mi sentir, los caracteres del género Pseudophilippia Ckll. co- 
rresponden a los de la especie hempeliana, esto es: antenas y patas 
reducidas, sin que en ambas puedan distinguirse claramente los dis- 
tintos segmentos que las componen; tegumento no quitinizado y abun- 
dante secreción cotonosa que envuelve a la hembra adulta. 

Esta especie parece ser bastante abundante en nuestro país, si se 
toman en cuenta las numerosas muestras que a mis manos han llega- 
do, obsequiadas por distintos colectores: en Xylosma venosum y Cro- 
ton urucurana, de la provincia de Corrientes (Ing. Vergani coll. et 
leg.); en Xylosma venosum del Chaco (Entomólogo Denier coll. et 
leg.); en un arbusto silvestre también del Chaco (Entomólogo Enri- 
que Lynch Arribálzaga leg.); en una planta indeterminada de la pro- 
vincia de Corrientes (Entomólogo Bosq leg.) y en arbusto silvestre 
de La Rioja (Ing. Abel Goytía leg.). 

En el Brasil se la ha hallado en Astrapea y Citrus (Costa Lima 
y Lepage). 


6. — PULVINELLA PULCHELLA (Hemp.) 


Las muestras más abundantes de esta cochinila proceden de la 
provincia de Jujuy, localidad de Maimara y Tilcara; fueron recogi- 
das, respectivamente, por los Ingenieros Vico Gimena y Rodríguez Ju- 
rado, ambos en molle (Schinus molle). 

Esta es, según tengo entendido, la primera vez que se consigna 
la especie fuera del Brasil. 
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DIASPIDIDAE 
7. — PSEUDOPARLATORIA PARLATORIOIDES (Comst.) 


Esta especie alotrófaga, difundida en las regiones neárctica y 
neotrópica, lo está en algunas de las subregiones que corresponden a 
nuestro país. 

El primero en encontrarla fué el Entomólogo Manuel J. Viana, 
quien la recogió en la Isla Martín García (IV-1937), como parásita 
de molle (Schinus dependens); muy poco tiempo después la recibí de 
K. J. Hayward, con procedencia de Concordia (Entre Ríos), plan- 
ta hospedadora Inga uruguayensis (X-1938) y últimamente del mis- 
mo colector, pero de Tucumán, donde parasita dos plantas Myrciaria ` 
(Eugenia) edulis y palta (Persea sp.); también he recibido material 
de las localidades siguientes: Salta, en molle (R. Bazán coll, et leg.), 
Mendoza, en brea (Cercidium praecox), recogidas por C. P. Borsani 
y P. Kôhler, en junio de 1939. 

En la página 85 del número anterior de esta Revista S. E. A., 
el Entomólogo Hayward cita la especie en su trabajo sobre los insec- 
tos de importancia económica, hallados por él en Concordia. 


8. — PARLATOREOPSIS ARGENTATA (Hemp.) 


El Ingeniero Alejandro Bouquet encontró esta especie en aguay 
(Chrysophyllum lucumifolium), en la provincia de Corrientes, a me- 
diados de 1938. 

En el Brasil parasita varias especies de plantas, Aglaia sp., Ilex 
paraguariensis, camelia y otra llamada "herva de passarinho" (Lo- 
ranthus sp., Phoradendron sp.), según los testimonios de Costa Lima 
y Lepage. 

No tengo conocimiento de que se haya citado esta especie, allen- 
de los límites políticos del Brasil. 


9. — PARLATORIA CINEREA Had. 


Sólo se conocía la presencia de esta cochinilla, por haber sido 
interceptada en partidas de plantas remitidas a puertos norteameri- 
canos (7). : 

Las muestras que tengo recibidas fueron recogidas en agrios de 
Santa Fe, pero por la escasez de los ejemplares, estimo que esta es- 
pecie no está aun muy difundida. 


(7) Morrison, U. S. Dep. Agric. Misc. Publ., N.° 344, p. 11, 1939. 
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En el Brasil es bastante común y ha sido encontrada en idénticos 
cultivos; por lo demás se trata de especie ubicuista. 


Morrison (op. cit.), pone en sinonimia la variedad de Costa Li- 
ma, Parlatoria fluggeae brasiliensis, lo que parece tener visos de ver- 
dad, a juzgar por la similitud existente entre los caracteres de la P. 
cinerea y los de la referida variedad, dados por el autor en su breve 
diagnosis y claro dibujo del pigidio. 


10. — PARLATORIA CAMELLIAE Comst. 


Esta otra especie también ha sido observada en la misma forma 
que la anterior, en partidas de camelias remitidas desde nuestro país, 
según lo manifiesta Morrison (8). 

Indudablemente la difusión de esta cochinilla, entre nosotros, ha 
de ser harto escasa; no he tenido oportunidad de observarla. 


11. — CLAVASPIS HERCULEANA (Don. et Had.) 
Syn. Aspidiotus symbioticus Hemp. 1932. 


A fines del año 1940 y principios de 1941, pude examinar 
por primera vez, esta especie que, no obstante haberse descripto ori- 
ginalmente merced a ejemplares recogidos en las islas de la Sociedad, 
los hallazgos ulteriores parecen demostrar que la patria de origen de 
la misma, debe situarse dentro de las regiones paleárctica o neotrópica. 

Todas las muestras llegadas a mis manos proceden de distintas lo- 
calidades de la provincia de Corrientes: Playadito, en tung. ( Aleurites 
fordii), (Ing. Marchionatto leg.); Bella Vista, en espina colorada 
(probablemente Xylosma venosum), fresno americano y morera ne- 
gra (Morus nigra) (Ing. Speroni coll. et leg.), Goya, en olivo, San 
Carlos, en Grevillea robusta y Empedrado, en zarzaparrilla (Bosq 
coll. et leg.). 

Una de las particularidades de esta especie es la de. hallarse aso- 
ciada con hongos del género Septobasidium, lo que justifica la nomina- 
ción específica dada por Hempel; en nuestro país es el S. guaraniticum, 
recientemente descripto por el Ing. Marchionatto (9), a quien agradez- 
co la determinación del mismo. 

El Entomólogo Lepage ha puesto en sinonimia la especie hem- 
peliana (10), a cuyo modo de ver me adhiero, por cuanto la descrip- 


(8) Op. cit., p. 10. 


(9) Darwiniana, 5, p. 254, 1941. 
(10) Pepéis avulsos, Dep. Zool., I, pp. 72-76, 1941. 
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ción del A. symbioticus coincide, sin apartarse una línea, con las ca- 
racterísticas de la especie de Doane y Hadden. 

En la misma época en que se descubría en la Argentina la C. 
herculeana, era también observada en el Brasil por el Entomólogo Le- 
page como parásita de diversas plantas, pero asociada al Septobasi- 
dium Saccardinum. 


12. — ASPIDIOTUS SPINOSUS Comst. 


Después. de aparecido mi trabajo sobre las cochinillas exóticas y 
al revisar más bibliografía coccidológica, encontré que esta especie 
había sido señalada por Lindinger (11), en el envés de las hojas de 
palmeras de procedencia argentina llegadas a Alemania. 

En ninguna de las muestras de palmeras que he tenido oportu- 
nidad de observar, desde ha mucho tiempo, he hallado esta especie y 
sí otros diaspididos muy comunes y abundantes en las mencionadas 
plantas. 


13. — AONIDIELLA TAXUS Leon. 


El Entomólogo Compere cuando pasó por Buenos Aires, recogió 
esta Aonidiella en la propia Capital Federal, como parásita del Podo- 
carpus andina y poco después fué citada por McKenzie (12). 

Al efectuar la determinación de las cochinillas pertenecientes a 
la Sección Entomológica del Museo Argentino de Ciencias Naturales 
“Bernardino Rivadavia”, a dicha tuve encontrar esta especie que 
aparece en esa colección con idéntica procedencia y en el precitado 
Podocarpus, cuyas respectivas muestras fueron donadas a ese esta- 
blecimiento por el Entomólogo Hayward. 


APENDICE 
14. PSEUDAONIDIA DUPLEX (Ckll.). 


En la List of Intercepted Plant Pest (13), correspondiente a 
1936, aparece citada esta especie — conocida con el nombre vulgar 
de cochinilla del alcanfor — como procedente de nuestro país, llegada 
al puerto de Nueva York en partidas de uvas. 


(11) Zeits, f. wiss. Insecktenbiol., VI, p. 440, 1910. 
(12) Univ. of Cal. Public. in Ent., VI, N.° 13, p. 331, 1937. 
(13) Bur. of. Ent. and P. Q., U. S. Dep. of Agr. 


3me CONTRIBUTION A LA CONNAISSANCE DES 
MALACODERMES NEOTROPIQUES 


par 


W. WirTMER, Buenos Aires 


MALACHIIDAE 
Attalus denieri nov. spec. 


Jaune-rougeátre, téte noire, dessus du premier article et derniers 
articles des antennes rarement foncés, prothorax entiérement rougeátre 
(oú orné avec une petite macule discale noire ab. ornatus nov.); 
élytres jaunes, la suture et souvent aussi la cóte latérale, rouges, 
chacun orné de deux taches noires, l'une un peu plus petite, presque 
ronde, sur l'épaule et touchant la base à cet endroit, l'autre un peu 
plus grande, ovalaire, isolée, sur la partie postérieure. Tarses parfois 
légérement rembrunis. Ventre entiérement jaune à l'exception du 
dernier sternum qui est largement bordé de noir, le dernier tergum 
est complétement noir. 

Téte avec les yeux un peu plus étroite que le prothorax, peu 
convexe, lisse. Antennes assez courtes, dépassant légérement la base 
du prothorax, tous les articles un peu plus longs que larges, le te 
paraissant le plus long de tous. Prothorax transverse, tous les angles 
arrondis, complétement lisse. Elytres assez élargis vers leur sommet 
` qui est largement arrondi, ponctuation assez forte, plus espacée sur 
la partie postérieure que devant, cóte latérale saillante, pubescence 
assez dense, trés courte, noir, dressée. Dernier segment ventral 
du d profondément échancré. 

Long: 3 mm. Hab.: Argentine, Resistencia 11, 1935; Clorinda 
(Formosa) 16-10-1937, leg. Pierre Denier. Type et cotypes dans 
ma collection, cotype dans la collection du Museum de La Plata. 

Cette espéce rentre dans le groupe qui a les élytres marqués de 
quatre macules noires, munis d'une cóte humérale assez saillante. 
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Elle diffère de quadrisignatus Pic et bogotanus Pic principalement 
par la tête entièrement foncée. 


Je dédie cette. jolie espèce à notre regretté collègue Mr. Pierre 
Denier. : 


CANTHARIDAE 


Oontelus biparticularus nov. spec. 


d Tête noire, testacée à partir de l'insertion des antennes; 
prothorax testacé avec le rebord antérieur noir; élytres noirátres avec 
une bande latérale jaune, assez étroite, commencant aux épaules et 
s'étendant presque vers les extremités oü elle est bien moins nette 
qu'au début; antennes foncées avec les 4 ou 5 premiers articles tes- 
tacés, pattes claires, cuisses et tarses un peu rembrunis. 

Téte avec les yeux moins larges que le prothorax, lisse, finement 
pubescente. Antennes un peu plus longues que la moitié du corps, 
3e et 4e article particuliers, le 3e est trés allongé et élargi au somment, 
de la longueur du ler, au sommet à peu prés deux fois plus large 
que la base; le 4e est assez petit, noduleux, dans sa forme trés sem- 
b'able au 2e, il est couvert en partie par l'élargissement du 3e, (vu d'en 
haut); 5e un peu plus long que le 4e, mais visiblement moins long 
que le 6e; 6e et suivants allongés, cylindriques, chacun à peu prés 
2 fois 14 plus longs que larges. Prothorax large et court, environ 
2 fois plus large que long, fortement rebordé antérieurement, à cótés 
presque droits, rétrécis à la base, les angles antérieurs sont légére- 
ment proéminents, cette proéminence est formée par le rebord anté- 
rieur qui dépasse un peu les cótés; angles antérieurs nuls, postérieurs 
obtus, disque complétement lisse, l'impression longitudinale médiane 
est courte; restreinte sur la partie postérieure. Elytres trés allongés, 
paralléles, environ trois fois plus longs que larges, cóte humérale peu 
saillante, ponctuation réticulée disposée en rangés réguliers. 


Long. 3 mm. Hab.: Argentine, Loreto (Misiones) IX, 1935. 


La coloration élytrale rapelle à O. bilineatus Pic, mais la forme 
antennaire est toute autre, O. biparticularus n'ayant que les articles 
3 et 4 particuliers, tandis que bilineatus Pic à les 6 premiers articles 
épaissis (selon description). 

le dois cette nouveauté à mon ami Mr. Juan M. Bosq, qui a 
bien voulu me laisser le type. 
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Oontelus pallidicollis nov. spec. 


9 Noir, prothorax, pattes et deux premiers articles des antennes 
flaves. 

Téte petite, bien moins large que le prothorax, lisse. Antennes 
peu allongées, tous les articles plus longs que larges, 3e deux fois 
plus long que le 2e; 4e un peu moins long que le 3e, les suivants 
de la méme longueur que le 4e. Prothorax au moins deux fois plus 
large que long, fortement rebordé antérieurement, rebords latéraux 
moins élevés que l'antérieur, cótés légérement courbés, peu rétrécis 
à la base, disque lisse,limpression longitudinale médiane est assez 
bien marquée. Elytres allongés, paralléles, environ trois fcis plus 
longs que larges, cóte humérale presque effacée, ponctuation réticulée 
disposée en rangés réguliers, points trés gros, leur diamétre plus 
grand que l'espace qui les sépare. 

Long.: 3,7 mm. Hab.: Brésil: Nova Teutonia (Sta. Cantharina) 
10-1939 (leg. Fritz Plaumann), type dans ma collection. 

Espèce facile à reconnaitre par son prothorax entièrement tes- 
tacé et la téte complétement noire. 





CATALOGO SISTEMATICO Y ZOOGEOGRAFICO 
DE TETTIGONIOIDEOS ARGENTINOS 


(Orthoptera: Tettigonioidea) 


por 


Aucusro A. PiRÁN 
(Conclusión) 


Typophyllum lacinipennis Enderlein, (1917). 
Zool. Anzeiger, XLIX (1917) 19-20, 9. 
Vignon "Eos" (1925) (3) 270. 
Vignon, Archiv. Mus. París, V (1930) 117, 135, N.° 26. 
Bolivia: Santa Cruz; Chiquitos (Vignon). 


Typophyllum inflatum Vignon, (1925). 
Vignon, Bull. Mus. Hist. Nat., París, XXXI (1925) (6) 446. 
Archiv. Mus. París, V (1930) 117, 129-30, N. 19. 
Bolivia: Santa Cruz: Chiquitos (Vignon). 


Typophyllum gibbosum Vignon, (1925). 
Bull. Mus. Hist. Nat. París, XXXI (1925) (6) 448. 
Bolivia: Santa Cruz: Chiquitos ( Vignon). 


ACANTHODIPHRUS Walker, (1871). 


Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., V suppl. (1871) 48. 
Cecentromenus Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 20, 220. 
Acanthodiphrus Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 339. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 342. 
Genotipo: Acanthodiphrus conspersus Walker. 


Acanthodiphrus areolatus (Brunner), (1895). 
Cocconotus areolatus Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 200, 208, 
N. 19. 
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G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XIII (1898). 
(311) 96-97 note, 98. 
Acanthodiphrus areolatus Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 339. Ne 2. 
Ecuador (G. Tos); Amazonas; Perú; Uruguay: Montevideo (?) 
(Brunner). 


COCCONOTUS Stál, (1873). 


Oefv. Vet. Akad. Fórh., XXX (1873) (4) 46. 

Stál, Recens. Orth., II (1874) 65, 89. 

Bolívar, Viaje al Pacífico, Ins., (1884) 76. 

Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 19, 198. 

G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XIII (1898) 
(311) 95. 

Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1898) 425. 

Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 334. 

Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 342. 


Genotipo: Cocconotus degeeri (Stäl). 


Cocconotus angustatus Brunner, (1895). 
Mon. Pseudoph., (1895) 201, 210, N.° 24. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 336, N.* 30. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 358, N. 96. 


Perú (Brunner); Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner). 


PLEMINIA Stál, (1874). 


Acanthodis Blanch., en Gay, Hist. Chile, Zool. VI (1851) 53-54. 
Philippi, Zeitschr. Ges. Naturw., XXI (1863). 
Pleminia Stál, Recens. Orth., II (1874) 61, 77. 
Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 15, 122. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 316. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 338. 


Genotipo: Pleminia brachyptera (Burm.). 


Pleminia miserabilis (Blanchard), (1854). 
Acanthodis miserabilis Blanch., en Gay, Hist. Chile, Zool., VI 
(1854) 54, N^ 1. 
Pleminia miserabilis Philippi, Zeitschr. Ges. Naturw., XXI (1863) 
235. 
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G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) 
(184) 40. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 316, N.* 10. | 
Chile: Santa Rosa (Blanch.); Paraguay: Colonia Risso (G. Tos); Bs. 
Aires (G. Tos). 


TANUSIA Stál, (1874). 


Recens. Orth., II (1874) 57. 
Ommatoptera Pictet, Mem. Soc. Geneve, XXX (1888) (6) 34. 


Tanusia Pictet, Mem. Soc. Geneve, XXX (1888) (6) 35. 
Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 21, 247. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 344. 
Vignon, Archiv. Mus. París, V (1930) 79. 


Genotipo: Tanusia sinuosa (Stál). 


Tanusia brullaei (Blanch.), (1840). 
Pterochroza brullaei Blanch., Hist. Nat. Ins., III (1840) 20, 
N. 2, pl. 6. 
Cycloptera pavonifolia Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., 
II (1870) 463, N.° 3. 
Tanusia erosifolia Brunner, Mon. Psepdoph., (1895) 248, 249, 
N. 2. 
Tanusia brullaei Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 348. 
var. crassiocellata Vignon, Bull. Mus. Hist. Nat. Paris XXIV 
(1923) (6) 436. 
Tanusia brullaei Vignon, Archiv. Mus. Paris, V. (1930) 79, 80- 
81, N° 1. 
Brasil: Rio Grande do Sul: Santa Cruz. 


Tanusia decorata (Walker), (1870). 
Pterochroza cristata Serv., Ins. Orth., (1839) 435, N^ 3. 
Pterochroza decorata Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., III 

(1870) 483, N.* 10. 
Tanusia cristata Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 248, 250, N.^ 3, 
pl. 10, fig. 109 (no Serv. ). 

Vignon, Bull. Mus.. Hist. Nat. París, XXIV (1923) (6) 439. 
var. media Vignon, loc. cit., (1923) 440. 
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var. crassivenosa Vignon, loc. cit., (1923) 441. 
var. media Vignon, loc. cit., (1926) (6) 360. 

Tanusia decorata Vignon, Archiv. Mus. París, V (1930) 79, 85-86, 
N. 6. 

Guayana holandesa (Vignon); Brasil: Santa Catharina (Vignon). 


Tanusia corrupta Vignon, (1923). 
Bull. Mus. Hist. Nat. París XXIX (1923) (8) 519. 
Vignon, Arch. Mus., Paris, V (1930) 79, 91, N° 11. 


Brasil: Río de Janeiro; Santa Catharina (Vignon). 


DIOPHANES Stäl, (1875). 


Platyphyllum Brullé, Hist. Nat., Ins., IX (1835) 138. 
Diophanes Stál, Bihang Svensk. Akad., III (1875) (14) 38. 
Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 21, 241. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., II (1898) 446. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 345. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 344, 359-60. 


Genotipo: Diophanes salvifolia (Licht.). 


Diophanes atrosignatus Brunner, (1895). 
Mon. Pseudoph., (1895) 242, N.* 2. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., I (1898) 446. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 346, N.” 3. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 360, N.° 98. 
Bolivia: Santa Cruz: Juntas (Brunner). 


Diophanes atrospinosus Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 361, N.° 99. 


Bolivia: Santa Cruz (Bruner). 


Cycloptera Serville, (1839). 
Ins. Orth., (1839) 439. 
Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., (1870) 462. 

Chlorophylla Pictet, Mem. Soc. Geneve, XXX (1882) (6) 42. 

_Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 22, 265. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., I (1898) 455. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 353. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 345, 362. 
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Vignon, Bull. Mus. Hist. Nat. París, (1926) (3) 172. 
Vignon, Arch. Mus. París, N (1930) 73. 


Genotipo: Cycloptera latifolia Pictet. 


Cycloptera falcifolia (Walker), (1870). 

Cat. Dermap. Salt. Brit. Bus. III (1870) 463, N. 5. 
Chlorophylla falcifolia Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 353, N.* 2. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 362, N.° 101. 

Ecuador; Brasil; Bolivia: Santa Cruz: Cuatro Ojos (Bruner). 


Cycloptera latifolia Pictet, (1888). 
Mem. Soc. Geneve, XXX (1888) (6) 43, pl. 1, figs. 14, 
14 a. 
Brunner, Mon. Pseudoph. (1895) 265, N.* 1. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1898) 455. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 353, N.° 3. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 362, N.° 102. 


Guayana francesa; Colombia; Amazonas; Bolivia: La Paz (Brunner), 
Santa Cruz: Puerto Suárez (Bruner). 


LICHENOCHRUS Karsch, (1890). 


Ent. Nachr. XVI (1896) (17-18) 268, 275. 
Karsch, Berlin Ent. Zeitschr., XXXVI (1891) 79, 105. 
Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 16, 125. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1898) 409. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 317. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 338. 


Genotipo: Lichenochrus osorioi (Bolivar). 


Lichenochrus hilaris Brunner, (1895). 


Mon. Pseudoph.,. (1895) 129, N.* 9. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 317, N.° 12. 
Rehn, Entom. News, XXII (1911) 254. 
Hebard, Konowia, X (1931) (4) 279. 


Brasil: Matto Grosso; Paraguay; Puerto Bertoni (Rehn); Bolivia: 
Santa Cruz: Sara, El Cairo (Hebard), Chuquisaca: Villa Mon- 
tes (Hebard); Misiones: Loreto (Hebard): Santiago del Estero: 
Icaño (Hebard). 
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POLYCLEPTIS Karsch, (1891). 


Ent. Nachr., XVII (189) (7) 100, 105. 
Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 14, 101-2. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 311. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 336. 


Genotipo: Polycleptis scutillifera Karsch. 


Polycleptis inermis Karsch, (1891). 
Ent. Nachr., XVII (1891 107. 
Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 101-2, pl. 4, fig. 44. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 311, N.° 2. 
Chile. 


Polycleptis scutillifera Karsch, (1891). 

Ent. Nachr., XVII (1891) 101, 106, figs. 3-4. 
Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 101, N° 1. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 311, N° 1. 

Chile. 


ANCHIPTOLIS Brunner, (1895). 


Mon. Pseudoph., (1895) 18, 170. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1898) 421. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 327. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 340, 355. 


Genotipo: Anchiptolis mexicana (Sauss.). 


Anchiptolis borellii G. Tos, (1897). 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XII (1897) (302) 42-43. 
Bolivia: Tarija: Caiza (G. Tos). 


APHRACTUS Brunner, (1895). 


Mon. Pseudoph., (1895) 14, 100. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 310. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 336. 


Genotipo: Aphractus acuminatus Brunner.. 


Aphractus abbreviatus Brunner, (1895). 
Mon. Pseudoph., (1895) 100, N. 1, pl. 4, fig. 43. 
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Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 310, N.* 1. 
Chile (Brunner). 


Aphractus acuminatus Brunner, (1895). 


Mon. Pseudoph., (1895) 100, N.* 2. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 310, N.” 2. 
Chile (Brunner). 


DASYSCELUS Brunner, (1895). 


Mon. Pseudoph., (1895) 15, 118. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 315. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 338. 


Genotipo: Dasyscelus normalis Brunner. 


Dasyscelus normalis Brunner, (1895) 
Mon. Pseudoph., (1895). 119, N.* 2. 
Dasyscelus demigratus, Brunner, loc. cit., (1895) 119, N." 3. 
Pleminia argentina Berg, Com. Mus. Nac. Hist. Nat. Bs. As. 
I (1900) 264. | 

Dasyscelus normalis Brethes, An. Mus. Nac. Hist. Nat. Bs. As. 

XII (1905) 67-78. 

Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 315, N° 2. 
Dasyscelus demigratus Kirby, loc. cit., (1906) 315, N.” 3. 
Pleminia argentina Kirby, loc. cit., (1906) 316, N.* 11. 

Dasyscelus normalis Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 
240, N.° 17. 

Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 388. 
Rehn, Entom. News, XXII (1911) 254. 

Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Phild., LXV (1913) 371. 
Rehn, loc. cit., (1915) 288. 

Paraguay (Berg); Puerto Bertoni, Sapucay (Rehn); Uruguay: Mon- 
tevideo (Pirán, col. M. L . P., leg. J. Tremoleras, 30, 4, 927; 
Pirán, col. M. H. N. Montev.); Colonia (Pirán, col. M. L. 
P., leg. J. Tremoleras, 15, 8, 923), Canelones: Las Piedras (Pi- 
rán, col. M. L. P., leg. J. Tremoleras); Misiones (Pirán (col. 
Instit. Invest. Lang., verano 1938-39, leg. W. Hanke); En- 
tre Ríos: Delta (Pirán, col. M. A. C. N.) Buenos Aires 
(Brunner, Berg, Brethes, Rehn leg. Lizer): Isla Martín Gar- 
cía (Pirán, col. M. A. C. N., leg. M. J. Viana, 4.938), 
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José C. Paz (Pirán, col. Instit. Invest. Lang., leg. E. Del 
Busto, 1939), Quilmes (Pirán, col. M. A. C. N.), Adrogué 
(Pirán, col. M. A. C. N.), Punta Chica (Pirán, col. M.A. C. 
N., leg. J. B. Daguerre, 10.938), Sierra Cura-Malal (Pirán, 
col. M.L.P., leg. P. Gaggero, 10.3.926). 


Dasyscelus dilatatus Brunner, (1895). 
Mon. Pseudoph., (1895) 120, N.* 6. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 315, N. 6. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 372). 


Brasil: Río de Janeiro (Brunner); Misiones (Rehn). 


NANNOTETTIX Brunner, (1895). 
Mon. Pseudoph., (1895) 19, 212. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 337. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 342, 3359. 


Genotipo: Nannotettix elongatus Brunner. 


Nannotettix bilineatus Rehn, (1913). 
Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 372-74. 
Misiones (Rehn). 


Nannotettix steinbachi Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 359, N.* 97. 
Bolivia: Santa Cruz (Brunner). 


SEMILEPTOTETTIX Brunner, (1895). 
Mon. Pseudoph., (1895) 20, 225. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 340. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 343. 


Genotipo: Semileptotettix arenosus (Burm.). 


Semileptotettix triangularis Brunner, (1895). 
Mon. Pseudoph., (1895) 226-27, N° 6. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 340, N^ 7. 


Paraguay (Brunner). 


LEUROPHYLLUM Kirby, (1906). 
Platyphyllum, en parte, Serv. Ins. Orth., (1839) 443. 
Stál, Oefv. Vet. Akad. Fórh, XXX (1873) (4) 46. 
Stäl, Recens. Orth., II (1874) 62, 81. 
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Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 16, 137 (no Serv. 1831, no 
Burm.). 


Leurophyllum Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 320. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 339. 


Genotipo: Leurophyllum consanguineum (Slerv.). 


Leurophyllum consanguineum (Serville), (1839). 
Acanthodis consanguinea Serv., Ins. Orth., (1839) 454, N. 3. 
Acanthodis regina Saussure, Rev. Mag. Zool. XI (1859) (2) 207. 
Platyphyllum consanguineum Stál, Recens., Orth., II (1874) 81, 

N;°2. 

Bolivar, Viaje al Pacifico, Ins. (1884) 62. 

Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 141, N.° 8. 

Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer. Orth., I (1898) 412, 
pl. 20, figs. 36-37. 

Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 320, N. 8. 


Guayana francesa; Ecuador; Brasil: Río Grande do Sul (Brunner). 


Leurophyllum bolivianum Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 350-51, N.° 84. 
Bolivia: Santa Cruz (Bruner). 


Leurophyllum maculipes Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 351, N. 85. 
Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner). 


Leurophyllum nigricaudum Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 351-52, N. 86. 
Bolivia: Santa Cruz: Puerto Suárez (Bruner). 


PHANEROPTERIDAE 


Brunner, Monog. Phanerop. (1878) 10. 

Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1898) 310-14.. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 285, 286. 

Blatchley, Orth. North East Amer., (1920) 457, 458. 
Houlbert, Thys. Dermap. et Orth., II (1927) 179, 265. 
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Géneros y especies varias. 


ANAULOCOMERA Stál. 
argentina Rehn. 
cornucervi Brunner. 
dama Rehn. 

ANIARELLA Bolívar. 
minor Bruner. 
proxima (Brunner). 

BURGILIS Stál. 
curta (Serville). 
grandis Rehn. 
mendosensis Rehn. 
missionum Rehn. 

CALLINSARA Rehn. 
boliviana Bruner. 
clupeipennis Rehn. 

CERAIA Brunner. 
atrosignata Brunner. 
cornutoides Caudell. 
punctulata (Brunner). 
similis Caudell. 

CORYPHODA Brunner. 
albicans Brunner. 
albidicollis (Blanch.). 

COSMOPHYLLUM Blanchard. 
olivaceum Blanchard. 
pallidulum Blanchard. 

DIPLOPHYLLUS Saussure. 
laevigatus (Brunner). 
paraguayensis Rehn. 
subinermis Caudell. 

DYSONIA WHhite. 
lamellipes Bruner. 


punctifrons (Brunner). 


ENGONIA Brunner. 
minor Brunner. 

GRAMMADERA Brunner. 
albida Brunner. 
clara Brunner. 
forcipata Rehn. 


rostrata Rehn. 
steinbachi Bruner. 


GYMNOCERA Brullé. 


argentina Hebard. 
elegans Serville. 
fasciata (Brunner). 
infuscata (Brunner). 
lefebvrei Brullé. 


HOMOTOICHA Brunner. 


diversa Brunner. 
fuscopunctata Caudell. 
laminata Brunner. 


HYPEROPHORA Brunner. 


angustipennis Brunner. 
borellii Giglio-Tos. 
brasiliensis Brunner. 
cerviformis Rehn. 
gracilis Rehn. 

major Brunner. 

minor Brunner. 
peruviana Brunner. 


HYPERPHRONA Brunner. 


abdominalis Bruner. 
signata Rehn. 


ISOPHYA Brunner. 


borellii Giglio-Tos. 
brasiliensis Brunner. 
hamata Giglio-Tos. 
melanochloris Rehn. 
pulchella Giglio-Tos. 
punctinervis (Stál). 
schoenemanni Karsch. 


LIGOCATINUS Rehn. 


borellii (Giglio-Tos). 
olivaceus (Brunner). 
sordidum Rehn. 

spinatus (Brunner). 


MARENESTHA Brunner. 


inconspicua Brunner. 
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MATACUS Giglio-Tos. 
gracilis Giglio-Tos. 
MICROCENTRUM Scudder. 
angustatus Bruner. 
elephas Brunner. 
erosum Brunner. 
lanceolatum (Burm.). 
nigrolineatus Bruner. 
ODONTURELLA Bolivar. 
transfuga (Brunner). 
PARABLETA Brunner. 
boliviana Bruner. 
PARAPHIDNIA Giglio-Tos. 
verrucosa (Brunner). 
PEUCESTES Stál. 
unidentatus Brunner. 
PHYLLOPTERA Servill. ' 
alliedea Caudell. 
brevifolia Brunner. 
fosteri Caudell. 
linea-purpurea Bruner. 
ovalifolia Burmeister. 


phyllopteroides (Brunner). 


spinulosa Brunner. 
PLAGIOPLEURA Stál. 

nigromarginata Stál, 
POSIDIPPUS Stál. 

citrifolius (Linneo). 

fastigiosus Brunner. 
PYCNOPALPA Serville. 

bicordata (Serville). 
SCAPHURA Kirby. 

nigra (Thunberg). 


SCAPHURA Kirby, (1825). 
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STEIRODON Serville. 
validum Stál. 
STEIRODONOPSIS Scudder. 
scudderi Bruner. 
STENOPHYLLIA Brunner. 
modesta (Blanchard). 
STILPNOCHLORA Stál. 
incisa Brunner. 
marginella (Serv.). 


SYMMETROPLEURA Brunner 
abnormis Bruner. 


boliviana Bruner. 
TETANA Brunner. 

grisea Brunner. 
THEUDORIA Stál. 

melanochlemis (Stál). 

nigrolineata Brunner. 


TOMEOPHORA Brunner. 
brevirostris Bruner. 
griffinii Giglio-Tos. 
modesta Bruner. 
ovatipennis Bruner. 

TOPANA Walker, 
cincticornis (Stál). 
media Bruner. 
postica Walker. 

VELLEA Walker. 
cruenta (Burmeister). 

XENICOLA Uvarov. 
dorhni (Brunner). 
superba (Brunner). 


Zool. Journ., 1 (1825) 432; 11 (1825) 9. 
Serv., Encylop. Meth., Ins., X (1825) 345. 
Westw., Zool. Journ., IV (1828) 227. 
Serv., Ann. Sci. Nat., XXII (1831) 146. 
Brullé, Hist. Nat., Ins., IX (1835) 145. 
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Burm. Handb. Ent., II (1838) 687. 
Serv., Ins. Orth., (1839) 428. 
Blanch., Hist. Nat., Ins., III (1840) 24. 
Aganacris Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., V suppl. 
(1871 41. 
Scaphura Stäl, Recens. Orth., II (1874) 15. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 26, 255. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 18, 134. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 453. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 292, 314. 


Genotipo: Scaphura nigra (Thunberg) 


Scaphura nigra (Thunberg), (1824). 
Gryllus niger Thunberg, Mem. Acad. St. Petersb., IX (1824) 415. 
var. Piliger grylloides Thumberg, Ins. Hem. Tria Gen. (1825) 3. 
var. Scaphura vigorsii Kirby, Zool. Journ., 1 (1825) 432; II 
(1826), 11, pl. 1, fig. 6. 
Serv., Encyclop. Meth., Ins., X (1825) 345. 
Westw., Zool. Journ., IV (1828) 229. 
var. Scaphura kirbii Westw., Zool. Journ., IV (1828) 230, N.° 3. 
Gray, Griffith, Anim. King., XV (1829) 793, pl. 63, fig. 1. 
var. Scaphura vigorsii Serv., Ann. Sci. Nat, XXII (1831) 146. 
var. Scaphura ferruginea Perty, Del. Anim. Art, (1834) 120, 
pl. 3, fig. 11. 
var. Scaphura intermedia Perty, loc. cit., (1834) 121. 
var. Scaphura chalybea Marchs. Ann. Viena Mus., I (1835) 
210, Ng. 
var. Scaphura vigorsii Burm., Handb. Ent., II (1838) 687, N.’ 2. 
var. Scaphura ferruginea Burm., loc. cit., (1838) 687, N. 4. 
var. Scaphura vigorsii Serv., Ins. Orth., (1839) 429, N. 1. 
var. Scaphura ferruginea Serv., loc. cit., (1839) 430, N. 2. 
var. Scaphura vigorsii Blanch., Hist. Nat., Ins., III (1840) 24, 
N. 2. 
. var. Scaphura ferruginea Blanch., loc. cit., III (1840) 30, N. 1. 
Scaphura nigra Stál, Recens. Orth., II (1874) 30, N.° 1. 
var. Scaphura vigorsii Brunner, Mon. Phan., (1878) 256, 257, 
N. 2, pl. 5, fig. 79 d. 
var. Scaphura ferruginea G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. 
Tor., XII (1897) (302) 39. 
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Scaphura nigra Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 454, N. 5. 
var. Scaphura vigorsii Kirby, en Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., 
XXX (1906) 237, N.° 10. 


Scaphura nigra Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 377. 
Rehn, Entom. News, XXII (1911) 253. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 366. 
Rehn, loc. cit., (1915) 287. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX., (1915) 314, N. 26. 
Rehn, Trans. Amer. Ent. Soc., XLIII (1917) 99. 
Rehn, loc. cit., XLIV (1918) 210. 


Brasil: Sao Paulo (Rehn); Bolivia: Santa Cruz: Puerto Suárez 
- (Bruner); Paraguay: Puerto Bertoni, Sapucay (Rehn); Jujuy: 
San Lorenzo (G. Tos), Salta: Río Bermejo (Bruner), Misiones 
(Rehn), Tucumán: Tapia (Rehn, leg. G. A. Baer, 1903). 


STEIRODON Serville, (1831). 
Ann. Sci. Nat., XXII (1831) 140. 
Burm., Handb. Ent., II (1838) 694. 
Serville, Ins. Orth., (1839) 399. 
Stál, Oefv. Akad. Fórh., XXX (1873) (4) 40. 
Stäl, Recens. Orth., II (1874) 19. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 32, 361. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 18. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 456. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 293. 
Rehn, Entom. News, XXVIII (1917) (3) 114. 
Hebard, Trans. Amer. Ent..Soc., LIII (1927) 286. 


Genotipo: Steirodon validum Stàl 


Steirodon validum Stál, (1874). 

Steirodon citrifolium Stál, (no Linneo) Oefv. Vet. Akad. Förh. 
XXX (1873) (4) 42, N. 2. 

Steirodon validum Stál, Recens. Orth., II (1874) 44-45, N° 2. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 362-63, N.° 2, pl. 8, fig. 109. 
Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus, XXX (1906) 239, N° 16. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 457, N.° 2. 

Rehn, Trans. Amer. Ent. Soc. XLIII (1917) 99. 

Guayana holandesa (Brunner); Brasil: Pará (Brunner); Paraguay 


(Caudell). 
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PHYLLOPTERA Serville, (1831). 
Ann. Sci. Nat, XXII (1831) 142. 
Burm., Handb. Ent., II (1838) 691. 
Serv., Ins. Orth., (1839) 402. 
Stál, Oefv. Vet. Akad. Förh., XXX (1873) (4) 41. 
Stál, Recens. Orth., II (1874) 16, 33. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 28, 307. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 21, 156. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1897) 351. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 472. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 294, 325. 


Genotipo: Phylloptera cassinoefolia (Serville) 


Phylloptera ovalifolia Burmeister, (1838). 
Handb. Ent., II (1838) 683, N.° 6. 
Phylloptera punctum-album Serv., Ins. Orth., (1839) 407, N.° 5. 
Phylloptera viridicata Serv., loc. cit., (1839) 407, N. 6. 
Phaneroptera oblongipennis Blanch., en D'Orbigny, Voy. Amer. 
Mer., Ins., (1847) 216, N.° 741, pl. 27 fig. 1. 
Diplophyllus mundus Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., 
III (1870) 483. 
Phylloptera ovalifolia Brunner, Mon. Phan., (1878) 309, 311, N.° 4, 
pl. 6, fig. 89 a-c. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, (1891) 157, N.° 4. 
Bolívar, Viaje al Pacífico, Ins., (1884) 56-7. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer. Orth., I (1897) 352, N° 1. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XIII (1898) 
(311) 79. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 472-73, N. 3. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 371. 
Méjico. Ecuador (G. Tos); Brasil: (Burm., Serv., Stál) Río de Janeiro 
(Brunner), Santa Catharina; Misiones (Rehn), Bs. Aires (Serv.). 


Phylloptera phyllopteroides (Brunner), (1878). 
Parableta phyllopteroides Brunner, Mon. Phan., (1878) 254, N» 1. 
Phylloptera phyllopteroides Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, 
XLI (1891) 159, 163, N° 24. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. XII (1897) 
(302) 40. 
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Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 474, Ne 31. 
Brasil (Brunner); Jujuy: San Lorenzo (G. Tos). 


Phylloptera spinulosa Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 309, 314, N° 11. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 159, N° 11. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 474, N° 29. 
Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 239, N° 13. 
Rehn, Proc. Acad, Nat. Sci. Philad., LXV (1907) 382. 
Rehn, loc. cit, LXV (1913) 371. 
Rehn, loc. cit., (1915) 288. 
Brasil: Sao Paulo (Rehn); Paraguay: (Caudell) Sapucay (Rehn), 
Misiones (Rehn, leg. P. Jorgensen, 1911). 


Phylloptera brevifolia Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 157, 159, N° 13. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 473, N° 4. 
Brasil: Santa Catharina: Lages (Brunner). 


Phylloptera alliedea Caudell, (1906). 
Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 238, N.* 11. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 474, N.° 32. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXI (1907) 382. 
Rehn, Entom. News, XXII (1911) 254. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., (1915) 288. 
Paraguay: (Caudell) Sapucay (Rehn), Puerto Bertoni (Rehn), Mi- 
siones (Rehn, leg. P. Jorgensen, 1910-11). 


Phylloptera fosteri Caudell, (1906). 
Proc. U. S. Nat. Mus, XXX (1906) 238, N° 12. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 473, N° 5. 
Paraguay (Caudell). 


Phylloptera linea-purpurea Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 327-28, N° (0. 
Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner). 


GYMNOCERA Brullé, (1835). 
Hist. Nat., Ins., IX (1835) 145. 
Scaphura Perch (no Kirby), Gen. Ins., Orth., (1336) pl. 4. 
Burm., Handb. Ent., II (1838) 687. 
Serv., Ins. Orth., (1839) 425. 
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Blanch., Hist. Nat., Ins., III (1840) 24. 
Gymnocera Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 454. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 292, 314. 


Genotipo: Gymnocera lefebvrei Brullé. 


Gymnocera lefebvrei Brullé, (1835). 
Hist. Nat., Ins., IX (1835) 146. 
Scaphura denuda Burm. (no Perch), Handb. Ent, II (1938) 
687, N° 1. 
Gymnocera lefebvrei Serv., Ins. Orth., (1839) 426, N. 1. 
Blanch., Hist. Nat., Ins., III (1840) 25. 
Brunner, Mon. Pahn., (1878) 257, 260 N.° 4. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 455, N.° 3. 
Rehn, Trans. Amer. Ent. Soc, XLIV (1918) 210. 


Brasil: (Brullé, Serv., Brunner) Sta. Catharina: Sao Francisco (Rehn). 


Gymnocera elegans Serv., (1839). 
Ins. Orth., (1839) 427, N° 2. 
var. Scaphura bicolor Blanch., en D'Orbigny, Voy. Amer. Mer., 
VI (1844) (2) 215, N.° 739, pl. 26, fig. 7. 
Scaphura elegans Brunner, Mon. Phan., (1878) 256, 258, N.° 3, 
pl. 5, figs. 79 a-c. 
Karsch, Ent. Nachr., XV (1889) 125. 
Scaphura bicolor Sauss. et Pictet, Biol Centr. Amer. Orth., 
I (1897) 333, Ne 1. 
Gymnocera elegans Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 455, N. 2. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 366, 367. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 314, N.° 27. 


Bolivia: Santa Cruz: Puerto Suárez (Bruner); Chile: S. Jago (Brun- 
ner); Catamarca (Pirán, col. M. L. P.): Andalgalá (Pirán, col. M. 
L. P., leg. M. Birabén, 3-3-939), Jujuy: Yala (Pirán, col. M. 
L. P., leg. Birabén-Scott, 12-3-939), Salta: Abra Santa Laura 
(Pirán, col. M. L. P., leg. M. Birabén, 12-3-937), Córdoba: 
Tanti (Pirán, col. M. L. P.), Río Ceballos (Pirán, col. M. L. P., 
leg. M. Birabén, 11-937), Cabana (Pirán, col. M. L. P., leg. 
M. Birabén, 12-3-937 y 2-937), Mendoza: Chacras de Coria 
(Pirán, col. M. L. P., leg. P. Jorgensen), Chacras de Coria, 
Potrerillos, Mendoza (Rehn); Uruguay: (Pirán, col. Inst. Invest. 
Lang., leg. R. G. Webster Kay) Montevideo (Brunner); San 
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Luis (Pirán, col. Inst. Invest. Lang., leg. A. Tolosa, 3-941), La 
Pampa (Pirán, col. M. L. P.), Buenos Aires: (Serv., Brunner) 
San Antonio de Areco (Pirán, col. Inst. Invest. Lang., leg. C. A. 
Merti, 20-2-940), José C. Paz (Pirán, col. Inst. Invest. Lang., 
leg. E. Del Busto, 1938), La Plata (Pirán, col. M. L. P.), Pa- 
tagones (Brunner), Patagonia (Blanch.): Río Negro (Brunner). 


Gymnocera fasciata (Brunner), (1878). 
Scaphura fasciata Brunner, Mon. Phan., (1878) 257, 260, N° 5. 
Gymnocera fasciata Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 455, N. 5. 
Rehn, Entom. News, (1911) 253. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 314-15, N.° 28. 
Brasil (Brunner); Paraguay: Puerto Bertoni (Rehn). 


Gymnocera infuscata (Brunner), (1878). 
Scaphura infuscata Brunner, Mon. Phan., (1878) 257, 262. 
Gymnocera infuscata Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 455. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 315, N.° 29. 
Brasil: (Brunner) Matto Grosso; Bolivia: Santa Cruz: Puerto Suá- 
rez (Bruner); Salta: Río Bermejo (Bruner). 


Gymnocera argentina Hebard, (1931). 
Konowia, X (1931) (4) 276-78, pl. I, fig. 1. 
Formosa: Tapikiolé (Hebard, leg. Lidner, 1925-26). Misiones: (He- 
bard, leg. P. Jorgensen, 1910) Loreto (Hebard, leg. A. Oglo- 
blin), Córdoba (Hebard, leg. E. Giacomelli, 1920). 


PYCNOPALPA Serville, (1839). 
Ins. Orth., (1839) 408. 
Soria Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., II (1869) 363. 
Pycnopalpa Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 477. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 295, 331. 
Vignon, Archiv. Mus. Paris, V (1930) 182-83. 
Vignon, Bull. Mus. H. Nat. Paris, II (2.* serie) (1930) 548. 


Genotipo: Pycnopalpa bicordata (Serville) 


Pycnopalpa bicordata (Serville), (1825). 
Locusta bicordata Serv., Encyclop. Meth., Ins., X (1825) 143. 
Phylloptera bicordata Serv., Ann. Sci. Nat. XXXII (1831) 
143, N° 4. 
Serv., Ins. Orth., (1839) 408, N.° 7.: 
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Soria contaminata Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., II 
(1869) 264, N° 1. 
Plagioptera bicordata Brunner, Mon. Phan., (1878) 322, N° 1. 
var. mortuifolia Rehn, Trans. Amer. Ent. Soc., XXIX (1903) 
ZL 
Pycnopalpa bicordata Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 477, Ne 1. 
Plagioptera bicordata Serv., en Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., 
XXX (1906) 239, N. 14. 
Pycnopalpa bicordata Hebard, Trans. Amer. Ent. Soc., LIII (1927) 
112-13, N.* 68. 
Vignon, Archiv. Mus. París, V (1930) 183, 185-87, N> 1, 
pl. K, T. 
var. permaculata Vignon, loc. cit (1930) 186. 
var. morata Vignon, loc. cit. (1930) 186. 
Pycnopalpa bicordata Hebard, Konowia, X (1931) (4) 279. 
Méjico (Rehn); Colombia (Brunner); Panamá (Hebard); Brasil: 
(Serv.) Bahía (Brunner), Río de Janeiro (Brunner); Paraguay 
(Caudell); Misiones: San Ignacio (Hebard), Formosa: San 
José (Hebard). 


COSMOPHYLLUM Blanch., (1851). 
en Gay, Hist. Chile, Zool., VI (1851) 50-51. 
Philippi, Zeitschr. Ges. Naturw., XXI (1863). 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 17, 132. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 8, 60. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 404. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 288. 


Genotipo: Cosmophyllum olivaceum Blanchard 


Cosmophyllum pallidulum Blanch., (1852). 
en Gay, Hist. Chile, Zool., VI (1852) 52, N.* 1. 
Philippi, Zeitschr. Ges. Naturw., XXI (1863). 
Karsch. Ent. Nachr., XV (1889 (126. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 60, N.° 2. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 404, N° 2. 
Perú; Chile: Coquimbo (Blanch.), Concepción (Karsch), Parral. 


Cosmophyllum olivaceum Blanch., (1851). 


en Gay, Hist. Chile, Zool, VI (1851) 52-53, d, N. 2. 
Philippi, Zeitschr. Ges. Naturw., XXI (1863). 
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Brunner, Mon. Phan., (1878) 132, N.° 1, pl. 2, fig. 29 a, b. 
Bolívar, Viaje al Pacífico, Ins., (1884) 52. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 60, N° 1. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 404, N. 1. 

Perú; Chile: (Blanch., Karsch) Valdivia (Phil.), sur (Bolívar). 


DIPLOPHYLLUS Saussure, (1859). 
Rev. Zool, XI (1859) (2) 202. 
Turpilia Stäl, Recens. Orth., II (1874) 16. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 29, 324. 
Brunner, Verh. Zool. Bot., Ges. Wien, XLI (1891) 22, 176. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1898) 353. 
Diplophyllus Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 478. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 296, 331. 
Turpilia Blatchley, Orth. North East Amer., (1920) 460, 492. 


Genotipo: Diplophyllus mexicanus Brunner 


Diplophyllus laevigatus (Brunner), (1891). 
Turpilia laevigata Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI 
(1891) 176, N. 11. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) 
(184) 40. 
Diplophyllus laevigatus Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 479, N.° 11. 


Guayana francesa (Brunner); Paraguay: Asunción (G. Tos). 


Diplophyllus subinermis (Caudell), (1906). 
Turpilia subinermis Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 
239, N° 15. 
Diplophyllus subinermis Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 479, N.* 14. 
Paraguay (Caudell). 
Diplophyllus paraguayensis (Rehn), (1907). 
Turpilia paraguayensis Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., 
LIX (1907) 385-87, fig. 18. 
Paraguay: Sapucay (Rehn). 


DYSONIA White, (1862). 
Richarson's Mus., Nat. Hist., II (1862) 244. 
Valna Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., II (1869) 357. 
Aphidna Stál, Recens. Orth., II (1874) 13, 28. 
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Aphidnia Brunner, Mon. Phan., (1878) 19, 151. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 9. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XIII (1898) 
(311) 68. 
Dysonia Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 411. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 288, 301-2. 


Genotipo: Dysonia alipes (Westw.). 


Dysonia punctifrons (Brunner), (1878). 
Aphidnia punctifrons Brunner, Mon. Phan., (1878) 152, 154, 
N. 3, pl. 3, figs. 40 a, b, d. 
Dysonia punctifrons Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 412, N° 7. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 302, N° 7. 
Brasil: Minas Geraes (Brunner); Paraguay; Bolivia: Santa Cruz' 
Sara (Bruner); Misiones: Puerto Aguirre (Pirán, col. M. A. 
C. N., Puerto Bemberg (Pirán, col. Pirán, leg. P. Köhler, 
1939), Córdoba: Ascochinga (Pirán, col. M. A. C. N., leg. 
Angel Gallardo, 4.925. Nota: este ejemplar es el allotipo hem- 
bra de la especie). 
(?) Dysonia lamellipes Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 302-3, N° 8. 
Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner). 
MICROCENTRUM Scudder, (1862). 
Orophus Sauss., Rev. Zool., XI (1859) (2) 204. 
Microcentrum, en parte, Scudder, Boston Journ. Nat. Hist., VII 
(1862) 446. 
Orophus Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., II (1869) 381. 
Microcentrum Stál, Recens. Orth., II (1874) 18. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 29, 333. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 22, 179. 
Beut., Bull Amer. Mus. Nat. Hist, VI (1894) 274, 289. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1898) 356. 
Orophus Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 480. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 293, 332. 
Blatchley, Orth. North East Amer., (1920) 460, 484. 


Genotipo: Microcentrum retinervis (Burm.). 


Microcentrum lanceolatum (Burm.), (1838). 
Phylloptera lanceolata Burm., Handb. Ent., II (1838) 692, N.° 2. 
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Locusta (Phylloptera) laurifolia De Haan (no Linneo), Temminck 
Verh. Orth. (1842) 196-97, N.* 6. 
Phylloptera salvifolia Sauss., Rev. Zool. (1859) XI (2) 204. 

Microcentrum lanceolatum Brunner, Mon. Phan., (1878) 334-35, 

N. 2, pl. 7, figs. 97 a, b. 

Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 179, N° 2. 

G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. IX (1894) 
(184) 40. 

Griff., loc. cit., XI (1896) (232) 1. 

Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1898) 357-59, 
N. 1, pl. 17, figs. 1-2. 

Orophus lanceolatus Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 480-81, 

N. 2: : 

Microcentrum lanceolatum Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX 
(1907) 388. l 

Rehn, Trans. Amer. Ent. Soc., XLIV (1918) 211. 
Rehn, loc. cit., XLIII (1917) 109. 

Guatemala; Panamá (Griff.); Guayana holandesa; Guayana fran- 
cesa (Brunner); Brasil: (Burm.) Pernambuco, Rio de Janeiro 
(Brunner), Bahía (Sauss.), Río Grande do Sul: Porto Alegre 
(Rehn); Paraguay: Sapucay (Rehn), Villa Rica (G. Tos). 


Microcentrum angustatus Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 334, 335, N° 1. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 179, N° 1. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., I (1898) 357-58. 
Orophus angustatus Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 480, N.° 1. 
Microcentum angustatum Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 
332, N.* 70. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., (1915) 283. 
Brasil: Bahía; Colombia; Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner), Misio- 
nes (Rehn, leg. P. Jorgensen, 1910). 


Microcentrum elephas Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 335, N.° 12. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 180, 
N° 12. : 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., I (1898) 358. 
Orophus elephas Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 483, N.* 23. 


Paraguay (Brunner). 
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Microcentrum erosum Brunner, (1891). . 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 180-81, N. 16. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., I (1898) 358. 
Orophus erosus Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 483, N.° 22. 
Brunner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 333, N.° 74. 
Brasil: Matto Grosso, Alto Amazonas (Brunner); Bolivia: Santa Cruz: 
Sara (Bruner). 


Microcentrum nigrolineatus Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 333-34, N° 75. 
Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner). 


VELLEA Walker, (1869). 
Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., II (1869) 359-60. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 451. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 291, 312. 
Genotipo: Vellea cruenta (Burmeister). 


Vellea cruenta (Burm.), (1838). 
Phaneroptera cruenta Burm., Handb. Ent., II (1838) 691, N.* 11. 
Charp., Orth., (1842) pl. 21. 
Vellea rosea Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., II (1869) 
360, N° 1. 
Scudderia cruenta Brunner, Mon. Phan., (1878) 238, 244, N. 11. 
Ceraia cruenta Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI 
(1891) 128, 131, N- 9. 
Vellea cruenta Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 451, N° 1. 

Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 365. 
Hebard, Trans. Amer. Ent. Soc., LIII (1927) 88-89. 
Guayana inglesa (Walker), Panamá; Brasil: Pará (Walker), Rio de 

Janeiro (Brunner); Misiones (Rehn, 1909). l 


TOPANA Walker, (1869). 
Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., II (1869) 364-65. 
Plagioptera Stàl, Oefv. Vet. Akad. Fórh, XXX (1873) (4) 41. 
Stál, Recens. Orth., II (1874) 16. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 29, 321. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 22. 
"Topana Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 478. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 295, 329. 
Vignon, Archiv. Mus. París, V (1930) 165-67. 
Vignon, Bull. Mus. Hist. Nat. Paris, II, 2^ serie (1930) 548. 
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Genotipo: Topana media Walker. 


Topana postica Walker, (1869). 
Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., II (1869) 365, N.° 2. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 478?, N. 2. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 330, N° 65. 
Vignon, Archiv. Mus. París, V (1930) 177, 179, figs. 78-80. 
Vignon, Bull. Mus. Hist. Nat. París, Il, 2.* serie (1930) 
551-52. 
Brasil: Matto Grosso (Rehn); Pará (Walker); Bolivia: Santa Cruz: 
Puerto Suárez (Bruner); Paraguay: Asunción (Walker). 


Topana cincticornis (Stál), (1873). 
Plagioptera cincticornis Stál, Oefv. Vet. Akad. Fórh., XXX 
(1873) (4) 43, N° 1. 
Stál, Recens. Orth., II (1874) 33, N.° 1. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 323-24, N° 2. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 173. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. IX (1894) 
(184) 39. 
Brunner, Mon. Pseudoph., (1895) 173. 

Topana cincticornis Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 478, N° 4. 
Vignon, Archiv. Mus. París, V (1930) 167-71, N^ 1. 
Vignon, Bull. Mus. Hist. Nat. Paris, II, 2. serie (1930) 548. 

Brasil: (Stál) Matto Grosso, Río de Janeiro (Brunner), Río Grande 

do Sul (Brunner); Paraguay (Brunner); Sapucay, Luaue (G. 
Tos), Argentina (Vignon, col. Mus. Brit.). 


Topana media (Bruner), (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 329, N° 64. 


Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner). 


PLAGIOPLEURA Stäl, (1873). 
Vet. Akad. Fórh., XXX (1873) (4) 41, 42. 
Stál, Recens. Orth., II (1874) 15. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 26, 252. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 18, 131. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 452. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 292. 
Hebard, Trans. Amer. Ent. Soc., LIII (1927) 284. 
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Genotipo: Plagiopleura nigromarginata Stál. 


Plagiopleura nigromarginata Stál, (1873). 
Vet. Akad. Fórh., XXX (1873) (4) 42. 
Stál, Recens. Orth., II (1874) 30, N° 1. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 252, N.* 1, pl. 5, fig. 77. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 132, N! 1. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 452, N° 1. 
Guayana francesa (Brunner); Brasil: Bahía (Brunner); Uruguay 
Montevideo (Brunner). 


STILPNOCHLORA Stäl, (1873). 
Microcentrum Scudder, Boston Journ. Nat. Hist., VII (1862) 
446 (no Stäl). 
Stilpnochlora Stál, Oefv. Vet. Akad. Fórh., XXX (1873) (4) 40. 
Stäl, Recens. Orth., II (1874) 19. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 32, 358. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 18. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., I (1898) 367. 
Microcentrum Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 455. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 293, 315. 
Stilpnochlora Rehn, Entom. News, XXVIII (1917) (3) 107-10. 
Blatchley, Orth. North East Amer., (1920) 460, 489. 
Hebard, Trans. Amer. Ent. Soc., LIII (1927) 285-86. 


Genotipo: Stilpnochlora marginella (Serv.). 


Stilpnochlora marginella (Serville), (1839). 
Phylloptera marginella Serv., Ins. Orth., (1839) 405, N. 2. 
Phylloptera couloniana Sauss., Rev. Zool. XIII (1861) (2) 128. 
Microcentrum thoracicum Scudder (no Burm.), Boston Journ. Nat. 
Hist. VII (1862) 447, N»? 3. 
Phylloptera magnifolia Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., 
II (1869) 377, Ne 9. 
Stilpnochlora marginella Stál, Oefv. Vet. Akad. Fórh., XXX (1873) 
(4) 40. 
Stál, Recens. Orth., II (1874) 44. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 359, N° 1, fig. 108. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XII (1897) 
(302) 39. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer. Orth., I (1898) 368, Nat, 
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Microcentrum marginellum Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 455, 
N. 1. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 315, N.» 30. 

Stilpnochlora marginella Rehn, Entom. News, XXVIII (1917) (3) 
110, pl. X, fig. 1. 

Cuba (Brunner); Trinidad (Rehn); Guayana holandesa (Brunner); 
Guayana francesa; Ecuador; Colombia (Brunner); Brasil: (Burm., 
Stál) Pará, Pernambuco, Sao Paulo (Rehn); Perú (Brunner); 

. Jujuy: San Lorenzo (G. Tos). 


Stilpnochlora incisa Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 361, N^ 4. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XII (1897) 


(302) 39. 
Sauss et Pictet, Biol. Centr. Amer. Orth., I (1898) 368-69, 
N. 4. 
Microcentrum incisum Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 456, 
N. 5. 
Stilpnochlora incisa Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV 
(1913) 367. 
Microcentrum incisum Brunner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 
315, N^ 31. 


Perú (Brunner); Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner); Jujuy: (Rehn) 
San Lorenzo (G. Tos). 


ANAULOCOMERA Stál, (1873). 
Oefv. Vet. Akad. Fôrh., XXX (1873) (4) 41, 43. 
Stäl, Recens. Orth., II (1874) 16, 35. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 27, 277. 
Brunner, Verh. Zool. Mot. Ges. Wien., XLI (1891) 20, 140. 
Oecella Kirby, Journ. Linn. Soc. London, Zool., XX (1890). 
Anaulocomera Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., I (1897) 
340. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 465. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 293, 318-19. 
Genotipo: Anaulocomera submaculata (Stál). 


Anaulocomera cornucervi Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 279, 290, N.* 19. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 143, 
N. 19, 
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Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 468, N.° 40. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 319-20, N.” 43. 
Perú (Brunner); Bolivia: Santa Cruz (Bruner). 


Anaulocomera argentina Rehn, (1913). 
Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXI (1913) 367-69. 
Misiones (Rehn). 


Anaulocomera dama Rehn, (1913). 
Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXI (1913) 369-71, c. 
Bruner, Ahn. Carnegie Mus., IX (1915) 320, N." 44. 
Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner); Misiones (Rehn, leg. P. Jorgen- 
sen, 1911). 


BURGILIS Stál, (1873). 
Oefv. Vet. Akad. Fôrh., XXX (1873) (4) 41. 
Stäl, Recens. Orth., II (1874) 9, 25. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 16, 121. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 7. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 402. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 287. 
Genotipo: Burgilis curta (Serville). 


Burgilis curta (Serv.), (1839). . 
Phaneroptera curta Serv., Ins. Orth., (1839) .17, N? 6. 
Stäl, Recens. Orth., II (1874) 25. 
Burgilis curta Brunner, Mon. Phan., (1878) 122, N.° 1, pl. 2, fig. 
21 a, ‘D; 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) (184) 
38. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 402, N.° 1. 
Brasil (Brunner); Salta: Santa Rosa (G. Tos), Chaco: Resistencia 
(G. Tos), Buenos Aires (Serv., Brunner). 


Burgilis mendosensis Rehn, (1913). 

Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 354. 
Mendoza: Potrerillos (Rehn). 
Burgilis grandis Rehn, (1913). 

Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 356. 
Jujuy (Rehn). 
Burgilis missionum Rehn, (1913). 

Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 358. 
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Rehn, loc. cit., (1915) 287. 
Misiones (Rehn). 


THEUDORIA Stäl, (1874). à 
Recens. Orth., II (1874) 15. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 25, 249. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1391) 17, 126. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 450. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 291, 309. 


Genotipo: Theudoria melanocnemis (Stäl). 


Theudoria melonocnemis (Stál), (1860). 


Phaneroptera melanocnemis Stál, Eugenies Resa, Orth., (1860) 
321, N.” 60. 

Theudoria melacnocnemis Stál, Recens. Orth., II (1874) 30, N° 1. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 250, N:° 1, pl. 5, fig. 75a, b. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 126, N.” 1. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) 

(184) 39. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 450, N. 1. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., (1915). 


Paraguay: Puerto Beertoni. Misiones (Rehn, leg. P. Jorgensen, 1941) 
Uruguay: Montevideo (Brunner, Pirán, col. M. H. N. M.); Bs. 
Aires (Stál, Brunner, G. Tos). 


Theudoria nigrolineata Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 126, N. 3. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 450, N° 2. 
Rehn, Entom. News, XXII (1911) 254. 


Paraguay: Puerto Bertoni (Rehn); Bs. Aires (Brunner). 


PEUCESTES Stál, (1874). 
Recens. Orth., II (1874) 20. 

Brunner, Mon. Phan., (1878) 32, 363. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 18, 181. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1898) 370. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 457. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 293, 315-16. 
Hebard, Trans. Aimer. Ent. Soc., LII (1927) 286. 
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Genotipo: Peucestes coronatus Stäl 


Peucestes unidentatus Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 182-83, N.” 6. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 457, N. 5. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 316, N.” 33. 
Bolivia: Santa Cruz (Bruner); Perú (Brunner). 


POSIDIPPUS Stäl, (1874). 
Recens. Orth., II (1874) 20. 
Frontinus Stäl, loc. cit., (1874) 20. 
Posidippus Brunner, Mon. Phan., (1878) 32, 367. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 19, 183 
(en parte). 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 458. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 293, 316. 
Rehn, Entom. News, XXVIII (1917) (3) 115-16. 
Hebard, Trans. Amer. Ent. Soc., LIII (1927) 287. 


Genotipo: Posidippus citrifolius (Linneo) 


Posidippus citrifolius (Linneo), (1758) 

Gryllus (Tettigonia) citrifolius Linneo, Syst. Nat., (ed. X) (1758) 
429. 

Locusta citrifolia De Geer (no Linneo), Mem. Ins., III (1773) 
4914, N? Lal 37, fig. 3: l 

Steirodon dentiferum Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus., IT 
(1869) 391, N° 4. 

Posidippus citrifolius Stäl, Recens. Orth., II (1874) 45, N” 1. 
Brunner, Mon. Phan., (1878) 368, N.° 1, pl. 8, figs. 111 a-d. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 183 N. 1. 

Posidippus dentiferus Kirby, Syn. Cat. Orth., 11 (1906). 

Posidippus citrifolius Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV 

(1913) 367. A 
Rehn, Entom. News, XXVIII (1917) (3) 117. 
Guayana holandesa (De Geer, Stál, Brunner); Colombia; Perú 
(Rehn, Brunner); Brasil: (Brunner) Bahía, Sao Paulo (Rehn); 
Misiones (Rehn). 


Posidippus fastigiosus Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 368-70, N.” 4. 
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Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 184, N.? 4. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool Anat. Comp. Tor. XIII (1898) 
74 (311). 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 459, N.° 10. 
. Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 317, N° 36. 
Ecuador (Brunner, G. Tos); Bolivia: Santa Crue: Sara (Bruner). 


STEIRODONOBSIS Scudder, (1875). 
Proc. Boston Soc. Nat. Hist, XVII (1875) 259-60. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 458. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 293, 317. 
Hebard, Trans. Amer. Ent. Soc., LIII (1927) 288. 


Genotipo: Steirodonopsis bilobata Scudder 


Steirodonopsis scudderi Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 317-18, N.° 37. 


Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner). 


ISOPHYA Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 13, 59. 

Brunner, Prod. Eur. Orth., (1882) 246, 273. 

Finot, Orth. France, (1883) 89. 

Finot, Faune France, Orth., (1889) 174, 179. 

Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 3, 32. 

G. Tos, Boll Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. IX (1894) 
(184) 35. 

Tiimpel, Geradfl. Mitteleuropas (1900) 222, 224, 256. 

Jacobson and Bianchi, Prem. i Lozhn, Ross. Imp.. (1902-3) 
323, 333, 365. 

Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 383. 

Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 286. 

Houlbert, Thys. Dermap. Orth.. II (1927) 267, 279. 


Genotipo: Isophya pyrenea Serville 


Isophya punctinervis (Stäl), (1860). 
Odontura punctinervis Stál, Eugenies Resa, Orth., (1860) 318, 
N:9:53. 
Isophya punctinervis Brunner, Mon. Phan., (1878) 59, 61, N.° 2. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 33, N.°? 2. 
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G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) (184)' 
36-7. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 383, N.° 3. 
Tucumán: San Pablo (G. Tos); Bs. Aires (Stál, Brunner). 


Isophya brasiliensis Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 59, 61, N.° 1. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 32, N 1. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) 
(184) 36. 
G. Tos, loc. cit, XII (1897) (302). . 
. Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 383, N.° 1. 
Jujuy: San Lorenzo (G. Tos); Entre Ríos: Yuquerí Grande (Brun- 
ner); Buenos Aires (G. Tos): Bahía Blanca (Brunner). 


Isophya schoenemanni Karsch, (1889). 
Ent. Nachr, XV (1889) 125, 126. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 33, 35, 
N. 18. 
G. Tos, Bol. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. IX (1894) 
(184) 36. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 383, N.° 2. 
Paraguay: San Pedro (G. Tos); Chile: Cholcagua: cordillera de 
Rengo (Brunner). 


Isophya hamata G. Tos, (1894). 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) (184) 36. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 383, N° 5. 
Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 235, N° 1. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 370-71. 
Brasil: Matto Grosso; Paraguay: (Caudell) San Pedro, Asunción, 
Colonia Risso (G. Tos), Sapucay (Rehn). 


Isophya borellii G. Tos, (1894). 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) (184) 37. 
Kirby, Syn. Sat. Orth., II (1906) 383, N° 4. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 370. 
Paraguay: (G. Tos) San Pedro, Asunción (G. Tos), Sapucay 
(Rehn); Salta: Santa Rosa (G. Tos). 


Isophya pulchella G. Tos, (1894). 
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Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) (184) 37-38. 

Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 383, N. 6. 
Paraguay: San Pedro (G. Tos); Salta: Santa Rosa (G. Tos), Cha- 
co: Resistencia (G. Tos). | 


Isophya melanochloris Rehn, (1911). 
Entom. News, XXII (1911) 253. 
Paraguay: Puerto Bertoni (Rehn). 


TETANA Brunner, (1878). . à 
Mon. Phan., (1878) 15, 119. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 7. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 401. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 287. 


Genotipo: Tetana grisea Brunner 


Tetana grisea Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 120, N.° 1, pl. 2, fig. 20 a, b. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 401, N. 1. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 353. 
Chile (Brunner); Catamarca (Pirán, col. M. A. C. N.): Concep- 
ción (Pirán, col. M. A. C. N., 2.928), La Rioja: (Pirán, col. 
M. A. C. N.) Sañogasta (Pirán, col. M. L. P., leg. M. Bira- 
ben, 24-2-939), San Juan (Rehn), San Luis: Alto Pencoso (Rehn, 
Pirán, col. M. L. P., leg. P. Jorgensen, 1908), Mendoza (Pirán, 
col. L. P. Barattini), Córdoba: San Javier: La Paz (Pirán, col. 
M. A. C. N., leg. Dr. C. Bruch, 20-1-929). 


CORYPHODA Brunner, (1878). 
Phaneroptera Blanch., en Gay, Hist. Chile, Zool, VI (1851) 
49-50. 
Coryphoda Brunner, Mon. Phan., (1878) 16, 122. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 7. 
Philippi, Zeitschr. Ges. Naturw., XXI (1863). 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 402. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 287. 


Genotipo: Coryphoda albicans Brunner 


Coryphoda albidicollis (Blanch.) (1852). 
Phaneroptera albidicollis Blanch., en Gay, Hist. Chile, Zool., 
VI (1852) 50, g, N° 1. 
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Philippi, Zeitschr. Ges. Naturw., XXI (1863) 234. 
Coryphoda albidicollis Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 402, N. 2. 


Chile: Coquimbo (Blanch.). 


Coryphoda albicans Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 123, N.° 1, pl. 2, figs. 22 a, d. 
. Karsch., Ent. Nachr, XV (1889) 125. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 402, N. 1. 
Chile (Brunner). 


HYPEROPHORA Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 16, 125. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 7, 58. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 402. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 287, 299. 


Genotipo: Hyperophora brasiliensis Brunner 


Hyperophora brasiliensis Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 126, N. 1. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 58, N° 1. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. IX (1894) 
(184) 38. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 402, N.° 1. 

Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 236, N^ 3. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 360. 
Brasil (Brunner); Paraguay: Sapucay (Caudell, Rehn), San Pedro 

(G. Tos); Misiones: Posadas (Rehn), Buenos Aires (G. Tos). 


Hyperophora major Brunner, (1878). 

Mon. Phan., (1878) 126, N.° 2, pl. 2, fig. 24 a, b. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) N. 2. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 403, N. 4. 

Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 373. 
Rehn, loc. cit, LXV (1913) 360. 
Rehn, loc. cit., (1915) 287. 

Paraguay: Sapucay (Rehn); Jujuy: Yuto (Rehn), Salta: Embarcación, 
Santa Rosa (G. Tos), Misiones, Corrientes, Mendoza: Pedre- 
gal, Mendoza, Potrerillos, Chacras de Coria; Uruguay: Mon- 
tevideo (Pirán, col. M. H. N. M.); Buenos Aires (Brunner). 
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Hyperophora angustipennis Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 59, N.* 3. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) (184) 
38-9. 

Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 403, N. 2. 

Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 360. 
Paraguay: Asunción; Salta: Santa Rosa (G. Tos), Mendoza: Cha- 

cras de Coria (Rehn); Córdoba (Brunner, G. Tos). 


Hyperophora minor Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 59, N. 4. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 403, N. 3. 
Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 236, N. 4. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 375-76. 
Paraguay (Brunner, Caudell); Sapucay (Rehn); Córdoba (Brunner). 


Hyperophora peruviana Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 59, N. 5. 
G. Tos, Boll Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XII (1897) 
(302). 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 403, N° 5. 
Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 236, N. 5. 
Hebard, Konowia, X (1931) (4) 276. 

Perú (Brunner); Bolivia: Tarija: Caiza (G. Tos); Paraguay (Cau- 
dell); Luque (G. Tos; Jujuy: San Lorenzo, San Francisco (G. 
Tos), Formosa: Tapikiolé, San José (Hebard), Tucumán: San 
Pablo (G. Tos). 


Hyperophora borellii G. Tos, (1897). 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor. XII (1897) (302) 
36-37. 
Jujuy: San Lorenzo (G. Tos). 


Hyperophora cerviformis Rehn, (1907). 

Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 371-73 fig. 6. 
Paraguay: Sapucay (Rehn). 
Hyperophora gracilis Rehn, (1907). 

Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 373-75, fig. 7. 
Paraguay: Sapucay (Rehn). 
Engonia Brunner,, (1878). 

Mon. Phan., (1878) 17, 127. 
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Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 7. 
Kirby, Syn, Cat. Orth., II (1906) 403. 
Brunner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 287. 


Genotipo: Engonia minor Brunner 


Engonia minor Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 128, 129, N.° 2, pl. 2, fig. 26. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 403, N.° 2. 
Brasil: Río de Janeiro (Brunner); Buenos Aires (Brunner). 


STENOPHYLLIA Brunner, (1878). 
Gymnocera Blanch., en Gay, Hist. Chile, Zool, VI (1852) 48. 
Philippi, Zeitschr. Ges. Naturaw., XXI (1863). 
Mon. Phan., (1878) 17, 130. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 403. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 288. 


Genotipo: Stenophyllia modesta (Blanch.) 


Stenophyllia modesta (Blanch.), (1852). 
Gymnocera modesta Blanch., en Gay, Hist. Chile, Zool, VI 
(1852) 48. 
Philippi, Zeitschr. Ges Naturw., XXI (1863) 234. 
Stenophyllia modesta Brunner, Mon. Phan., (1878) 131, N.° 1, pl. 2, 
fig. 27. 
var. deflorata Brunner, loc. cit., (1878) 131. 
Stenophyllia modesta Karsch., Ent. Nachr., XV (1889) 125. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 403, N.° 1. 
Chile: Coquimbo (Blanch.), Santiago (Philip.). 


MARENESTHA Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 17, 131. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 404. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 288. 


Genotipo: Marenestha inconspicua Brunner 


Marenestha inconspicua Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 132, pl. 2, fig. 28 a, b. 
Karsch, Ent. Nachr, XV (1889) 125. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 404, Ne 1. 
Chile (Brunner). 
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SYMMETROPLEURA Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 25, 245. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 16. 
Scudder, Proc. Amer. Acad., XXXIII (1898) 272, 287. 
Kirby, Zen, Cat. Orth., II (1906) 446. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 290, 307. 
Blatchley, Orth. North East Amer., (1920) 460, 475. 


Genotipo: Symmetropleura laevicauda Brunner 


Symmetropleura boliviana Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 307-8, N° 13. 
Bolivia: Santa Cruz: Sara, Cuatro Ojos (Bruner). 


Symmetropleura abnormis Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 307, 308, N° 14. 
Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner). 


PARABLETA Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 26, 253. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 18, 133. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 453. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 292, 312-13. 


Genotipo: Parableta phyllopteroides Brunner 


Parableta boliviana Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., (1915) 312, 315, N° 24. 
Bolivia: Santa Cruz: Cuatro Ojos, Las Juntas (Bruner). 


GRAMMADERA Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 27, 297. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1391) 20, 149. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 469. 
Bruner, Ann, Carnegie Mus., IX (1915) 294, 320. 


Genotipo: Grammadera clara Brunner 


Grammadera clara Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 298, N.° 1, pl. 6, figs. 86 a, b. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 149, N° 1. 
G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XII (1897) 
(302) 39. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 469, N.* 1. 
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Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Phitad., (1915) 287. 
Doello-Jurado, M. Rev. Soc. Ent. Arg., I (1926 (2) 80, fig. 1. 


Bolivia: Tarija: Caiza (G. Tos); Jujuy: San Lorenzo (G. Tos); Mi- 
siones (Rehn, leg. P. Jorgesen 1911); Uruguay (Pirán, col. 
Inst. Invest. Lang., leg. R. G. Webster Kay); Montevideo 
(Brunner, Pirán, col. Inst. Inves. Lang., leg. V. Mayo Camps, 
4-941), Maldonado: Punta Ballenas (Pirán, col. Inst. Invest. 
Lang., leg. L. P. Barattini, 1928); Buenos Aires (Brunner, Rehn, 
leg. C. A. Lizer); Isla Martín García (Pirán, col. M. A. C. N., 
leg. M. J. Viana, 4-937), Goldney (D. Jurado), José C. Paz 
(Pirán, col. Inst. Invest. Lang., leg. E. Del Busto, 1938, leg. 
A. A. Pirán, 4-4-941), Ing. Budge (Pirán, col. Inst. Invest. Lang., 
leg. E. Del Busto, 28-3-941), Capital Federal (Pirán, col. Ins. 
Invest. Lang., leg. A. A. Pirán, 3-939, leg. J. Llansó, 5-4-941). 


Grammadera albida Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 298-99, N.° 2. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 149, N. 2. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 469, N.° 2. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 377-78. 
Rehn, loc. cit, LXV (1913) 371). 
Rehn, loc. cit., (1915) 287. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 320, N. 48. 
Brasil (Brunner); Paraguay: Sapucay (Rehn); Misiones (Rehn); 
Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner). | 
Grammadera rostrata Rehn, (1907). 
Proc. Acad. ¡Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 378-80, fig. 10. 
Paraguay: Sapucay (Rehn). 
Grammadera forcipata Rehn, (1907). 
Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 380-82, fig. 11. 
Paraguay: Sapucay (Rehn). 
Grammadera steinbachi Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 322-23, N.° 52, 
Bolivia: Santa Cruz: Puerto Suárez (Bruner). 
TOMEOPHORA Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 29, 299. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 151. 
Tomeophora Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 21. 
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Tomeophera Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 470. 
Tomeophora Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 294, 323. 


Genotipo: Tomeophora gladiatrix Brunner 


Tomeophora modesta Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 152, ó 3. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 470, N. 3. 
Brasil: Santa Catharina: Lages (Brunner). 
Tomeophora griffinii G. Tos, (1897). 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor.. XII (1897) (302) 39. 
Bolivia: Tarija: Caiza (G. Tos). 
Tomeophora brevirostris Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 324, N° 53. 
Hebard, Konowia, X (1931) 278-79, pl. I, figs. 7-8. 
Bolivia: Santa Cruz: Fortín Linares (Hebard), Chuquisaca: Villa 
Montes (Bruner). 


Tomeophora ovatipennis Brunner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 324-25, N.° 55. 


Bolivia: Santa Cruz: Sara (Bruner). 


HYPERPHRONA Brunner, (1878). 
Mon. Phan., (1878) 28, 315. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 21, 163. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., 1 (1897) 348-49. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 475. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 294-95, 328. 


Genotipo: Hyperphrona angusta Brunner 


Hyperphrona signata Relin, (1907). 
Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 382-85, fig. 14. 
Paraguay: Sapucay (Rehn). 


Hyperphrona abdominalis Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 328-29, N. 62. 
Bolivia: Santa Cruz: Sara, Las Juntas (Bruner). 
HOMOTOICHA Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 17, 124. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 449. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 291, 309. 
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Genotipo: Homotoicha minor (Brunner) 


Homotoicha diversa Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 124, 125, pl. 2 
fig. 23. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 449, N° 2. 


Brasil: Santa Catharina: Lages (Brunner). 


Homotoicha laminata Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 125. 126, N° 4. 


Brasil: Río Grande do Sul (Brunner). 


Homotoicha fuscopunctata Caudell, (1906). 
Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 236, N.° 7. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 449, N. 5. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 376-7. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 309, N.* 16. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., (1915) 287. 
Brasil: Matto Grosso (Brunner); Paraguay: Sapucay (Caudell, 
Rehn); Bolivia: Santa Cruz (Bruner), Misiones (Rehn, leg. 
P. Jorgensen, 1911). > 
CERAIA Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 18, 127. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 450. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 291, 311. 


Genotipo: Ceraia tibialis Brunner 


Ceraia atrosignata Brunner, (1891). 
Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 128, 130, N. 7. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 451, N. 11. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 311, N.” 21. 
Brasil: Amazonas (Brunner); Bolivia: Santa Cruz: Las Juntas 
(Bruner). 


Ceraia punctulata (Brunner), (1878). 
Scudderia punctulata Brunner, Mon. Phan., (1878) 238, N. 10. 
Ceraia punctulata Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 
128, 129, N.° 3. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 450, N. 3. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 311, N..19. 
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Brasil: Matto Grosso, Río de Janeiro (Brunner); Bolivia: Santa Cruz 
(Bruner). 


Ceraia similis Caudell, (1906). 
Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 237, N. 8. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 451, N.° 8. 


Paraguay (Caudell). 


Ceraia cornutoides Caudell, (1906). 
Proc. U. S. Nat. Mus, XXX (1906) 237, N. 9. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 451, N. 10. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX (1907) 377. 
Rehn, loc. cit, LXV (1913) 365. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 311, N.° 20. 
Brasil: Matto Grosso (Brunner); Bolivia: Santa Cruz: Puerto Suá- 
rez (Bruner); Paraguay: (Caudell) Sapucay (Rehn); Misio- 
nes (Rehn). 


MATACUS G. Tos, (1897). 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XII (1897) (302) 37. 
G. Tos, loc. cit., XIII (1898) (311) 69. 


Genotipo: Matacus gracilis G. Tos 


Matacus gracilis G. Tos, (1897). 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XII (1897) (302) 
37-38. 
Bolivia: Tarija: Caiza (G. Tos). 
PARAPHIDNIA G. Tos, (1898). 
Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., XIII (1898) (311) 
68, 70-71. | 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 411. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 288. 


Genotipo: Paraphidnia gallina G. Tos. 


Paraphidnia verrucosa (Brunner), (1878). 
Aphidnia verrucosa Brunner, Mon. Phan., (1878) 152, 153, 
N. 1, 2. 
Paraphidnia verrucosa Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 411, N.* 2. 
Brasil: (Brunner); Misiones: Puerto Aguirre (Pirán, col. M. A. 


rir E T ATT 
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C. N., N° 34778. Nota: Este ejemplar es el allotipo macho de 
la especie). 


ODONTURELLA Bolívar, (1900). 
Ann. Sci. Nat. Porto, VI (1900) 7-8. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 386. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 286. 
Houlbert, Thys. Dermap. Orth., II (1927) 267, 282. 


Genotipo: Odonturella aspericauda (Ramb.). 


Odonturella transfuga (Brunner), (1878). 

Odontura transfuga Brunner, Mon. Phan., (1878) 72, N. 1. 
Odonturella transfuga Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 386, N- 2. 
Bs. Aires: Bahía Blanca (Brunner). 


LIGOCATINUS Rehn, (1901). 

Amaura Brunner (no Moll), Mon. Phan., (1878) 25, 247. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 17, 122. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., I (1897) 321-22. 

Ligocatinus Rehn, Canad. Ent., XXXIII (1901) 272. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 449. 
Amaureta Bolívar, Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., VI (1906) 390. 
Ligocatinus Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 290, 309. 


Genotipo: Ligocatinus spinatus (Brunner). 


Ligocatinus spinatus (Brunner), (1878). 
Amaura spinata Brunner, Mon. Phan., (1878) 248, N.° 1, pl. 5, 


figs. 74 a, b. 

Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891), 122, ` 
N. 1. 

G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., IX (1894) 
(184) 39. 


G. Tos, loc. cit., XII (1897) (302) 38. 

Ligocatinus spinatus Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 449, N.” 1. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 365. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 309, N. 15. 

Brasil: Matto Grosso (Bruner); Bolivia: Santa Cruz: Puerto Suá- 


rez, Sara (Bruner), Tarija: Caiza; Jujuy: San Lorenzo (G. Tos, 
Rehn), Bs. Aires (G. Tos, Brunner). 
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Ligocatinus olivaceus (Brunner), (1891). 
Amaura olivacea Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI 
(1891) 122, 123, N° 4. 
Sauss. et Pictet, Biol. Centr. Amer., Orth., I (1897) 322. 
Ligocatinus olivaceus Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 236, N.* 6. 
Amaura olivacea Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., CCC (1906) 
236, N. 6. 
Ligocatinus olivaceus Rehn, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LIX 
(1907) 376. 
Rehn, loc. cit., LXV (1913) 365. 
Rehn, loc. cit., (1915) 287. 
Brasil: Río Grande do Sul; Paraguay: Sapucay (Caudell, Rehn); 
Misiones (Rehn). 


Ligocatinus borellii (G. Tos), (1897). 
Amaura borellii G. Tos, Boll. Mus. Zool. Anat. Comp. Tor., 
XII (1897) (302) 38-39. 
Bolivia: Tarija: Caiza (G. Tos), Jujuy: San Lorenzo (G. Tos). 


Ligocatinus sordidum Rehn. 
Hebard, Konowia, X (1931) (4) 276. 
Bolivia: Chuquisaca: Villa Montes (Hebard). 


ANIARELLA Bolivar, (1906). 
Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., VI (1906) 384. 

Aniara Brunner (no Dejean), Mon. Phan., (1878) 16, 123. 
Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 7, 58. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 402. 

Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 287, 298. 


Genotipo Aniarella punctulata (Brunner). 


Aniarella próxima (Brunner), (1891). 
Aniara proxima Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI 
(1891) 58, N° 3. 
Caudell, Proc. U. S. Nat. Mus., XXX (1906) 235, N.” 2. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 402, N. 3. 
Rehn, Proc. Acad. Nat. 'Sci. Philad., LXV (1913) 360. 
Aniarella próxima Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 298- 
299, N° 3. 
Brasil: Santa Catharina: Lages (Brunner); Paraguay (Caudell); Mi- 
siones (Rehn). 
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Aniarella minor Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 298-99, N. 2. 


Bolivia: Santa Cruz: Puerto Suárez (Bruner). 


CALLINSARA Rehn, (1913). 
Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 361-62. 
Rehn y Hebard, Trans. Amer. Ent. Soc., XL (1914) 39, 40. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 289-90, 304. 


Genotipo: Callinsara clupeipennis Rehn. 


Callinsara clupeippenis Rehn, (1913). 
Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913) 362-64. 
Misiones (Rehn). 


Callinsara boliviana Bruner, (1915). 
Ann. Carnegie Mus., (1915) 304-5, N. 10. 
Bolivia: Santa Cruz: Puerto Suárez (Bruner). 


XENICOLA Uvarov, (1940). 
Xenica Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI (1891) 39. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 391. 
Bruner, Ann. Carnegie Mus., IX (1915) 286. 
Xenicola Uvarov, Ann. Mag. Nat. Hist., ser. II, t. IV (1940) 379. 


Genotipo: Xenicola superba (Brunner). 


Xenicola dorhni (Brunner), (1891). 
Xenica dorhni Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI 
(1891) 40, N° 1. 
Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 391, N° 1. 


Brasil: Santa Catharina (Brunner). 


Xenicola superba (Brunner), (1891). 
Xenica superba Brunner, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien, XLI 
(1891) 40, N: 2. 
Xenia superba Brunner, loc. cit., XLI (1891) pl. 1, fig. 2. 
Xenica superba Kirby, Syn. Cat. Orth., II (1906) 391, N. 2. 


Brasil: Santa Catharina (Brunner). 
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regina (Acanthodis) ......,........... 248 
rosea (Velen) capis 261 
rostrata (Grammadera) ............... 275 
rugosicollis (Conocephaloides) ........ 150 
rugosicollis (Conocephalus) .......... 150 
rugosicollis (Conocephalus) .......... 150 
rugosicollis (Homorocoryphus) ....... 150 
SAGA! daa ERAN 160 
saltator (Anisoptera) ................. 157 
saltator (Conocephalus) .............. 156 
saltator [C. (Neoxiphidion)] ......... 157 
saltator (Xiphidium) ................. 156 
salvifolia (Phylloptera) ........... 260 
saturatus (Conocephaloides) .......... 147 
saturatus (Conocephalus) ...... 147 y 148 
saturatus (Neoconocephalus) .... 143 y 148 
SCAPHURA TYiby een: 250 
SCAPHURA Perch oscars 254 
scudderi (Steirodonopsis) ............ 268 
scutillifera (Polycleptis) ............. 245 
schoenemanni (Isophya) ...........,., 269 
SEMIEEPTOTETTIX. aa . 247 
SERVILEIA A A EE 129 
signata (Hyperphrona) ............,.. 276 
similis (Cerala) ass 278 
sjóstedti (Hyperbaenus) .,.........,,,. 133 
sordidum (Ligocatinus) .............,. 280 
SORIA. AA 256 
spina (Heteromallus) .,,.......,,.... 130 
spinata (Amaura) ......... ee ?79 
spinatus (Ligocatinus) ,........,.,,... 279 
spinifer (Heteromallus) ............... 129 
spinifera (Servillia) .............,.... 129 
spiniger (Conocephaloides) ........... 151 
spiniger (Conocephalus) .............. 151 
spiniger (Homorocoryphus) ........... 151 
spinipes (Heteromallus) .........,.... 130 
spinipes (Locusta) iii 221 VE 162 
spinipes [(Locusta (Xiphidium)] ...... 162 
spinipes (Phlugi$) asna 162 
spinulosa (Phylloptera) .............. 254 
steinbachi (Copiphora) ........,...,., 137 
steinbachi (Grammadera) ............. 275 
steinbachi (Nannotetix) ............... 247 
STEIRODON' ee es 252 
STEIRODONOPSIS ...,.........,..4+: 268 
STENOPELMATUS .............. sa 12% 
STENOPHYLLIA ........ ve ce ee ses 273 
STILPHNOCHLORA  ...:. enm nnn 263 
strictoides (Conocephalus) ....,,...... 158 
strictoides IC (Tecoxiphidium)] ..... 158 
strictoides (Xiphidium) .............. 158 
strictum (Anisoptera) ................ 158 
strictum (Conocephalus) sm, OT 
strictum (Xiphidium) ............. wssw 197 
subinermis (Diplophyllus) ............ 258 
subinermis (Turpilia) ,.........,..... 258 
auperba (Xenla) soccer 281 
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superba (Xenic@) .;... 5. NNN EEN EE 281 
superba (Xenicola) .................., 281 
SYMMETROPLEURA ....:...,:....... 274 
TANUSEA aaa e S eR RON 242 
tenebrosa (Acanthodis) ............... 168 
tenebrosa (Brisilis) ......... eee 168 
tenuicada (Paroxyprora) .............. 141 
tener- (Philugis): «eren rre my 163 
tener (Thysdrus) vues ne m 162 
tenera: (Phlugis) |... s eroi sus du 163 
teres. (LOCUSIA) ee eei e etn 162 
teres, (Phlugis) eere rmm mnn 163 
feres. (Pliugis) ze AO 164 
féres (Thysdrüs) „sun 162 
TETAN. gege Se 270 
TETTIGONIA, se 133 
TETTIOOPSIS ¡iv 160 
THBUDORÍA rumora mese emos 266 
thoracicum (Microcentrum) ........... 263 
THYSDRUS: iii x Aqu dde 162 
TOMEQPRERA „ern 276 
TOMPOPHORA. samsara 275 
TOPANA ici 261 
TOVARIA eet EE aer 168 
tournoueri (Heteromallus) ............ 130 
transfuga (Odontura) ................ 279 
transfuga (Odonturella) .............. 279 
triangularis (Semileptotettix) ......... 247 
trochiceps (Neoconocephalus) ......... 150 
truncata (Eucaulopsis) ............... 152 
tuberculata (Locusta) ..........,,,,,. 152 
tuberculatus (Conocephaloides) ....... 142 
tuberculatus (Neoconocephalus) ....... 142 
SEL A A 258 
TYPOPHYLLUM issis su 168 
DDENUS 25:3: 02:99] A 130 
unidentatus (Peucestes) ...........,.. 267 
validum (Steirodon) .............,.,.. 252 
KALNA IA AA ak PCR 258 
VELLEA: sas 261 
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verrucosa (Aphidnia) ..............,. 278 
verrucosa (Paraphidnia) ..........,... 278 
versicolor (Anisoptera) ....,....,.... 159 
versicolor (Conocephalus) ...........- 159 
versicolor (Xiphidium) ,.........,.... 159 
VESTRIA. sr 137 
vicinus (Neoconocephalus) ........... 147 
vigorsit (Scaphura) ,................, 251 
virens (Conocephalus) .,.....,....... 163 
virens (Phlugis) su 163 
virens (IhysdrüS) «o. err ys 163 
virgo (Hyperbaenus) ..............,.., „132 
viridator (Conocephalus) ............. 146 
viridicata (Phylloptera) .......... eee 253 
viridis (Conocephaloides) ....,........ 15! 
viridis (Conocephalus) .,..........,... 151 
viridis (EXocephala) ................., 138 
viridis (Homorocoryphus) ........... 151 
viridis (Moncheca) ........ 2: reels 138 
vitticolle (Anisoptera) ..........,..,.. 156 
vitticolle (Xiphidium) ............ eee 156 
vitticollis (Conocephalus) ............ 156 
vitticollis (Locusta) ...........,,.... 156 
vitticollis [C. (Neoxiphidion)] ........ 156 
vittifrons (Conocephaloides) .......... 148 
vittifrons (Conocephalus) ............. 148 
vittifrons (Neoconocephalus) .......... 148 
vittipennis (Conocephaloides) ......... 143 
vittipennis (Conocephalus) ............ 143 
vittipennis (Neoconocephalus) ........ 143 
w-nigrum (Udenus) ....:.:,:..,,.4,. 130 
BEÑICA ¡A at ue aus 281 
GENEE qe corsarios. 281 
AIPHIDION sasssa 155 
XIPHIDIUM ia 155 
SEENEN urinarias 161 
MIPRELIMUOM ga 161 
zebrata (Oxyprorella) .......,:.,.,.... 1:0 
zic-zac (Parasubria) ................ 154 





NOTAS VARIAS 


SERIE DE ORTOPTEROLOGOS QUE HAN INTERVENIDO EN LA 
ACRIDOLOGIA ARGENTINA 


Edwyn. Carlos Reed. 


En Chile acaba de rendirse homenaje a la memoria del que fué 
eminente naturalista, don Edwyn Carlos Reed, nacido en 1841, con 
motivo de cumplirse el centenario de su nacimiento. Varias entida- 
des, entre ellas la Sociedad Chilena de Entomología, han organizado 
sentidos actos en honor de la augusta figura de la ciencia chilena. 
Siguiendo con nuestra serie de naturalistas que han intervenido en 
los estudios acridológicos argentinos, ocupará el número actual el 
citado zoólogo chileno, con lo cual también la Sociedad Entomoló- 
gica Argentina rendirá homenaje al que puede llamarse uno de los 
precursores de las ciencias biológicas en América. Su nombre figura 
al lado de los de Gay, Philippi, Johow y todos los que trabajaron 
para el conocimiento de la naturaleza de Chile. 

Nació en Bristol y desde joven manifestó inclinación por las 
ciencias naturales, realizando sus primeras armas en la Sociedad Cien- 
tífica de Bristol y en las de Entomología y Microscopía de la misma 
ciudad, lo que le valió ser electo secretario de dos de ellas. Aban- 
donó los estudios de medicina y se dedicó de lleno a la naturaleza. 
Su primer viaje de estudio lo hizo al Africa del Norte, de donde 
trajo materiales interesantes; al volver se relacionó con las celebri- 
dades de entonces, como Darwin, Bates, Hooker, Gray, Wallace, 
siendo asistente constante a las reuniones de las instituciones cientí- 
ficas. Ya en 1861 era tal su prestigio que le ofrecieron la dirección 
del Museo de Ciencias Naturales de Brisbane, Australia, pero re- 
chazó la oferta y salió para el Brasil, aconsejado por el célebre Bates, 
para estudiar fauna y flora. 

Regresó después de varios años de ambuleos por las selvas, con 
un enorme material, pero también con enfermedades contraídas en 
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el trópico. Interesado luego por la obra de Gay, acerca de la natu- 
raleza de Chile, optó por dirigirse a ese país, porque el clima de In- 
glaterra le hacía mal. Pudo estudiar primero, en París, las colecciones 
de Gay, documentándose acerca de la fauna chilena y en 1869 llegó 
a Valparaíso. Ingresó pronto al Museo de Santiago trabajando ahi 
durante siete años con una labor incansable para reunir los materia- 
les de la fauna y de la flora chilena. Hizo infinidad de viajes por 
todo el país, recorriéndolo a lomo de mula y a veces con serios pe- 
ligros para su vida. Enriqueció el Museo de Santiago con valiosas 
colecciones y publicó numerosos estudios en los Anales de la Uni- 
versidad de Chile, en la Revista Chilena de Historia Natural y en 
varias publicaciones europeas. Trabajó con Germain, Philippi, man- 
teniendo, al mismo tiempo, intensa correspondencia con Darwin y 
con Wallace. Después de un rápido viaje a Inglaterra, en 1873, vivió 
algún tiempo en Hacienda Cauquenes, donde formó un museo com- 
pleto de Historia Natural. En 1877 se radicó en Valparaíso, ingre- 
sando en la docencia para dictar clases en el Liceo de Hombres, en 
la Escuela Naval y en el Seminario de San Rafael, fundando el Pri- 
mer Observatorio Astronómico de la ciudad. En Valparaíso llevó a 
cabo una obra cultural intensa y mültiple; fundó el Museo del Semi- 
nario y el Museo de Valparaíso, éste destruido por el terremoto de 
1906; redactó el "Chilean Times" y escribió, además de sus trabajos 
técnicos, numerosas obras didácticas que sirvieron durante muchos 
años a la juventud de Chile. Minada su salud por las fiebres con- 
traídas en los trópicos y por la excesiva labor, optó por retirarse a 
Cauquenes; pero ya acostumbrado al trabajo constante exploró la zona, 
aceptó ser miembro de una serie de Comisiones oficiales, como la de 
la lucha contra la langosta y otras, en las que su labor fué eficaz y 
destacada. Todavía en 1902 fué llamado para organizar el Museo de 
Concepción, que hizo con un éxito extraordinario, ocupando su Di- 
rección hasta el día de su muerte, el 5 de noviembre de 1910, es de- 
cir después de 40 años de intensa labor en las ciencias naturales de 
Chile. Sus obras científicas son unas treinta. Entre ellas hay un va- 
liso trabajo sobre La langosta de Chile, en la que mantiene una serie 
de teorías precursoras de los grandes movimientos acridológicos ac- 
tuales, entre ellas la necesidad de criar y difundir los parásitos de la 
langosta y la relación que hay entre la Schistocerca paranensis y la 
Schistocerca cancellata. 

Casado con Elvira Rosa, tuvieron 9 hijos, entre los que se des- 
tacan los doctores Edwyn P. Reed, eminente médico y naturalista de 
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Valparaíso y Carlos S. Reed, ilustre Director del Jardín Zoológico de 
Santiago. Queda, pues, materialmente y espiritualmente perpetuado en 
Chile, donde es considerado como uno de los maestros fundadores de 
las Ciencias Naturales. Sea esta nota nuestro homenaje a él, con al- 
gunos detalles espigados en los numerosos trabajos que publicó la 
prensa chilena con el fausto motivo del glorioso centenario. 


KS 


BIBLIOGRAFIA DE EDWYN CARLOS REED 


En los Anales de la Universidad de Chile: 


1871.—Catálogo de las especies chilenas de la familia de los Bupréstidos. 
1871.—La Psyche chilensis. 

1874.—Catálogo de Insectos chilenos. 1." Parte. 
1875.—Sobre el género Carabus. 

1876.—Catálogo de insectos chilenos. 2.* Parte. 
1877.—Zoologia de la Hacienda de Cauquenes. 
1877.—Monografía de las mariposas chilenas. 

1888.— Catálogo de los dipteros chilenos. 

1893.— Sinopsis de los Odyneridae chilenos. 
1894.—Introducción al estudio de los himenópteros. 
1894.—Las fossores o avispas cavadoras de Chile. 
1896.—Catálogo de las aves chilenas. 

1897,— Catálogo de los peces chilenos. 


En Actes Soc. Scientifique du Chili: 


1891.—Sinonimia de lepidópteros y dípteros chilenos. 
1892.—Sobre invasión de la langosta en Chile. 
1892.—Revisión de las abejas chilenas descritas en Gay. 


En Rev. Chil. Hist. Natural: 


1897.—Catálogo de los Crustáceos Anfipodos y Lernipodos de Chile. 
1898.—Revisión de los Mutilarios de la obra de Gay. 
1898, 1900.—Sinópsis ce los hemipteros heterópteros de Chile. 
1900.—Cuatro especies de himenópteros nuevos de Chile. 
1902.—Nuevos insectos chilenos. 
1904.—Los Dipteros pupiparos de Chile. 
1904.—Sobre el género Chiasognathus. 
1905.—Una obra importante sobre la Patagonia. 
1905.—Sobre el género de Haemetopus. 

“Compendio de Historia Natural de Chile”. 
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Excursión entomológica al “Instituto Angel T. de Alvear”, Luján 
(R.C.O.). En virtud de la gentil invitación de nuestro conso- 
cio Hno. Vital Astier, un núcleo de miembros de la S.E.À. tuvo 
oportunidad de realizar, el 23 de noviembre próximo pasado, un in- 
teresante paseo y excursión entomológica al Instituto Angel T. de 
Alvear y a la Villa San José. 

Los invitados fueron amablemente recibidos por el Rdo. Hno. 
Ildefonso, Director del Instituto, quien los acompañó a visitar las 
dependencias del mismo cuyo perfecto funcionamiento fué por to- 
dos admirado y, luego, les brindó un almuerzo en el cual campeó 
el más exquisito espiritu de amistad. 

Por la tarde los excursionistas se trasladaron al Colegio de 
Nuestra Señora de Luján, donde el Director, Rdo. Hno. Veremundo 
los recibió y acompañó a recorrerlo en sus distintas secciones. Los 
visitantes se detuvieron a examinar detenidamente la colección en- 
tomológica del establecimiento formada en su mayor parte y desde un 
principio, por nuestro consocio Hno. Eufrasio a cuyo cargo está 
actualmente. La colección es bastante numerosa y en ella están es- 
pecialmente representados los Lepidópteros, Coleópteros, Hemípteros 
y otros Ordenes en menor nümero. 

Luego de visitar los bien nutridos gabinetes de Ciencias Natu- 
rales, Física y Química, en los que el profesor de esas asignaturas 
Dr. Juan Carlos Podestá dió las explicaciones del caso, la comitiva 
se dirigió a un lugar de la Villa San José donde han sido atrapados 
gran parte de los ejemplares constituyentes de la mencionada colec- 
ción. Los más entusiastas de nuestros consocios tuvieron allí opor- 
tunidad de demostrar sus habilidades como cazadores, echando las 
redes contra las hierbas o recogiendo el material en la corteza de ár- 
boles, follaje y otras partes. 

De regreso al colegio el Director les ofreció un refrigerio, con- 
cluído el cual varios de los invitados se solazaron en las frescas 
aguas del natatorio del establecimiento. 

Los consocios e invitados que participaron en esta inolvidable 
visita son los siguientes: Hno. V. Astier, Alberto Breyer, César J. M. 
Carrera, Srta. Angelina Chiarelli, Hno. Pablo Desiderio, Arturo E. 
Dover, José P. Duret y hermano, Hno. Eufrasio Garcin, Hno. Ex- 
pedito, José Santiago Fernández, Hno. León Fulgencio, Hugo Ga- 
han, Hno. Ildefonso, José Liebermann, Carlos A. Lizer y Trelles, 
Antonio Martínez, Ricardo N. Orfila, José A. Pastrana, Glorialdo 
Pellerano, Srta. Esparta Pissarro, Juan Carlos Podestá, Alberto F. 
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Prosen, Srta. Rina Rosato, Pedro Sabattini, Ricardo Strassberger, 
Srta. Esmenia A. Tapia y Hno. Veremundo. 


Comisión Directiva de la S. E. A. — El 29 de noviembre se 
efectuó la Asamblea Ordinaria de nuestra entidad, con el fin de dar 
lectura a la memoria anual y renovar la Comisión Directiva. 

El acto se realizó en presencia de un nutrido núcleo de asocia- 
dos y el Presidente dió cuenta de la labor cumplida durante su 
primer año de actuación, la que fué aprobada por los asistentes. 

Seguidamente se renovó la C. D. para el período 1941-42, la 
que quedó constituída en la forma indicada en la página 178 de este 
número. 


Dr. Frederic Wallace Edwards (1888-1940). El 15 de no- 
viembre de 1940, falleció en Londres el ilustre dipterólogo inglés, 
Dr. Frederic Wallace Edwards. Desde el año 1926 la Sociedad 
Entomológica Argentina tuvo el honor de contar con tan eminente 
investigador entre la nómina de sus socios correspondientes, año en 
que el Dr. Edwards, enviado por el British Museum y el Sr.- Ray- 
mond C. Shannon, en representación del Instituto Bacteriológico 
del Departamento Nacional de Higiene, realizaron un viaje de estudio 
a la región de los lagos, con el fin de conocer la dipterofauna, tan 
poco conocida de esa región. Como resultado de esta exploración, 
fueron coleccionados arriba de 30.000 dípteros y cuya descripción 
forma el texto de la obra Diptera of Patagonia and South Chile, 
publicado por el British Museum en 1929-1937. 


El Dr. Edwards nació en Peterborough (Inglaterra), el 28 de 
noviembre de 1888. Estudió primeramente en Cambridge County 
School y luego en Christ's College, Cambridge. A la edad de 22 
años, fué incorporado al British Museum of Natural History, y des- 
de 1937, ocupó el puesto de “Deputy Keeper” de esta instiutción, 
donde tenía a su cargo una parte de la famosa colección de dípte- 
ros. Se especializó en diversas familias del suborden Nematocera y 
publicó más de 300 trabajos sobre este grupo de dípteros. En 1934- 
1935 el Dr. Edwards efectuó un viaje de estudio al Ruwenzori y 
otras montañas del Africa Oriental. l 
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Fué "Fellow" de la Sociedad Entomológica de Londres, desde 
1911; doctor en Ciencias Naturales (Cambridge) en 1931; "Fellow" 
de la Royal Society, 1939 y de la Society for British Entomology; 
Socio correspondiente de la Soc. pro Fauna et Flora Fennica; 
Société Pathologie exotique de París y Academia Chilena de Ciencias 


Naturales. 
E. E. B. 


Dr. Eugenio Giacomelli. — El 3 de diciembre último falleció en 
Córdoba este entomólogo, cuyos estudios lepidopterológicos son bien 
conocidos en el país y fuera de él. 

Después de terminar los estudios de Ciencias Naturales en Ita- 
lia, se estableció en La Rioja donde residió normalmente y en cuyo 
Colegio Nacional fué profesor. 

La obra del Dr. Giacomelli es muy extensa, tanto en entomolo- 
gía, cuanto en literatura. En nuestra Revista, volúmenes Í y II, pu- 
blicó cuatro trabajos, tres sobre Lepidópteros y uno sobre Himenóp- 
teros. 


Instituto Español de Entomología. — Se transcribe a continua- 
ción el texto de una circular recibida desde Madrid, que dice así: 


“Muy señores nuestros: 


Por la presente tenemos el honor de poner en su conocimiento 
que ha sido creado en Madrid el Instituto Español de Entomología 
del que ha pasado a depender la antigua Sección de Entomología 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales, con las colecciones, bi- 
blioteca y publicaciones que dicha Sección poseía, por lo que, en 
adelante, deberán dirigir toda la correspondencia, así como los cam- 
bios de publicaciones, etc., a nombre del nuevo Instituto (Palacio del 
Hipódromo -- Madrid). 

El Instituto espera seguir manteniendo con ustedes las más cor- 
diales relaciones en beneficio de ambos. — El Director, Gonzalo Ce- 
ballos y Fernández de Córdoba. — Madrid, mayo de 1941”. 
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